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      Ver las fotografías impresas, sostenerlas en mis manos y mirarlas, es de alguna manera peor de lo que imaginaba. No. Eso no está bien. No podría imaginar algo tan enfermizo como esto.


      —¿Quién diablos es este imbécil? —pregunto por centésima vez. El 8x10 de Willow nadando desnuda está en mi puño, mis ojos fijos en la carnicería (de nuevo, esa maldita palabra en mi vida) que ha oscurecido su rostro. La furia en la talla (del tallador) es evidente. La fotografía casi ha sido mutilada, con repetidas líneas grabadas en su frente. El papel satinado ha sido desgastado, destruido donde manchó su hermoso rostro con el sello de los Discípulos, la cruz, su firma profanando para siempre a sus víctimas.


      No sé por qué supuse que tallaban esa cruz en las mujeres después de su muerte. La gran cantidad de sangre en las fotografías de sus víctimas es evidencia de que les habían cortado la piel mientras aún estaban vivas. Mi mente manifiesta cruelmente la imagen de Willow siendo sujetada, su rostro, sus lágrimas, su dolor mientras la punta afilada de la daga pasa por su frente.


      Golpeo la mesa con el puño. —¿Quién carajo es él?


      Larissa mira la puerta cerrada y luego a Emmanuel. —Realmente no debería mostrarles esto —comienza, pero mi hermano levanta una mano para hacerle saber que él se encargará.


      —Danos unos minutos, Larissa. Déjame hablar con mi hermano —dice Emmanuel.


      —Puedo meterme en serios problemas.


      —Lo sé. Y lo apreciamos mucho. Tú lo sabes. Estará bien. Lo prometo.


      Aunque reacia, Larissa levanta su teléfono y sale de la habitación. Nos quedamos de ver en la parte trasera de un restaurante normalmente reservado para cenas pequeñas en lugar de en su oficina en la comisaría porque tiene razón. Ella no debería mostrarnos esto.


      —Un hombre ha estado escribiéndole cartas. Lleva amenazándola un tiempo. Es la misma persona o personas, estoy seguro. —La culpa me corroe, tengo el estómago apretado por ello… y por saber que ella está encerrada en mi casa.


      —Ella está a salvo por ahora. Averigüemos a nombre de quién está registrado el coche —dice Emmanuel.


      —Quiero las fotografías. Todas —digo.


      —Hermano, esta es una investigación abierta. No las van a entregar.


      Aprieto la mandíbula. Tiene razón, lo sé. Miro las otras fotos colocadas frente a él. Son de Raven Wildblood. No lleva el grabado en la frente. El hombre que hizo esto tiene a Willow en la mira. Ella es su obsesión y, según la línea de tiempo de las fotografías, Willow tiene tan solo dieciséis años en algunas, ha estado acosándola por un largo tiempo.


      —Necesitamos contactar a los Wildblood. Asegúrate de que lo sepan.


      Emmanuel asiente con fuerza justo cuando se abre la puerta y Larissa vuelve a entrar. Le entrega una hoja de papel doblada. —Toma —dice, y Emmanuel lo toma—. Es el registro del vehículo, pero no estoy segura de que eso te lleve muy lejos. El propietario es un hombre de setenta años de Portsmouth, Nueva Inglaterra. Probablemente sea robado.


      —¿Hay huellas? ¿ADN de la mordedura de perro?


      —Estamos analizando todas las muestras que podemos obtener, pero estos tipos son meticulosos. Nunca han dejado ni un pelo en ninguna de las escenas del crimen. Y esta mujer es la única superviviente con la que nos hemos topado.


      —¿Puede decirnos algo? —pregunto.


      —Ella está muy conmocionada. Espero hablar con ella hoy más tarde, pero hasta donde sabemos con seguridad, eran tres y mantenían cubierta la mitad inferior de sus rostros. El único detalle nuevo que supimos de la víctima y que el testigo puede corroborar es que vestían sotana. Pero eso es todo lo que tenemos. Los sacerdotes, sin embargo…


      —No son sacerdotes. O si lo son, adoran a un dios diferente —digo, pensando en la estatua de Shemhazai que se alza orgullosa en el cementerio, en la devoción ciega de Salomé por el ángel demonio.


      Abro la boca para hablar, pero suena mi móvil. Miro el reloj. Son casi las tres de la mañana. Meto la mano en mi bolsillo para sacar el teléfono y veo que la llamada proviene de casa. Mi corazón cae hasta mi estómago mientras deslizo el dedo para responder.


      —¿Qué? —Prácticamente grito porque nadie llama a las tres de la mañana para dar buenas noticias.


      —Azrael. Se ha ido. ¡Rebecca se ha ido! —grita Salomé.


      Mi corazón, de nuevo en su lugar en mi pecho, golpea contra mis costillas. —¿Qué quieres decir con que se ha ido? —Dios. No. Por favor, no permitas que...


      —Desapareció junto con tu esposa. ¡Esa bruja la secuestró!


      —¿Qué?


      Emmanuel toma el teléfono y lo pone en altavoz. —¿Qué está sucediendo?


      —Te lo estoy diciendo. No están aquí. ¡Rebecca y la ramera se han ido!


      Sin decir una palabra más, salgo de esa habitación, con la foto de Willow con el grabado en su frente todavía en mi mano. Pueden quedarse con el resto. Esta es mía. Voy a hacer que el imbécil que la profanó se la coma antes de matarlo.


      Emmanuel me sigue los talones mientras regresamos al coche. Yo conduzco esta vez.


      ¿Cómo es posible que Willow se haya ido? Su puerta estaba cerrada con llave, a menos que uno de los miembros del personal se olvidara de cerrarla después de traerle la cena. Y Bec, ¿cómo sacaría a Bec de la casa? Estaba demasiado débil.


      Emmanuel está hablando por teléfono. No estoy seguro de a quién está llamando, pero quienquiera que sea no responde. Las carreteras están desiertas cuando salgo del estacionamiento y acelero hacia Eden's Crossing. Dado lo tarde que es, llegamos en un tiempo récord. Puedo ver desde el final de la calle que las puertas están abiertas. Estoy seguro de que las cerramos después de que nos fuimos. Están automatizadas y programadas para reaccionar a un sensor en nuestros vehículos, lo que requiere un código manual para que se abran o cierren de otra manera.


      Estoy girando hacia el camino de entrada cuando los faros de mi auto iluminan un vehículo donde no debería haber ninguno.


      —¡Para! —grita Emmanuel. Él también lo ha visto.


      Mis frenos chirrían. Empuja la puerta para abrirla y sale en el instante en que el vehículo deja de moverse.


      Lo sigo, mirando hacia la casa oscura. La habitación del hospital de Bec no es visible desde aquí. La única luz que está encendida arriba es la de la abuela, pero eso no es inusual. Mi propia habitación y la habitación de Willow están a oscuras.


      —Este es el auto de Raven —dice Emmanuel, su voz es demasiado baja cuando llegamos al Volkswagen Beetle violeta.


      Abre la puerta del lado del conductor. Escucho un sonido proveniente del asiento trasero donde la puerta está ligeramente entreabierta. Efectivamente, cuando lo abro, unos familiares ojos verdes me saludan desde el interior de un portaequipajes. Fiona, la gata de Willow, maúlla empujando sus patas contra la puerta. La abro para sacarla. Esperando que rasguñe, la sostengo con el brazo extendido, pero sólo maúlla.


      —¿Qué…? —Emmanuel comienza desde el camino de entrada y cuando me giro, lo encuentro recogiendo una de las bebidas proteicas de Bec, que se está derramando de una bolsa que reconozco. Lo había visto entre las cosas de Willow. Hay un guante de látex en el suelo junto a él.


      Meto a Fiona bajo mi brazo y recojo el bolso. Es pesado, y cuando miro dentro, recuerdo que cuando crees que las cosas no pueden empeorar, lo hacen.


      Oh, pero esto es mucho peor.


      Porque allí, en el bolso, está el pesado y antiguo tomo de la biblioteca. El Libro de los diezmos. Lo mantengo bajo llave porque no quería que Willow o incluso Bec lo encontraran. En su interior hay una historia de la catástrofe de los Wildblood y los Delacroix, desde el relato detallado del ahorcamiento de Elizabeth Wildblood y a través de los años hasta el día en que firmé mi nombre en la línea punteada. El contrato me obliga, como Penitente, a hacer un sacrificio de la bruja Wildblood y pagar el diezmo adeudado, para alimentar al siempre hambriento Shemhazai para que proteja a nuestra familia contra la maldición de Elizabeth Wildblood. Al menos hasta que todo comience de nuevo cuando nazcan el próximo Penitente y Sacrificio, el ciclo aparentemente se repite.


      —Por Dios —murmuro.


      —¿Hermano?


      Miro a Emmanuel y a lo que sostiene: una cruz y dos cuentas unidas por anillos de plata. Un rosario, o lo que queda de él, porque está roto.


      Y está manchado de sangre.
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      Raven me mira desde el otro lado de la camioneta, el miedo brilla en sus ojos mientras el hombre al volante nos hace girar por un camino polvoriento. Los neumáticos crujen sobre la grava, devorando la distancia entre nosotros y las luces de la civilización. No sé dónde estamos ni adónde vamos, pero con cada segundo que pasa, sé que nos acercamos cada vez más a nuestra perdición.


      Mi mente no se detiene, saltando de un escenario a otro, buscando soluciones donde no las hay. Lógicamente, lo sé. Nos superan en número. El conductor es un hombre que no reconozco, mientras que Caleb está en el asiento del pasajero y detrás de nosotros hay dos hombres más en un camión separado. Son los Discípulos, hombres nacidos de una religión inspirada en los primeros puritanos, o eso afirman.


      He tenido tiempo para aprender sobre ellos desde mi primer enredo con Caleb Church, pero sus creencias no son del tipo que se puede aprender en un libro de texto. Cambian las reglas para adaptarse a ellos y deciden el destino de cualquiera que se encuentre con ellos como si fueran el mismo dios al que dicen adorar.


      Durante su ataque anterior contra mí, Caleb me dijo que era un profeta. Él cree, al igual que el resto de los Discípulos, que todos han sido elegidos para un propósito superior. Según ellos, tienen entradas VIP para el reino de los cielos. Mientras tanto, se han convencido de que están aquí haciendo la obra de Dios, librando a la sociedad de los condenados.


      Es lo que planean hacernos.


      Mi estómago da un vuelco cuando la camioneta choca con un bache en el camino, enviándonos a todas a toda velocidad contra las duras paredes de metal. Es una camioneta utilitaria, desprovista de comodidad, y todas somos blancos fáciles en la parte de atrás. Bec gime a mi lado y la culpa me envuelve con sus insidiosas garras mientras la miro.


      Ella está aquí por mi culpa.


      Raven golpea mis pies atados con los suyos, llamando mi atención hacia su rostro. No tiene que hablar. Siempre hemos podido comunicarnos de esta manera y puedo escucharla perfectamente sin palabras.


      Cálmate. Va a estar bien.


      Ella todavía se aferra a esa esperanza, pero sabe tan bien como yo cómo terminará esto. Ella estuvo conmigo después de la brutalidad de Caleb. Vio cómo mis heridas físicas sanaban, pero las cicatrices mentales nunca lo hicieron. Todas mis hermanas vieron la forma en que cambié: la forma en que me apagué, cerré mis emociones y me convertí en una persona diferente. Una que sonreía cuando se suponía que debía hacerlo. Una que reía cuando le parecía apropiado. No era real.


      No sé cuándo fue la última vez que algo lo fue... excepto tal vez cuando estaba con Azrael.


      Ese pensamiento se siente como otro puñetazo en el estómago, y una ola de dolor me inunda al considerar que él también me engañó. Antes de él, había estado viviendo en piloto automático durante tanto tiempo, avanzando perfectamente como una caricatura unidimensional de mi antiguo yo. Pero luego me trajo a su casa, a su vida y a su cama… y me hizo sentir cosas. Cosas que juré que nunca sentiría.


      Un pozo de dolor se abre dentro de mí cuando la primera lágrima cae por mi mejilla. No puedo limpiarla porque tenemos las manos atadas, lo que sólo lo hace más humillante cuando Raven la nota. Siempre quise que ella creyera que estaba hecha de un material más fuerte, pero resulta que mi corazón de titanio no es tan impenetrable como esperaba.


      —Willow —susurra, con la voz quebrada mientras intenta consolarme de la única manera que puede.


      —Cállate —gruñe Caleb desde el asiento del pasajero, moviendo la cabeza en nuestra dirección.


      —Tal vez deberíamos detenernos y bautizarla ahora. —El conductor me mira de reojo por el espejo retrovisor.


      —¿Qué carajo te dije? —gruñe Caleb.


      El conductor se pone tenso y sus nudillos se ponen blancos contra el volante. —Se supone que debemos compartir. Ése es nuestro derecho...


      Sus palabras se detienen abruptamente cuando Caleb se le acerca y presiona una pistola en su cabeza. —Detén la camioneta.


      El hombre traga audiblemente, con la mandíbula apretada mientras mira al frente. —Me equivoqué. Necesitamos seguir adelante. Hay demasiada presión sobre nosotros.


      —Detén la maldita camioneta —repite Caleb.


      —Pero se supone que no debemos...


      La pistola de Caleb azota al conductor, haciendo que la camioneta se salga de la carretera y caiga en la zanja con una violenta sacudida. Raven y yo gritamos mientras nos estrellamos contra las paredes de metal, y Bec logra soltar un gemido cuando nos detenemos bruscamente.


      —Mira lo que hiciste —gruñe el conductor—. Frederik tenía razón. No estabas preparado para salir de prisión...


      Caleb se lanza hacia el asiento izquierdo y vuelve a golpear con su pistola la cara del conductor. Hay un crujido repugnante, seguido de otro, mientras comienza a golpearlo una y otra vez.


      La sangre salpica el parabrisas y la rabia se refleja en la voz de Caleb mientras hace su violenta declaración. —Ella. Me pertenece. A mí.


      Frenéticamente, muevo mis muñecas, tratando de aflojar mis ataduras mientras Raven hace lo mismo. Bec observa, con los ojos muy abiertos, y sé que no tiene fuerzas. Si por algún milagro podemos deshacer el nuestro, no sé qué haremos a continuación. Sólo sé que tenemos que intentarlo.


      —¿Qué está pasando aquí? —La puerta del pasajero se abre y se filtra otra voz desde afuera. Es uno de los hombres del vehículo detrás de nosotros—. Mierda, Caleb. Frederik no estará contento con esto.


      —Vete a la mierda —escupe Caleb—. Déjanos en paz.


      Hay una pausa, luego la puerta se cierra, seguida por el sonido del camión alejándose. Me las arreglo para aflojar el nudo alrededor de mis muñecas, pero no lo suficiente como para liberarme. Cuando miro a mi alrededor, noto que una pequeña pieza del panel de metal detrás de mí está doblada. No sé qué tan afilado está, pero es todo lo que tengo ahora, así que me apoyo contra él y empiezo a frotar la cuerda hacia arriba y hacia abajo, cortándola con minuciosa lentitud.


      Puedo sentirla deshilacharse, comenzar a ceder, y la esperanza se enciende dentro de mí. Pero entonces Caleb detiene su ataque al conductor, y cuando levanto la vista, me doy cuenta de que es porque está muerto. Lo mató a golpes allí mismo, en el asiento, de la misma manera que casi me quitó la vida antes. Sin ningún cuidado, abre la puerta y empuja el cuerpo inerte afuera, el ruido sordo es sólido y definitivo.


      Trabajo maniáticamente, cortando la cuerda más fuerte y más rápido hasta que Caleb vuelve su mirada brutal hacia mí.


      —¡No! —Raven grita mientras él se empuja entre los asientos, viniendo hacia mí—. ¡Te mataré, hijo de puta!


      Ella intenta detenerlo colocando su cuerpo en su camino, y él la patea a través de la camioneta con tanta fuerza que su cabeza rebota en el metal y ella queda inerte.


      —¡Raven! —grito—. ¡Raven, por favor!


      —¡Suficiente! —gruñe Caleb, agachándose para agarrarme del pelo—. He esperado demasiado para esto.


      El dolor recorre mi cuero cabelludo mientras me arrastra hacia la parte trasera de la camioneta, abriendo una de las puertas antes de arrojarme al suelo. El aliento sale de mis pulmones en una fuerte ráfaga por el impacto, y la grava me muerde la piel.


      Todavía estoy jadeando cuando él se sube encima de mí, apretando mi cara con tanta fuerza que puedo sentir mis huesos empezando a ceder.


      —¡Se suponía que eras mía! —truena—. Podría haberte salvado. Podría haberte redimido. Pero ahora has sido una puta con otro hombre. Sólo hay una manera de absolverte de ese pecado.


      —Caleb, por favor —le ruego estúpidamente, sabiendo que no puedo apelar a su humanidad porque no existe—. No tiene por qué ser así.


      Sus ojos brillan y una gota de sudor cae de su frente. Cuando me salpica, tengo que ocultar mi repulsión.


      —Podemos huir juntos —digo entrecortadamente—. Solamente nosotros dos. Olvida a todos los demás. Podemos empezar de nuevo.


      Caleb me mira fijamente sin comprender, luego una risa cáustica brota de sus labios. —¿Crees que soy jodidamente estúpido? Te acostaste con otro hombre. No hay vuelta atrás de eso, Willow.


      —Lo lamento. —Fuerzo las palabras—. Cometí un error…


      Me golpea en la cara sin previo aviso, dejándome en silencio. —Mantén tu boca cerrada. No quiero oír otra palabra mentirosa de tus labios adoradores del diablo.


      Se inclina hacia atrás, buscando en el bolsillo de su extraña túnica negra que parece la de un sacerdote, antes de sacar un pequeño frasco que reconozco muy bien. Agua bendita.


      —Puta inmunda —murmura, quitando la tapa—. Crees que puedes engañarme con tu fruta venenosa.


      Se arremanga y casi me dan arcadas cuando un hedor repugnante flota en el aire. No es hasta que echa un poco de agua en su brazo que me doy cuenta de lo que es. Está herido. La carne de su brazo se ha desgarrado y está infectada.


      Mientras lo considero, lo miro de nuevo y noto la forma en que está sudando. Acaba de matar a un hombre, pero es obvio que el esfuerzo afectó su ya debilitado estado. Me da esperanza, al menos por un momento.


      Es decir, hasta que saca un cuchillo de una funda debajo de su túnica.


      —Debes saber que fuiste la inspiración para esto. —Me salpica la frente con un poco de agua bendita—. Cuando me marcaste de la manera en que lo hiciste, dejaste un reclamo permanente sobre mí. ¿Y sabes lo que pienso?


      No le respondo, en lugar de eso trato de concentrarme en mover mis muñecas para liberarlas de la cuerda deshilachada debajo de mí mientras espero que él no se dé cuenta.


      —Creo que querías que te llevara conmigo. —Arrastra la punta de su cuchillo por mi mejilla y se detiene para acariciar mis labios con el borde plano—. Así que ahora dejo un pedacito de mí en cada mujer que me recuerda a ti.


      Trago mientras la bilis sube por mi garganta. Está intentando decirme, de alguna manera retorcida, que soy responsable de las mujeres que ha estado asesinando.


      —No —susurro.


      —Sí. —Sonríe cruelmente.


      —Jódete. —Me opongo a él—. Eres repugnante. ¡Te odio, carajo!


      —Ahí está la chica que recuerdo. —Ríe—. Sabía que todavía estabas allí en alguna parte, cariño.


      Grito, el sonido reverbera en los árboles a mi alrededor, y espero que se transmita. Espero que llegue hasta Nueva Orleans.


      Caleb me corta en la mejilla, rápido y con fuerza, la punzada de dolor me detiene en seco mientras respiro. La sangre gotea de la herida, serpenteando por mi garganta, el calor se enfría rápidamente contra mi piel como para recordarme lo frágil que soy. Lo rápido que se me puede escapar la vida.


      Pienso en Raven y Bec en la camioneta y sé que tengo que ser inteligente al respecto. Tengo que encontrar una manera de seguir el juego de Caleb y sobrevivir hasta que estén a salvo. Me escapé de él una vez, y aunque yazco indefensa debajo de él, quiero creer que puedo hacerlo de nuevo.


      —¿Estás lista, corderito? —Se inclina y el hedor rancio de su infección me quema la nariz—. Voy a marcarte de la misma manera que tú me marcaste a mí.


      Una lágrima rebelde se desliza de mi ojo mientras presiona la hoja en mi frente y la arrastra hacia abajo, limando mi piel. La agonía se retuerce en mis entrañas mientras aprieto los dientes, tratando de no reaccionar ante el repugnante placer en sus ojos. Su mano se mueve mientras la retira, solo para presionarla en un lugar diferente, cortando la segunda línea de la cruz en mi frente.


      La sangre corre por mi cara, quemando mis ojos y cubriendo mis labios. Parpadeo repetidamente, tratando de disiparlo antes de rendirme y cerrar los párpados con fuerza.


      —Eso es todo. —La voz de Caleb se tensa mientras limpia un poco de sangre—. Así es como me imaginé este momento.


      Oigo que se baja la cremallera y el terror me atraviesa. Por instinto, mis brazos se sacuden detrás de mí y, cuando lo hacen, siento que lo último de la cuerda se parte, liberándome. Pero cuando abro los ojos de nuevo, preparada para luchar, la vista sobre mí me deja paralizada.


      Caleb está chupando la sangre de sus dedos con una mano mientras busca a tientas en sus pantalones con la otra. Parece que está intentando masturbarse.


      Espero en silencio, sorprendida, preguntándome qué está pasando. Esperaba que me forzara de la misma manera que intentó hacerlo la última vez. ¿Pero es posible que no lo haga porque sabe que ya no soy virgen?


      Murmura una maldición mientras lo observo, mirándome.


      —Puta sin valor —gruñe—. Eso es lo que eres.


      Empuja mi vestido sobre mis caderas, exponiéndole mi tanga. Me preparo, buscando puntos débiles. Tomó mi anillo para defenderme, aprendiendo la lección de la última vez, así que todo lo que tengo son mis manos, que él aún no sabe que están libres. Incluso en su estado actual, él es más fuerte que yo, así que tengo que pensarlo detenidamente. Pero incluso cuando trato de recordar lo que aprendí en mis clases de defensa personal, su irritación crece y no puedo entender lo que está haciendo. No hasta que finalmente se levanta la bata y gruñe de frustración mientras tira de su polla flácida. Le pasa algo y no puede levantarla.


      El alivio crece dentro de mí cuando la voz de Elizabeth regresa.


      Estoy contigo, Willow. Siempre contigo.


      Es todo lo que escucho antes de que el sonido de los neumáticos crujiendo sobre la grava capte su atención. Giro la cabeza en esa dirección, noto los faros que se acercan hacia nosotros y una renovada sensación de alarma se acumula dentro de mí. Es el mismo camión que nos dejó aquí, con el hombre con el que Caleb estaba discutiendo.


      —¡Mierda! —ruge—. Hijos de puta.


      Se vuelve a meter la polla en los pantalones y se pone de pie, y el pánico me lleva a actuar. Sé que esta es la única oportunidad que voy a tener. La camioneta sigue encendida y puede que ni siquiera consiga salir de la zanja, pero quienquiera que esté en ese vehículo volverá a buscarnos. Si no lo intento, nunca me lo perdonaré.


      Mientras Caleb está distraído, retrocedo y busco la cuerda alrededor de mis pies mientras me siento. El camión se detiene y las luces nos ciegan cuando dos hombres bajan de la cabina.


      —Caleb. —La voz es una que no reconozco, pero suena como la de un hombre mayor.


      —Frederik —responde Caleb, la tensión persiste en su tono.


      —Desobedeciste mis órdenes.


      Caleb se mueve, dándome más la espalda, y aprovecho la oportunidad para trabajar más rápido, liberando el nudo antes de desenredar la cuerda alrededor de mis pies.


      —No recibo órdenes tuyas —le dice al hombre—. Recibo mis órdenes de Dios.


      Pasa un momento de silencio antes de que el otro hombre vuelva a hablar. —No nos has traído más que problemas desde tu liberación. Estás siendo demasiado imprudente. Los condenados vendrán por nosotros y nos arrojarán a todos en celdas para que nos pudramos. ¿Es eso lo que quieres?


      No espero la respuesta de Caleb. En el momento en que la cuerda está libre, me levanto y me lanzo hacia la camioneta. Llego a la puerta, casi tropezando con el cuerpo del conductor, antes de escuchar la maldición murmurada de Caleb mientras me persigue. Pero cuando agarro la manija de la puerta, mis dedos resbalan sobre la sangre que hay allí.


      Todavía estoy luchando por agarrarme, la frustración me hace gritar cuando siento su presencia detrás de mí.


      —¿Qué te dije? —Me agarra del pelo otra vez—. Maldita puta.


      Es lo último que escucho antes de que golpee mi cabeza contra la puerta, dejándome inconsciente.

    

  


  
    
      
        
          
            
              3
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            AZRAEL

          

        

      

    


    
      Salomé no viene corriendo hacia nosotros. De hecho, no está en la casa en absoluto. Emmanuel llama desde la habitación de Bec, confirmando que ella se ha ido y que no hay necesidad de registrar la mía. Sé que Willow tampoco está. Ni Raven.


      La rabia se extiende a través de mí mientras, con ese tomo en mis manos, cruzo las puertas francesas de golpe y me apresuro hacia donde sé que estará mi abuela. Efectivamente, al pie del altar roto de Shemhazai, Salomé está de rodillas con la cabeza inclinada. Ha extendido algo sobre el altar de piedra, familiares filamentos rojos como hilo.


      Excepto que no son hilos.


      Tiene los ojos cerrados y sus labios se mueven en oración.


      —¿Qué hiciste? —Mi voz es un rugido en la noche.


      Incluso ella, con su supuesto oído sobrehumano, debe sorprenderse por mi repentina aparición porque su cabeza gira hacia atrás para mirarme y sus manos se acercan al altar mientras se levanta.


      Mi mirada se posa en los mechones rojos que se mueven con la brisa, y mi visión se vuelve borrosa en los bordes.


      —¡Qué hiciste! —La alcanzo, y si no fuera porque Emmanuel aparece a mi lado y me agarra, creo que podría estrangularla aquí y ahora.


      Salomé ve el libro en mi mano, pero me mira a los ojos desafiante. —Te dije que no te dejaría desperdiciar esta segunda oportunidad, ¿no?


      —¿Quién se las llevó? —pregunta Emanuel—. ¿Cuándo?


      Me libero del agarre de mi hermano y alcanzo a recoger los pelos antes de que se vayan volando, con una enfermiza sensación de déjà vu mientras meto el puñado de largos mechones en mi bolsillo.


      El cabello de Elizabeth Wildblood. Un trozo de su cuero cabelludo. La pegajosa humedad de la sangre.


      Cierro los ojos, forzando la sensación a alejarse. No hay piel. Ni sangre. Es sólo un mechón de pelo.


      —Hice la ofrenda. Como deberías haberlo hecho, Azrael. ¡Quizás si lo hubieras hecho, tu hermana estaría a salvo!


      —Willow es mía. ¡Mía! —Emmanuel me agarra de nuevo mientras me lanzo hacia ella.


      Los ojos de Salomé se estrechan, su labio se curva maliciosamente hacia arriba. —Era tuya, Azrael. Era. Ahora es presa fácil para quien la quiera tomar.


      —¡Presa! —Escupo la palabra, la furia hace imposible decir más.


      Mi hermano me toma por los hombros y me gira para mirarlo, me hace apartar la mirada de la anciana que se arrodilla una vez más ante el altar. Me sacude con fuerza y abre la boca para hablar, pero su teléfono suena en su bolsillo. Mantiene una mano alrededor de mi brazo mientras se acerca para mirar la pantalla y luego, confundido, desliza el dedo para responder.


      —¿Sí? —Quien llama no debe hablar porque vuelve a preguntar, esta vez más fuerte—. ¿Quién es?


      —Es Cordelia. Cordelia Wildblood —la oigo decir mientras Emmanuel se quita ligeramente el teléfono de la oreja.


      Su mandíbula se tensa y su agarre en mi brazo cae.


      —¿Raven está contigo? —pregunta tímidamente.


      —No. Pero su coche está aquí.


      Hay silencio al otro lado de la línea.


      Tomo el teléfono de su mano. —Nosotros estamos en camino. Haz que tus padres se levanten si aún no lo han hecho.


      Sin volver a mirar a Salomé, que todavía murmura, mi hermano y yo regresamos corriendo a la casa hacia la puerta principal. Dejo el libro en una mesa auxiliar en el pasillo. Debería tirarlo al fuego.


      Afuera, volvemos a subir a mi auto y nos apresuramos hacia la casa de los Wildblood.


      Todas las luces de la casa están encendidas, y probablemente por primera vez en la historia, al menos desde que los Wildblood viven en esta casa, la puerta se abre para nosotros. Nos saludan no solo los padres, Barrett y Clara, sino también una mujer mayor, la abuela de Willow, Celeste, y sus hermanas, Winter, Aurora y Cordelia.


      Barrett sale al porche. Con una altura de un metro ochenta y ocho, no es de ninguna manera bajo. Tiene una constitución sólida pero aun así debemos parecer árboles a su lado. Cuando Clara sale, él evita que se acerque demasiado a nosotros. Él mira más allá de mí hacia Emmanuel y entrecierra los ojos.


      —Has roto las reglas.


      —No es el momento, Barrett —dice Clara—. Necesitamos encontrarla.


      —No pueden tocar a otra. No pueden...


      —Barrett —dice Celeste, saliendo. Es más joven que Salomé y mucho más vibrante. Su cabello canoso todavía tiene mechones rojos y su piel pálida y envejecida todavía es brillante—. Clara tiene razón. Ahora no es el momento —le dice, y Clara rodea a su marido con el brazo, ambos parecen cansados, agotados. Celeste vuelve su mirada hacia mí—. ¿Y Willow?


      Mi pecho se aprieta, mi boca es una línea delgada. Sacudo la cabeza una vez. Es respuesta suficiente.


      Se agarra el amuleto alrededor del cuello y luego se gira hacia la casa. Todos le despejan el camino. La seguimos hasta la sala de estar, pasando por esas fotografías que recuerdo de la última vez que estuve aquí, mi mirada se posó en la de Raven y Willow. Raven riendo. Willow lo intenta.


      —Winter, haz té, por favor —dice Celeste.


      Winter asiente y se aleja corriendo.


      Celeste se sienta en el sillón con estampado floral, mientras Clara y Barrett se sientan en el sofá. Las hermanas están de pie con los brazos cruzados y sus expresiones oscilan entre la incredulidad, el odio y la preocupación. Se establece un silencio pesado antes de que Winter llegue con una bandeja con una taza de té y tazas tambaleantes apiladas una encima de la otra.


      Voy a necesitar algo muchísimo más fuerte que el té.


      Como si leyera mi mente, Celeste señala un aparador y la hermana menor, Cordelia, añade un poco de whisky en cada vaso antes de ayudar a su hermana a servirlo de la tetera y pasar las tazas. Cuando llegan a Emmanuel, que está de pie, él levanta la mano para impedir que ella sirva el té.


      —Lo tomaré así.


      —Este no es el momento para una fiesta de té, Celeste —dice Barrett—. Si les servimos algo a los Delacroix, debería ser...


      Celeste extiende su mano para calmarlo antes de que termine. Ella mantiene sus ojos en mí. —Nos ayudarán.


      —Estos Discípulos. ¿Quién demonios son? —Me escucho preguntar, con la delicada taza y el platillo incómodos en mi mano. Trago el té demasiado caliente, necesito que el whisky me calme, y coloco el juego en una mesa auxiliar cercana.


      —Más importante aún, ¿dónde están? —pregunta Emanuel.


      —Mamá —dice Clara, volviéndose hacia su madre. Ella niega con la cabeza una vez en señal a la mujer mayor.


      —¡Caleb Church la ha estado acosando desde siempre! —Cordelia explota—. Él...


      —Silencio, niña —dice Celeste, su tono firme pero amable.


      —Caleb Church es un Discípulo —digo. Aunque no es una pregunta, Celeste me hace un gesto de asentimiento.


      Mi hermano sale al pasillo y, un momento después, lo oigo hablar. Debió haber llamado a Larissa.


      —Está en prisión —dice Barrett—. No puede ser él.


      —Estos Discípulos han estado activos en el área —digo. Los padres de las Wildblood intercambian una mirada. Tengo la sensación de que lo sospechaban dados los asesinatos locales de supuestas brujas, incluso si el sello distintivo de un asesinato de los Discípulos, la cruz tallada en la frente, no se ha hecho público—. Tiene que decirme lo que sabe porque no solo se llevaron a mi esposa y a Raven, sino que también se llevaron a mi hermana, y ella está muy enferma.


      —¿Es por eso por lo que estás aquí? ¿Porque se llevaron a una de los tuyos? —pregunta Barrett, poniéndose de pie—. Debería haberlo adivinado.


      —Se llevaron a mi esposa y a mi hermana —digo. Me cuesta mucho permanecer sentado.


      Barrett me estudia durante un largo minuto. —Tenemos nuestros propios investigadores privados —dice.


      —Papá —dice Aurora, con voz suplicante—. Esos investigadores no pueden ayudar si los Discípulos las atraparan.


      Desvío mi mirada hacia Celeste, quien me observa. Ella será quien tome la decisión final.


      Emmanuel vuelve a entrar en la habitación y todas las miradas se vuelven hacia él.


      —Caleb Church obtuvo la libertad condicional anticipada. Y el oficial asignado a él denunció su desaparición hace dos días.


      —¿Qué? —espeta Barrett—. ¿Por qué no nos lo dijeron? —Mira a su alrededor, impotente, y en ese momento descubro que lo siento por el hombre.


      —Barrett —dice Clara, acercándose a él. Se sienta al lado de su esposa, toma su mano entre las suyas y le susurra palabras tranquilizadoras que él mismo no cree.


      —Ve a buscar los archivos —le dice Celeste a Aurora—. Tráelos todos aquí.


      —¿Quién es él? —le pregunto a Celeste.


      —Caleb Church ha querido a Willow para él durante mucho tiempo, incluso antes de que fuera mujer.


      —Mamá. No es nuestra historia como para que la que podemos contar —afirma Clara, lo cual es preocupante.


      Barrett le aprieta las manos. —¿Qué saben sobre los Discípulos? —nos pregunta.


      —Son vigilantes cazadores de brujas que han estado operando desde la vida de Elizabeth Wildblood, al menos. Son responsables de decenas de asesinatos, el más reciente de las dos mujeres que fueron asesinadas aquí —digo.


      Marido y mujer intercambian una mirada.


      —Sospechábamos que eran los responsables —dice Celeste—. ¿Estás seguro?


      —Dejaron su firma. Otra mujer fue atacada en las últimas veinticuatro horas. Tuvo suerte. Una vecina paseaba a su perro e interrumpió a los asesinos. Tres hombres con sotana.


      Los labios de Celeste se curvan hacia abajo. —Hombres malvados que se esconden detrás de la religión. Es repugnante.


      Aurora regresa con las carpetas y se las entrega a Celeste. Se para detrás de la mujer mayor y todas las hermanas nos miran mientras Celeste abre las carpetas y hojea las páginas para encontrar lo que está buscando.


      —Marcaron su puerta —dice Emmanuel—. Deberían habernos contactado.


      Barrett se levanta y Clara con él. —No deberías haberte acercado a mi hija.


      Yo también me levanto y pongo una mano en el brazo de mi hermano. —Necesitamos encontrarlas ahora. El resto puede esperar.


      Que Emmanuel rompa las reglas podría causar un problema. El contrato entre nuestras familias es claro.


      Barrett se vuelve hacia mí. —Y tú. —Me mira—. Se suponía que debías mantenerla a salvo. Pensé que tal vez esta vez... pensé que al menos la mantendrías a salvo y tal vez, sólo tal vez... —Su voz se quiebra y veo llorar a un hombre adulto.


      —Lo... lo siento —digo, un sentimiento de impotencia me abruma. Es una disculpa patética que, si yo fuera él, no aceptaría.


      Él resopla.


      Celeste se pone de pie y me tiende una carpeta y, por primera vez, veo su edad. Es lo que está leyendo en estas páginas lo que la revela, lo que tanto debe molestarla.


      Le quito la carpeta, me siento a abrirla y lo entiendo. Han estado rastreando asesinatos no sólo en Nueva Orleans, sino en todo el país y las fotografías incluidas ofrecen más detalles de los necesarios.


      —Nunca hemos podido localizarlos, pero corre el rumor de que existe un complejo. Este hombre —señala un nombre que me resulta familiar—. Alfred Noyes. Fue su líder por un tiempo. Aunque ya es mayor, creo que rondará los setenta.


      —¿Noyes? —Me dirijo a Emmanuel.


      —El auto que encontraron. Estaba registrado a nombre de un tal Noyes de algún lugar de Nueva Inglaterra —dice.


      —Portsmouth —completa Celeste.


      —Llama a Larissa por teléfono —le digo a mi hermano—. Necesitamos encontrar propiedades que posea en Nueva Orleans o cerca de aquí. Ahí es donde estarán. —Emmanuel asiente y ya hace la llamada. Me vuelvo hacia Celeste—.¿Cuál es la obsesión de Church con Willow?


      Vuelve a sentarse y una de las hermanas le alcanza el té. Bebe un sorbo y luego otro. —Él la tuvo en la mira cuando ella era demasiado joven para razonar las cosas. Fue mi culpa, de verdad. Debería haber sido más comunicativa sobre los peligros, pero no quería asustar a las chicas. Todavía eran muy jóvenes.


      —No, mamá, no es tu culpa. ¿Cómo puede ser que todo esto sea culpa tuya? —dice Clara.


      —¿Qué tan joven? —pregunto, sintiendo mis músculos tensarse. Quiero pararme, moverme, pero me obligo a quedarme sentado. No quiero cernirme sobre ellos, sintiéndome ya como un gigante en esta habitación.


      —¿También se llevaron a tu hermana? —pregunta Cordelia antes de que Celeste pueda responder.


      Miro a Cordelia. Debe tener más o menos la edad de Bec, tal vez más joven, pero mi hermana es más frágil al lado de esta chica.


      Asiento una vez, sin querer entrar en el cómo, pero, por supuesto, esa parece ser la señal de Barrett.


      —¿Cómo? ¿Cómo llegaron a ellas en tu casa? Es una fortaleza, ¿no? —Está de pie una y otra vez, su esposa intenta retenerlo—. ¿O es sólo para mantener a mi hija dentro?


      Yo también me levanto y camino hacia el hombre. —Escucha —empiezo, pero antes de que pueda decir más, Aurora está a mi lado.


      —No le harán daño a tu hermana —dice, tirando de mi brazo, claramente queriendo calmar la situación.


      Me vuelvo hacia ella. Es un par de centímetros más alta que Willow y su cabello es un poco más corto. Recuerdo la noche de la ceremonia de la elección y siento vergüenza de haber entrado en esta casa para inspeccionar a las hermanas, para buscar la marca de la luna creciente en sus cuerpos.


      Da un paso atrás, tal vez sorprendida de tocarme. —Quiero decir, si es eso lo que temes. Ella no es una bruja.


      —No quiero que estos Discípulos lastimen a ninguna de ellas —digo. Meto la mano en el bolsillo y recuerdo la violencia que exige el diezmo, como si necesitara que me lo recordaran.


      El cabello de Willow había sido esparcido sobre el altar. ¿Salomé se lo cortó? ¿O lo cambió por ese libro? ¿Hizo que Willow le entregara un mechón de su propio cabello? Y después de recibirlo, ¿dejó la puerta de Willow abierta?


      No. Ella no habría hecho eso. No quiere a Willow libre. La quiere muerta.


      Emmanuel entra, pero antes de volverme hacia él, veo la mirada de Celeste fija en mí. Esos ojos azules se parecen mucho a los de Willow, como si pudiera verlo todo, como si pudiera ver a través de mí.


      —El anciano tiene un nieto en la zona —dice Emmanuel, volviendo a entrar a la habitación mientras guarda su teléfono en el bolsillo—. Frederik Noyes.


      —¿Frederik? ¿El Profeta? —pregunta Clara.


      Me giro y la sorprendo mirando a Celeste. Ellas conocen a este hombre. Y Clara le tiene miedo.


      —¿Quién es él? —pregunto.


      —Él es el líder de los Discípulos —dice Celeste—. Se hace llamar el Profeta. Más bien el Carnicero. Es descendiente de uno de los ministros que estuvo presente durante los juicios originales en Salem mucho antes de que ahorcaran a Elizabeth.


      —Tengo dos direcciones —dice Emmanuel.


      —Dámelas —dice Barrett.


      Emmanuel me mira antes de leerlas en voz alta.


      —Tienen que estar en Hill's End. La otra dirección ha sido ocupada por personas sin hogar —dice Barrett.


      —¿Cómo lo sabes? —pregunta Emanuel.


      —Mis investigadores se enteraron de la existencia de esa hace medio año. La sigo vigilando.


      —¿Estás seguro?


      Barrett asiente. —Vamos. —Da un paso hacia el pasillo, pero lo agarro del brazo para detenerlo.


      —Mi hermano y yo iremos. Tú te quedarás aquí.


      —Por supuesto que no lo haré.


      —¿Vas a dejar a tu familia desprotegida? Ya han caminado hasta tu puerta principal. ¿Qué les impide entrar? Además, Emmanuel y yo seremos más rápidos solos.


      Barrett abre la boca, pero antes de que pueda hablar, Celeste lo hace. —Tienen razón —dice—. Serán más rápidos sin ti. —Me pregunto cuánto sabe sobre nuestra familia. Más de lo que probablemente me gustaría.


      Me giro para irme, pero Barrett me detiene. —Trae a mis hijas de vuelta. Tráelas de vuelta o...


      —Eso es lo que haré —digo, sin darle la oportunidad de terminar.
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      —Willow.


      Gimo, tratando de abrir los ojos, pero me pesan demasiado. Todo mi cuerpo se siente abrumado, y no es hasta que escucho el pánico en la voz de Raven mientras repite mi nombre que recuerdo por qué.


      Todo vuelve en fragmentos discordantes. Caleb. Los Discípulos. La camioneta.


      —Willow, por favor despierta. —Solloza Raven—. Necesito saber que estás bien.


      La agonía en su voz obliga a que todo se enfoque, pero todavía estoy lenta y a mi cerebro le está costando ponerse al día. Me toma varios intentos antes de que mis párpados se abran, solo para sufrir el escozor de la luz dentro de la habitación.


      —Willow. —Raven da un suspiro de alivio—. Ay, Dios mío. ¿Estás bien?


      Me fuerzo a asentir, mi lengua se pega al paladar por estar tan seca. Me hace preguntarme cuánto tiempo he estado inconsciente. Mientras me levanto para observar lo que me rodea, me doy cuenta de que las tres estamos en lo que parece ser una cabaña pequeña y espartana. No hay muchos muebles aparte de un sofá raído, una vieja y desvencijada estructura de cama, un colchón hundido y una pequeña cocina con un hornillo y algunos platos de plástico que han tenido mejores días.


      Mi primer pensamiento es que, si estamos en una cabaña, no debemos estar cerca de nada más. Caleb nos trajo a este lugar, sea lo que sea, porque está apartado.


      —¿Cómo te sientes? —pregunta Raven—. Estuviste inconsciente por mucho tiempo. Me estaba empezando a preocupar.


      Separo mis labios secos, obligando a las palabras a salir de mi garganta en carne viva.


      —Creo que estoy bien. ¿Ustedes dos están bien?


      Mis ojos se mueven sobre ella y Bec, observando las ataduras en sus muñecas y tobillos. Yo también las tengo, y esta vez las mías están tan apretadas que me están cortando la circulación. Estamos todas en el suelo, con la espalda apoyada contra la pared. Raven tiene algunos moretones que comienzan a oscurecerse en su rostro, pero Bec parece estar bien, aparte del terror en sus ojos.


      —Estoy bien —me asegura Raven.


      —Yo también —responde Bec en voz baja.


      —Lo lamento. —Casi me ahogo con las palabras—. Todo esto es mi culpa.


      —Para. —Raven se endereza y se arma de valor—. Tú no podrías controlar esto más que yo.


      —Mis hermanos vendrán por nosotras —dice Bec—. Tienen que hacerlo.


      Asiento, pero no puedo mirarla a los ojos. La verdad es que no tengo la misma esperanza. No sé cómo podrían encontrarnos a tiempo. Si lo hicieran, el único consuelo que puedo tener es que al menos Raven y Bec estarían bien. Pero pase lo que pase, soy una mujer muerta que camina. No sé qué es peor: la idea de que Caleb me desangre o tener que mirar a Azrael a los ojos mientras lo hace.


      Deshaciéndome de esos pensamientos, miro alrededor de la habitación nuevamente, buscando algo que nos ayude.


      —¿Saben dónde estamos? —les pregunto a las chicas.


      —Estamos en una especie de complejo cerca de un pantano —responde Raven—. Hay un montón de cabañas pequeñas como ésta y luego un edificio grande. Probablemente una iglesia o algo así.


      No tengo que adivinar qué hay en ese edificio. A los Discípulos les gusta bautizar a sus víctimas por alguna extraña razón que sólo tiene sentido para ellos, considerando que después las asesinan. Si no es un bautismo al que seremos sometidas, es un exorcismo. De cualquier manera, no terminará bien.


      —¿A dónde fue él? —pregunto—. ¿Cuánto tiempo hace que se fueron?


      —El hombre mayor, Frederik, entró con Caleb y se aseguró de que estuviéramos seguras —explica Raven—. Luego salieron y pudimos oírlos discutir. Dijeron algo sobre tener una reunión. Pero todavía hay un hombre al frente. Ha estado abriendo la puerta periódicamente para ver cómo estamos.


      Asiento mientras omite el resto. Están teniendo una reunión para decidir nuestro destino. Pasa un momento de silencio mientras escaneo la habitación, buscando algo con que cortar las cuerdas, pero no parece haber mucho.


      —Ya miré —me dice Raven—. Quitaron todo lo punzante antes de dejarnos aquí.


      —Bueno, no podemos rendirnos. Intentemos ponernos una contra la otra. Bec puede guiarnos.


      Raven se mueve y nos acomodamos hasta que estamos espalda con espalda. El único problema es que mis ataduras están tan apretadas que mis dedos están entumecidos y no tengo suficiente destreza para guiar mis movimientos.


      —Tendrás que hacerlo primero —le digo a Raven—. Y luego puedo deshacer la tuya.


      Bec se inclina para ayudar y parece que ha recuperado algo de fuerza desde que salimos de casa. Su tez no es tan pálida, ni su cuerpo tan débil. Es un alivio, pero no puedo pensar mucho en ello porque nada de eso importa si no podemos salir de aquí.


      —Es esa pieza —Bec guía verbalmente a Raven—. La que está entre tus pulgares.


      —Estoy demasiado lejos —se queja Raven, acercándose aún más.


      Mientras lo hace, unas botas resuenan en las escaleras afuera y todas nos congelamos. No hay tiempo para ocultar lo que estamos haciendo porque la puerta se abre de golpe un segundo antes de que Caleb llene el espacio.


      Lo primero que noto es que tiene el labio partido, pero eso no es todo. Tiene sangre fresca en las manos y parece furioso.


      —¿Qué creen que están haciendo? —gruñe.


      Abro la boca, tratando de evocar una respuesta, pero obviamente a él no le importa escucharla. Me alcanza en tres largas zancadas, agarrándome por el pelo y obligándome a incorporarme.


      —Caleb. —Su nombre sale de mis labios en una súplica desesperada.


      —No has sido más que un problema para mí. —Me suelta el pelo y me agarra del brazo—. Y ahora vas a compensarlo.


      Me arrastra hacia la cama, me empuja encima de ella y luego regresa a donde están sentadas Raven y Bec.


      —¿Qué estás haciendo? —Raven se revuelve mientras él la levanta.


      —Cállate, perra. O empezaré a cortarte pedazos ahora mismo.


      —¡Déjala! —grito, intentando, sin poder, llegar a ella. Sólo logro caer, golpeándome las rodillas y luego la cara contra el suelo.


      Lleva a Raven al baño, seguida de Bec, y todo lo que puedo hacer es mirar impotente. La puerta suena cuando la cierra detrás de él, sus ojos se centran en mi cara mientras regresa por mí.


      —Es hora de darme lo que me corresponde, corderito. —Me levanta del suelo y me obliga a tumbarme en la cama de nuevo—. Y no dejaré de tomar hasta que me haya saciado, ya sea de ti o de tus amigas allí.


      El terror me atraviesa cuando se sube encima de mí, el peso de su cuerpo me inmoviliza mientras se quita la bata y se desabrocha los pantalones. Sus muslos me sujetan a la cama mientras se mueve más arriba, sacando su polla y empujándola contra mi cara.


      —Chupa. —Me obliga a bajar la cabeza, inmovilizándome con el puño en el pelo.


      Vuelvo a mirar el miembro inerte en su palma, horrorizada al verlo. Está marcado por cortes rojos y furiosos que sólo pueden ser cicatrices. Parece como si lo hubieran pasado por una picadora de carne para luego ser reconstruido por un cirujano de película de terror. Está… mutilado.


      —¿Qué carajo estás mirando? —gruñe—. Chúpalo, puta. Chúpalo como la puta hereje que eres.


      El hedor abrumador de la herida infectada en su brazo invade mis fosas nasales y, combinado con la vista que tengo ante mí, me revuelve el estómago con tanta violencia que no puedo evitar asquearme.


      —Oh, Dios. —Me atraganto de nuevo, tratando de girar la cabeza, pero él no me deja.


      Es demasiado tarde para parar y no podría, aunque lo intentara. El vómito sale de mis labios, hacia toda su polla, y el pánico me invade cuando me doy cuenta de lo que he hecho.


      —Maldita puta —ruge, golpeándome la cara con tanta fuerza que mi cabeza se ladea, los dientes rechinan mientras el sabor de la sangre llena mi boca.


      Antes de que pueda prepararme para el siguiente golpe, me golpea de nuevo, esta vez con el puño. Las estrellas estallan detrás de mis párpados, la visión nada mientras trato desesperadamente de aferrarme a la conciencia.


      —Esto es gracias a ti. —Vuelve a arrojar su polla en mi cara—. ¿No te gusta verlo? ¡Tú me hiciste esto! ¡Me enviaste a ese infierno!


      No podría hablar, aunque quisiera, pero Caleb no está esperando una respuesta cuando envuelve sus dedos alrededor de mi garganta y aprieta. Mis pulmones arden cuando instintivamente intento mover mis manos, pero están atrapadas detrás de mí, cautivas mientras él me estrangula.


      Mi visión se oscurece y puedo escuchar a Raven gritar desde el baño, rogándole que se detenga. Rezando a la Diosa Madre mientras ella intenta impedir que él me haga daño. Pero no sirve de nada. Creo que esto es todo. Así es como voy a morir.


      No te rindas.


      La voz de Elizabeth es un susurro en mi oído, un escalofrío en mi piel. Es lo mismo que me dijo cuando Caleb intentó ahogarme. La canalicé entonces. No sé cómo, pero lo hice. Nunca me había sentido más poderosa que cuando le corté la cara con mi anillo y lo vi retroceder mientras la sangre manaba de la herida.


      Puedo sentir esa misma energía creciendo en mí ahora, pero no estoy segura de ser lo suficientemente fuerte. No estoy segura de poder sobrevivirle dos veces.


      La oscuridad se infiltra cada vez más en mi visión y sé que eso es todo. Tengo que decidir si luchar o morir.


      No te rindas.


      Otra bocanada de aire frío se desliza sobre mí, seguida por una oleada de algo que no puedo explicar, algo que no es de este mundo. Me da la fuerza que necesito y la uso para empujar mi cabeza directamente hacia el puente de la nariz de Caleb.


      Un crujido resuena en la habitación, seguido de su maldición y luego sangre. Tanta maldita sangre. Sus manos caen, permitiéndome respirar profundamente mientras levanta sus dedos para tocar su cara, tratando de detener el sangrado.


      —¿Así es como quieres jugar, Willow? —Su voz adquiere un tono de oscuridad que nunca había escuchado, algo tan escalofriante que me pregunto si acabo de cometer el peor error que jamás haya podido cometer. Puede que haya salvado mi vida, pero sé que me costará. Caleb lo confirma cuando cierra su mano en un puño y me golpea en la cara.


      —Voy a hacer que desees estar muerta.


      Es lo último que dice antes de golpearme hasta casi matarme.
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      El sol aparece en el horizonte a medida que nos acercamos al complejo, las nubes hinchadas por la lluvia se acercan. No puedo evitar pensar en cuánto se parece esto a la mañana en que ahorcaron a Elizabeth Wildblood, al menos, tal como se desarrolla en el sueño.


      A veces me pregunto si mi mente no evoca la escena basada en la descripción detallada dejada por Isaiah en el Libro de los diezmos. La he leído tantas veces que no sé si el libro fue primero o si fue el sueño que me impulsó a leerlo, a saber, si era verdad.


      El complejo de Alfred Noyes se encuentra a poco más de una hora de Nueva Orleans. Está cerrado por una desvencijada valla metálica, lo cual es sorprendente. Esperaba más refuerzo. Pero hay suficiente terreno baldío a su alrededor como para que los transeúntes no vean los edificios. Este lugar vibra con una energía tan oscura, tan maligna, que sirve como repelente. Aquí todo está muerto, incluso la tierra.


      Una mirada a mi hermano mientras cruzo las puertas abiertas me dice que él también lo siente.


      Reduzco la velocidad del vehículo cuando aparecen las cimas de los edificios y cuento los autos dispersos, algunos de los cuales están amontonados y averiados. Sin embargo, son las camionetas con sus ventanas oscurecidas las que me hacen detenerme y estaciono el auto un poco lejos de ellas.


      Emmanuel y yo salimos del Jaguar y lo comprendemos. No tenemos armas, sólo nuestras manos. Si están armados, puede que tengamos un problema, pero el lugar parece tranquilo, casi desierto. ¿Podríamos estar equivocados al respecto?


      Al pasar junto a la primera camioneta, apoyo la mano en el capó del motor y siento su calor.


      No. No nos equivocamos. Alguien está aquí. ¿Pero será Caleb Church? ¿Y sí trajo a Willow, Bec y a Raven?


      Suena una campana en algún lugar a lo lejos. Emmanuel y yo nos detenemos, nos agachamos entre las dos camionetas y observamos cómo se abre una puerta en uno de los edificios más alejados. Se oye el sonido de un órgano y sale una procesión de hombres. El primero de ellos lleva una cruz, mientras que el segundo mueve un incensario con incienso, y capto el olor familiar de la misa dominical. Pero aquí no está sucediendo nada santo. Le siguen tres hombres más, estos tres portando largos trozos de cuerda, todos con sotanas atadas a la cintura con simples cordones de cuero. Todos van descalzos con pesados rosarios colgando del cuello como si fueran hermanos de un monasterio.


      Observamos cómo se dirigen hacia un roble medio muerto. Es enorme y, a medida que el sol sale más alto, proyecta una sombra espeluznante sobre los ahí reunidos.


      Pero no es el árbol en sí lo que resulta inquietante. Es por lo que los hombres se detienen, aquello para lo que parecen estar preparándose. Tres suben a la plataforma elevada y, usando la escalera, lanzan las cuerdas que llevan, una cada uno, sobre tres ramas. Aprietan los nudos, comprobando la fuerza de las sogas, mientras los otros hermanos comienzan a cantar una oración. El hombre que lleva la cruz la coloca en su lugar cerca de la plataforma.


      Una vez que están satisfechos con las cuerdas, uno coloca la escalera fuera de la vista detrás del ancho tronco del árbol mientras los otros dos colocan taburetes debajo de cada lazo.


      —Esto está muy jodido —dice Emmanuel mientras uno de los hermanos que había estado observando mira a los demás con incertidumbre. Desde aquí puedo suponer que tendrá poco más de veinte años, posiblemente más joven. Le dice algo al que está más cerca de él, quien sacude la cabeza para calmarlo cuando se abre una puerta y un hombre sale de una de las cabañas. Dos hombres lo siguen. Son tan altos que tienen que agachar la cabeza, pero claramente el más bajo está a cargo porque lo flanquean, esperando que otro hombre enorme salga. Éste agarra a Raven con una mano y a Bec con la otra.


      Emmanuel toma aire y le doy una palmada en el brazo para evitar que se acerque a ellos.


      —Tenemos que esperar hasta que veamos a Willow —digo.


      Raven y Bec luchan contra él, y Raven ofrece más resistencia, mientras él las lleva hacia una segunda cabaña y las arroja adentro como si arrojaran bolsas de basura. Luego cierra la puerta y hace guardia.


      La puerta de la cabaña de la que salieron se cierra y la dejan sin vigilancia mientras los tres se acercan a la reunión.


      —Necesitamos rescatarlas —dice Emmanuel.


      —Espera. —¿Dónde carajo está Willow?


      Mi mirada sigue al hombre flanqueado por los demás, el que da las órdenes. ¿Es este Frederik? Está desaliñado, su sotana manchada, sucia en su apariencia y necesita lavar y cepillar su cabello. Sus pasos son apresurados, casi maníacos, mientras se limpia las manos sucias en la sotana.


      —Caleb —dice uno de los hermanos mientras se acerca a él.


      Mis ojos se estrechan. Este no es Frederik. Es Caleb Church.


      —¿Qué? —grita Caleb, los dos flanqueando a Caleb claramente son una especie de guardia personal.


      —Todavía tenemos que realizar el bautismo. Y dijiste que todos tendríamos nuestro tiempo antes del ahorcamiento.


      —¿Ves a alguien balanceándose? —pregunta Caleb señalando con un gesto.


      —Frederik dijo...


      —Frederik dijo —imita Caleb—. Frederik ya no está a cargo, ¿verdad? —le grita al hombre antes de empujarlo hacia atrás y subir a la plataforma. Noto que Caleb y los guardias son los únicos que usan zapatos—. Esta noche colgaremos a tres de los engendros de Satanás...


      —Una no es una bruja. ¡Juramos proteger a los inocentes! —alguien interrumpe.


      Los ojos de Caleb se estrechan hacia él. —Ella estaba en compañía de brujas. Es igual de culpable ante los ojos de Dios.


      —¡Ante tus ojos! —grita el mismo hombre.


      Caleb sonríe y luego salta de la plataforma. Noto que mantiene un brazo cerca de su costado, esa mano cerrada en un puño. Me pregunto si fue él a quien atacó el perro. Mientras camina hacia el hombre que habló, los demás se alejan. El hombre franco retrocede cuando Caleb se acerca. Caleb mide quizás un metro ochenta y dos de altura. Tiene una constitución moderada. Todos los demás parecen ser más jóvenes que él. Más capaces que él.


      —Así es. Ante mis ojos. Gracias por aclarar eso, hermano Amos. Es lo mismo, ¿no? Yo decido a quién cuelgo.


      —Si matamos aunque sea a un inocente, nuestras almas están condenadas. Ya sabes lo que dice el Profeta. Las Escrituras son claras…


      —Soy a la vez profeta y escriba —dice con más calma y, mientras lo dice, se lame el pulgar y dibuja la señal de la cruz en la frente de Amos—. Pensé que lo había dejado claro, joven hermano. —Caleb levanta la mano para hacer señas a los dos que lo flanqueaban para que se acerquen—. Lleven al hermano Amos a la iglesia. Recuérdenle su papel como iniciado.


      —¡No! —Grita el hermano Amos cuando los dos guardias se acercan a él, cada uno de aproximadamente el doble del tamaño de Amos, mientras lo toman de un brazo y se lo llevan.


      —Los mansos heredarán la tierra y la penitencia os hará mansos —grita Caleb casualmente mientras sube al escenario una vez más.


      Los cuatro hombres restantes intercambian miradas mientras ven cómo se llevan a rastras a Amos.


      —¿Alguien más necesita recordar quién decide qué? —pregunta Caleb con una sonrisa desquiciada, mirando a cada hombre por turno.


      Todos sacuden la cabeza en silencio mientras la música del órgano comienza a sonar a todo volumen. Caleb se toma un momento para mirar la iglesia y, cerrando los ojos, sonríe momentáneamente antes de dirigirse a los hombres nuevamente.


      —Hermano Paul, ve a tener tu turno. Puedes elegir entre las das.


      Mi estómago se contrae.


      Dos.


      El hermano Paul camina ansioso hacia la cabaña donde acababan de llevar a Raven y Bec. Sin otra palabra entre nosotros, Emmanuel y yo caminamos en direcciones separadas, Emmanuel hacia la cabaña siguiendo al maldito hermano Paul y yo hacia la plataforma, mi visión se volvió borrosa excepto por un hombre.


      La expresión de Caleb cuando me ve es de incredulidad al principio. Sus cejas se elevan y deja de hablar a mitad de palabra. Los hermanos se giran para seguir su mirada, esa música que suena a todo volumen con una melodía oscura es apropiada para el mal que está ocurriendo aquí.


      —¿Dónde está mi esposa? —exijo.


      No es hasta que estoy casi en la plataforma que dos de los hermanos saltan a actuar, atacándome. Sólo logran frenarme el tiempo suficiente para alejarlos.


      Caleb es a quien quiero.


      —¿Dónde está ella? ¿Dónde está Willow?


      Mientras los dos se ponen de pie, los otros dos atacan y Caleb les grita a sus soldados, pero no parecen escucharlo por la música del órgano. Los dos nuevos atacantes pelean mejor cuando los dos primeros se unen a ellos, lo que me hace desviar mi atención de Caleb para encargarme de ellos.


      Golpeo mis puños en sus caras, enviándolos al suelo. Uno me agarra el tobillo mientras mi puño conecta con la mandíbula de otro y me hacen perder el equilibrio. Me dejo caer al suelo, llevándome a un hermano conmigo mientras otro toma un palo y comienza a golpearme en la espalda. Claramente no es un luchador experimentado, pero es jodidamente irritante.


      Me pongo de pie, le arrebato el palo y lo golpeo en la cara con un grito de batalla inhumano. La sangre me salpica y él cae con fuerza. Otro está de rodillas, levantándose, y luego le golpeo la cabeza antes de que me derriben nuevamente. Esta vez, cuando estoy abajo, dejo caer el palo. Tomo a los dos hermanos restantes por sus rosarios de gran tamaño y los enrollo alrededor de mis puños, estrangulándolos de la misma manera que habrían estrangulado a Willow, Raven y Bec con sus cuerdas y lazos. Pero cuando veo a Caleb corriendo en mi periferia, dejo caer los rosarios, sin estar seguro de si los hombres que dejaron de pelear hace unos momentos están vivos o muertos. Me es indiferente.


      Me pongo de pie, pero mientras lo hago, la puerta de la iglesia se abre. A los dos soldados, que están sorprendidos por la escena que están viendo, les toma un momento apresurarse, atacarme, con sus habilidades de lucha mejores que las de los cuatro juntos.


      Mientras tanto, escucho el sonido de un motor en marcha.


      Es Caleb escapándose.


      —Azrael —escucho en la distancia, pero apenas lo registro porque la fuga de Caleb me enfurece.


      Dejo escapar un rugido mientras aprieto una mano en el cabello demasiado largo de cada hombre, lo agarro con fuerza y los golpeo con tanta fuerza que escucho el sonido de cráneos rompiéndose, siento las reverberaciones de los huesos astillándose mientras lo hago una y otra vez.


      —¡Azrael!


      Estoy ensangrentado, mis brazos cubiertos de sangre y su sabor cobrizo está en mi boca. Los dejo caer y observo cómo se asienta el polvo de la camioneta desaparecida de Caleb.


      —¡Azrael!


      Mi giro. Es Bec. Está desplomada sobre el tocón de un árbol a medio camino entre la cabaña y yo.


      —¡Bec! —Corro hacia ella, la tomo en mis brazos, la abrazo con fuerza, sus brazos demasiado delgados alrededor de mi cuello tan apretados que siento su desesperación. Su terror—. ¿Te lastimaron? ¿Te hicieron algún daño? —Retrocedo para mirarla, pero no veo ningún hematoma y la sangre que corre por su rostro, es de mis propias manos. La sangre de esos hombres. De hecho, sus ojos lucen más brillantes que en mucho tiempo, pero no tengo tiempo para pensar.


      —Willow —dice, señalando la cabaña de la que salieron.


      Levanto a Bec para llevarla hasta allí. No creo que haya otros hermanos en la propiedad, o habrían escuchado la conmoción y habrían venido, pero no quiero correr ningún riesgo, no con mi hermanita.


      Un hombre sale disparado de la cabaña a la que habían llevado a Bec y Raven, y Emmanuel está detrás de él, sobre él, mientras hace un patético intento de escapar. No dejo de moverme mientras Emmanuel golpea al hombre y Raven corre hacia él. Se detiene cuando me ve, pero ahora estoy en la primera cabaña y dejo a Bec en el suelo. Bec se apresura a abrir la puerta y yo entro corriendo. Está oscuro aquí. La única luz es la que entra por entre los listones de madera que tapan la ventana y la que se filtra a mi alrededor desde la puerta abierta.


      —¿Willow? —Bec pregunta entre lágrimas mientras mis ojos se adaptan para observar la habitación decrépita, el olor a podrido y la cama rota.


      Un cuerpo inerte encima.


      —Willow. Dios. Willow. —Corro hacia ella. Escucho entrar a Raven y Emmanuel, Emmanuel retiene a Raven mientras toco el rostro golpeado y ensangrentado de Willow, sus ojos cerrados por la hinchazón, su rostro tan magullado y ensangrentado que es casi irreconocible. Aparto el cabello que está pegado por la sangre en su frente, mi corazón late con fuerza contra mi pecho y mi estómago se revuelve cuando observo la cruz tallada allí—. No. ¡No!


      ¿Cómo pude haber dejado que esto sucediera? Su padre tenía razón. Se suponía que debía protegerla, mantenerla a salvo. Le prometí que lo haría.


      —Abre los ojos, Willow —exijo, y me cuesta mucho no sacudirla en un intento de obligarla a despertar. Sigo apartando el pelo de su cara—. ¿Willow? Willow, despierta. —Huelo vómito y sangre, tanta maldita sangre, mientras le abro la camisa ya rota por completo.


      Todavía no se mueve cuando apoyo mi oreja contra su corazón, tomando sus pequeñas manos en una de las mías mientras escucho el más débil de los latidos.


      Llega otro sonido, algo desde el interior de mi pecho, como el gemido de una bestia. La levanto, lo hago suave y cuidadosamente, acuno su cabeza contra mi pecho y beso la parte superior mientras paso mis manos por su cuerpo para sentir sus heridas y buscar más daños.


      —¿Willow? —Raven finalmente debe liberarse de mi hermano porque llega al otro lado de Willow—. Cariño, despierta. —Ella llora, solloza, mientras mira a su hermana—. Por favor, despierta una vez más. Una vez más.


      —Él seguía golpeándola y golpeándola —dice Bec mientras Emmanuel la abraza—. No pudimos… Nos encerró en la otra habitación. No pudimos ayudar…


      —Shh. La ambulancia está en camino —dice Emmanuel con seriedad mientras paso mis manos por el pegajoso y sangriento desastre del cabello enmarañado de Willow.


      —Fiona está bien —le digo a Willow para que lo sepa—. Ella está en casa. Está a salvo. Ahora abre los ojos. Abre los ojos, cariño, y te llevaré a casa para verla.


      Nada.


      Nada en absoluto.


      Raven solloza y besa la mano de Willow.


      Pongo mis dedos sobre el pulso en su cuello. Es tan débil. ¿Me lo estoy imaginando?


      —Lo siento mucho. Nunca debí haberte dejado desprotegida —le susurro—. Por favor, simplemente despierta. Te cuidaré mejor. Lo prometo.


      El sonido de un helicóptero acercándose casi me hace mirar hacia otro lado. Unos momentos después, se oyen unos pasos corriendo hacia la cabaña, pero sigo abrazando a mi esposa, abrazando su cuerpo demasiado pequeño, frágil y destruido hacia mí.


      Unas manos extrañas intentan alejarme, pero simplemente la abrazo con más fuerza, con cuidado de no lastimarla más de lo que ya la ha lastimado. Tengo miedo de dejarla ir, de que me la quiten.


      Me escucho murmurar promesas, hacer acuerdos unilaterales si ella simplemente despierta. Si ella abriera los ojos porque necesito verlos. Necesito ver sus hermosos ojos incluso si me miran con odio.


      —Azrael —dice Bec, su pequeña mano en mi hombro instándome a mirarla. Detrás de ella hay paramédicos y afuera, a través de la puerta, puedo ver el helicóptero esperando para transportarla al hospital más cercano de la Sociedad—. Necesitan examinar a Willow. Llevarla al helicóptero.


      —Yo la llevaré —digo con voz tan ronca como si me hubiera tragado un cubo de arena.


      —Señor, tenemos una camilla.


      —Dije que la llevaré en brazos —espeto, poniéndome de pie, manteniendo a Willow cerca. No dejaré que me la quiten.


      —Por aquí, vamos —dice Bec, abriendo el camino para salir de la cabaña que prometo reducir a cenizas.


      —Él la golpeó muy fuerte —escucho decir a Raven.


      —Señor, por favor —dice un paramédico.


      —Azrael. No la estás ayudando —me dice Emmanuel con firmeza.


      Sólo le dedico una mirada a él, a los paramédicos y a la camilla. Miro a mi Willow y algo dentro de mi pecho se rompe de la misma manera que se rompió su cuerpo. ¿Escuchan cómo se rompe? ¿Ella lo escucha?


      —Lo siento —le digo mientras la acuesto en la camilla y le tomo la mano. Los paramédicos la envuelven con mantas y la sujetan antes de llevarla al helicóptero que la espera. No espero a que me den permiso para ir con ella. Simplemente sigo adelante. Raven hace lo mismo y aparta una de mis manos para tomar una de Willow mientras volamos al hospital. Sigo haciéndole promesas a ella, a cualquiera que esté escuchando, de que, si abre los ojos, si se despierta, terminaré con esto. Terminaré con todo. Encontraré una manera.


      Alguien debe oírme, o tal vez sea mi propia mente la que evoca la sensación de su pequeña mano apretando la mía. Tal vez sea mi propia desesperación la que me hace pensar que lo siento, pero no me importa. Es todo lo que tengo.


      Porque si ella muere, ¿qué sentido tendrá todo esto?


      Si ella muere, ¿cómo viviré yo?


      Cuando la llevé la noche del diezmo, la cruel verdad de lo que eso significaba era una idea abstracta y lejana. Para mí no era ni de lejos una realidad. Sacrificarla como debía hacerlo, quitarle la vida con mis propias manos… ¿Alguna vez creí que podía hacerlo una vez que la vi? ¿Cuándo la sostuve?


      Esa idea llevó a mi hermano al suicidio.


      A esos hombres de afuera, puede que los haya matado. Probablemente al menos a la mayoría de ellos. Me alegro por ello. Lo volvería a hacer y Caleb Church morirá en mis manos. ¿Pero Willow?


      Aceptaré las consecuencias que me vengan, pero no permitiré que ella resulte más herida de lo que ya ha sido. Lo juro. Lo juro por mi propia vida. Encontraré un final para esto.
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      El ritmo constante de los ruidos a mi alrededor me ata a mi entorno. Zapatos chirriantes. Carros con ruedas. Máquinas pitando. Teclados tintineando. Estos son los sonidos de un hospital: un ancla hacia la seguridad.


      Un recordatorio de que ya no estoy en el infierno.


      Por lo menos temporalmente.


      El pensamiento provoca una lágrima perdida en mis ojos, y los cierro, tratando desesperadamente de encerrar mis emociones detrás de un muro de entumecimiento. Pero esas emociones se acumulan cada hora y sé que es sólo cuestión de tiempo antes de que se rompa el dique.


      No sé cuánto tiempo llevo aquí. Al menos más de una semana. Las enfermeras y los médicos van y vienen, y las voces bajas de mi familia permanecen en el pasillo. La preocupación se abre paso en sus preguntas con cada nuevo día que pasa.


      Quieren saber por qué me he negado a hablar con alguno de ellos. Por qué puedo responder las preguntas de mi médico detrás de un velo de privacidad, pero no las de ellos. Quieren garantías de que estoy bien, pero no puedo dárselas.


      Físicamente, puede que me esté recuperando, pero no estoy segura de volver a estar bien. Este no es el final. Esto ni siquiera es lo peor que tendré que afrontar. Mi muerte todavía está en el horizonte, una muerte que seguramente llegará a manos de mi marido. No creo que pueda haber nada peor que eso.


      Una parte de mí desea haber muerto en ese complejo, que Azrael y Emmanuel solo hubieran rescatado a Bec y Raven, y tengo que preguntarme por qué no me dejó morir allí.


      Pero luego, las respuestas me llegan en un incómodo reconocimiento de la verdad. No podía dejarme morir allí porque tiene que ser él. Tiene que realizar el ceremonioso asesinato de su esposa para saciar a un ángel demonio que no existe.


      Es este pensamiento el que me impide encontrar su mirada cada vez que se sienta a mi lado. Ha sido una constante junto a mi cama desde que desperté. Cuando vi su rostro, las dos mitades de mi corazón estaban en guerra. Uno quería refugiarse en su fuerza, su protección… creyendo cada falsa promesa que alguna vez hizo. Pero la otra parte, la que ha guardado mis emociones durante tanto tiempo, insistió en que no se puede confiar en él. El Libro de los diezmos lo ha demostrado. Su nombre en el contrato, firmando mi inevitable muerte, lo ha confirmado.


      Así que aquí nos encontramos en un punto muerto. Ambos guardamos silencio. Hace mucho que dejó de intentar hablar conmigo, pero eso no le impide intentarlo de otras maneras. He sentido cada toque de su mano. Cada roce de sus dedos e incluso sus labios mientras besa mi frente cuando cree que estoy dormida.


      Esas pequeñas cosas me han llevado al borde de la locura porque sé que, por mucho que quiera, no puedo consolarme con ellas. No puedo creer en ellas.


      Pero eso no cambia la forma en que me siento, la forma en que anhelo y temo simultáneamente esas comodidades.


      Sería más fácil si me odiara. Sería más fácil si pudiera odiarlo. Pero no puedo y no lo hago. Entonces, todo lo que puedo hacer es lo que mejor sé. Encerrarme, contener la respiración y llorar cada vez que él sale de la habitación, aunque sea por un minuto.


      Vuelvo a caer en un sueño inquieto, visiones de Caleb atormentan mis sueños. Sé que no lo han atrapado porque escuché los susurros de todos los que me rodean. Quiero preguntar más sobre la situación para mi propia tranquilidad, pero eso requeriría hablar y me siento demasiado vulnerable en este momento. Entonces duermo. Y descanso. Y miro al techo a medida que pasan más días hasta que, finalmente, el doctor Charles me dice que puedo irme a mi hogar mañana por la mañana.


      Hogar.


      No sabe cuánto peso tiene esa palabra, pero Azrael no pasa por alto la forma en que me estremezco ante la idea. La tensión se filtra en su columna mientras sus ojos dorados se mueven sobre mí, la incertidumbre persiste en los bordes. No sabe qué hacer conmigo ni cómo solucionar este problema. Ya somos dos.


      —Sólo hay una cosa más —dice el médico, y el tono de su voz capta mi atención.


      Ambos lo miramos, esperando lo que sea, y él se mueve incómodo. —Señor Delacroix, tal vez a su esposa le gustaría tener algo de privacidad para esta conversación.


      Los ojos de Azrael brillan mientras miran al médico con incredulidad. —¿No es este un hospital de la Sociedad?


      —Bueno, sí, por supuesto que lo es, señor —responde el doctor Charles.


      —Y, por lo tanto, conoces tu lugar, así como el mío.


      Sigue otro silencio antes de que el médico asienta lacónicamente. —Por supuesto, señor. No quise ofender.


      —Entonces continúa —espeta Azrael—. No voy a ninguna parte.


      El doctor Charles me mira y sus ojos se suavizan en lo que sólo puedo describir como lástima. —Señora Delacroix... mmm, Wildblood. —Hace una pausa, un rubor le sube por el cuello al darse cuenta de su error. Azrael y yo le hemos dado declaraciones contradictorias sobre cuál será mi apellido.


      —Señora Delacroix está bien —comenta fríamente Azrael.


      En lugar de discutir, me concentro en el médico mientras continúa.


      —Cuando usted llegó por primera vez, realizamos pruebas estándar, como es el protocolo. Dado que usted pasó por un evento tan traumático, decidimos que era mejor esperar para darle la noticia. Pero ahora que puede irse, deberá programar atención de seguimiento con un médico de atención primaria y un obstetra.


      Mis cejas se juntan por la confusión mientras la columna de Azrael se endereza. —¿Qué significa eso? —pregunta.


      —Significa que… unas felicitaciones son apropiadas —responde el doctor Charles, sonando todo menos entusiasmado—. Parece que va a tener un bebé.


      —¿Un bebé? —La palabra sale de los labios de Azrael en un susurro débil y sorprendido—. ¿Pero cómo? Está tomando anticonceptivos.


      El doctor Charles se encoge de hombros sin comprometerse. —Estas cosas suceden a veces. Dadas las circunstancias, diría que es un milagro.


      Azrael me mira y el terror se apodera de ambos. Lo reconozco en sus ojos porque es lo mismo que siento cuando miro hacia abajo, preguntándome cómo esto es posible.


      Esa palabra, y todas las consecuencias que conlleva, dan vueltas en mi cerebro como una bola de demolición.


      Bebé.


      Voy a tener un bebé.


      Mientras intento entender eso, el médico me explica que el bebé está bien y estiman que tengo alrededor de dos meses y medio. Empieza a recitar más información sobre la exploración, el latido del corazón, las vitaminas y la atención de seguimiento, pero cuando presiono mi estómago con la mano, suceden dos cosas simultáneamente.


      Una sacudida de reconocimiento me recorre y, de repente, la siento.


      Puedo sentirla dentro de mí, una nueva energía con una poderosa sensación de conexión entre nosotras, como si estuviera tratando de comunicar su presencia. Que ha estado aquí, esperando que reconozca su existencia. Una ola de emoción me roba el aliento mientras proceso mis sentimientos. Sorpresa. Alegría. Luego… miedo.


      Miedo a que crezca sin mí. Miedo a que ni siquiera nazca, dada la cruel mano del destino que le ha tocado.


      Cuando miro a Azrael, puedo decir que ve la pregunta en mis ojos.


      ¿Nos matará a las dos?


      —Willow. —Se ahoga con mi nombre, pero no me da certezas.


      —Quiero regresar a mi hogar —pido, usando mi voz por primera vez frente a Azrael.


      Me mira asombrado, pero esa emoción es rápidamente arrastrada por otra. —Te vas a casa —dice con cuidado—. Conmigo.


      —No. —Sacudo la cabeza y las lágrimas brotan de mis ojos—. Quiero volver a mi hogar. Con mi familia.


      Su garganta se mueve, sus ojos perforan los míos con algo que no puedo identificar, ni me importa. Sé que no me dejará ir. Tal vez sea una tontería incluso preguntar, pero todo me está alcanzando de repente y ese dique de emoción está a punto de estallar.


      —Si no me dejas ir, me iré en la primera oportunidad que tenga —le digo—. Huiré de ti y nunca miraré atrás.


      Él no responde y el médico parece no tener idea de cómo manejar esta situación. Estamos en un hospital de la Sociedad. Las cosas no están a mi favor aquí y nunca lo estarán. Azrael tiene todo el poder en esta dinámica.


      —Willow —comienza, pero no encuentra las palabras que busca.


      —Déjame ir —suplico, el dolor atraviesa mi voz—. Déjanos ir a las dos.


      —No puedo hacer eso. —Se inclina y me seca las lágrimas antes de intentar besarme.


      Por un segundo, me permito sentir esa calidez y su falso consuelo. Me permito creer la mentira antes de retroceder y sacudir la cabeza, la emoción roba todo pensamiento racional.


      —¡Entonces mátame ahora! —le grito—. No nos lleves a casa y lo prolongues más. ¡Deja de torturarme y acaba con esto de una vez! Me niego a dejarte criar a este bebé. No dejaré que mi bebé crezca en esa casa.


      Ése es el quid de la cuestión. Ni siquiera me doy cuenta hasta que las palabras salen de mi boca. Pero si tengo que elegir entre sentenciar a muerte a mi bebé conmigo o sentenciarla a una vida de infierno bajo la supervisión de Salomé, preferiría terminar con todo ahora.


      Azrael me mira fijamente con incredulidad, las palabras todavía le fallan, y eso sólo me molesta más.


      —¡Nan —llamo—, te necesito!


      Mi abuela aparece en la puerta un momento después, seguida por toda mi familia mientras entran en la habitación. El médico aprovecha la oportunidad para escapar rápidamente, murmurando algo acerca de regresar mañana con los papeles del alta.


      —¿Qué está sucediendo? —exige mi padre, sus ojos recorriendo a Azrael bruscamente.


      —¿Willow? —Mi madre corre hacia mí, aferrándose a mis manos—. ¿Estás bien?


      —Quiero hablar con Nanna —les digo—. Por favor. Sólo necesito hablar con ella a solas.


      Todos tienen expresiones idénticas de preocupación, pero mi abuela los tranquiliza mientras se abre paso entre la multitud y los aleja con la mano. —Todos fuera. —Su voz deja poco espacio para discutir, pero no les impide quedarse un momento antes de regresar de mala gana al pasillo.


      Todos excepto Azrael.


      —Él también. —Mi voz tiembla cuando me niego a mirarlo a los ojos.


      —La escuchaste —le dice Nan—. Fuera, Azrael.


      Puedo sentir su atención sobre mí. Quiere discutir. Estoy convencida de que lo hará. Cuando hace caso a la orden de mi abuela, nos sorprende a ambas.


      La puerta se cierra con un clic definitivo y rápidamente estallo en otro ataque de lágrimas mientras mi abuela me abraza, haciendo todo lo posible por calmarme. Me frota la espalda, dejándome llorar, dándome tiempo para purgarme de los sentimientos que he estado reprimiendo. Y finalmente, después de un largo rato de silencio, puedo ordenar mis pensamientos.


      —Mi querida y dulce niña —dice Nan—. Dime qué te preocupa tanto.


      —Necesito tu ayuda. —Me paso el dedo por los ojos, intentando, sin conseguir, parecer que estoy en un estado mental racional.


      —Está bien, ¿qué es? —pregunta.


      —Necesito que me hagas una poción para dormir —susurro—. Una que me haga dormir para siempre.


      —Willow. —El terror atraviesa sus ojos mientras sacude la cabeza frenéticamente—. No. No puedo hacer eso…


      —Estoy embarazada, Nan.


      Mis palabras detienen su protesta y ella cae en una estupefacción mientras procesa el peso de esa realidad.


      —Es una niña —gimo, agarrándome el estómago—. Puedo sentirla. No sé cómo. No puedo explicarlo. Pero simplemente lo sé. La siento.


      Ella asiente comprendiendo y alisando mi cabello en su lugar. —Sé que puedes.


      —No puedo permitir que se la lleven —le digo, el pánico hace que mi voz sea demasiado alta—. No puedo permitir que crezca sin mí en esa casa con Salomé. Por favor, Nanna, tienes que ayudarme.


      Ella me abraza con fuerza mientras me derrumbo de nuevo, odiándome incluso por hacer tal pedido. Sé cómo suena. Me hace sentir aún peor. Pero no sé qué más hacer.


      —Sabes que nunca la dejarán venir a vivir con mi familia. Esto es lo único que tiene sentido. Tengo que correr… o tengo que morir.


      —Shh. —Nan me mece en sus brazos—. Está bien, Willow. Está bien.


      —No lo está —dije entrecortadamente—. No lo entiendes. Ella es malvada. Por eso tomé a Bec. Ella le está haciendo algo. Sé que así es.


      Nan se recuesta, considerando mis palabras en silencio y frunciendo el ceño. Durante un largo rato, ella no habla, pero algo extraño parpadea en sus ojos cuando vuelven a caer sobre mí.


      —¿Y qué pasa con Azrael?


      —¿Qué hay de él? —Sollozo.


      —¿Es malvado? —pregunta suavemente—. ¿Cómo te trata?


      Aparto la mirada, demasiado avergonzada para admitir mis sentimientos por él y, a pesar de todo, no puedo odiarlo como debería.


      —Él no es malo —murmuro—. Es sólo un mentiroso.


      —Él no ha querido separarse de tu lado —observa—. Parecía muy preocupado por ti cuando se dio cuenta de que te habían secuestrado.


      —¿Qué importa? —Me encuentro con su mirada—. Está siguiendo los movimientos y haciendo lo que cree que debe hacer, pero ambas sabemos cómo terminará esto.


      —¿Lo sabemos? —pregunta.


      No entiendo a qué se refiere, pero no es lo que quiero oír.


      —Sí —digo—. Por favor, no trates de darme falsas esperanzas, Nan. No quiero eso. Tengo que afrontar la realidad.


      —Estabas tomando anticonceptivos, ¿no? —pregunta ella.


      —Por supuesto que sí —le digo—. Tú lo sabes.


      Ella aprieta mi mano entre las suyas mientras algo extraño se enciende en sus ojos.


      —Entonces esto sucedió por una razón.


      —¿Qué razón podría haber? —discuto—. Aparte de torturarme aún más. No puedo vivir así. No puedo regresar a esa casa y cargar a esta niña, sabiendo que no estaré aquí para protegerla.


      Ella no me responde y eso sólo aumenta mi pánico.


      —No puedo —le digo—. No puedo hacerlo.


      —Willow. —Presiona su mano contra mi cara, obligándome a concentrarme en ella—. Tú puedes y lo harás. Esto está destinado. No sucedió por accidente. Esta bebé está destinada a nacer. Tú y Azrael son la primera pareja Wildblood-Delacroix que crea vida juntos. Significa algo.


      —¿Qué podría significar? —Sacudo la cabeza con incredulidad—. No significa nada si no puedo protegerla.


      —Te doy mi palabra de que lo haré —responde con una convicción inquebrantable en su tono.


      —¿Cómo?


      —¿Confías en mí? —pregunta ella.


      —Siempre.


      —Entonces créeme cuando te digo que, si alguna vez te sobreviene una tragedia, me llevaré a la niña y la llevaré a un lugar seguro. Lo haré a cualquier precio.


      Sus palabras me brindan el alivio que necesito para volver a respirar y el cansancio se apodera de mí como una pesada manta. No quiero nada más que cerrar los ojos e irme a dormir, pero Nan aún no ha terminado.


      —Pero tienes que hacer algo por mí, Willow.


      —¿Qué? —Parpadeo hacia ella, en conflicto por lo que encuentro en sus ojos.


      —Tienes que prometerme que no dejarás que muera la esperanza —implora—. Prométete que no dejarás que el miedo te gobierne y que abrirás los ojos a lo que tienes delante. Juzga a Azrael por sus acciones y no por las palabras que hayan sido dichas previamente.


      No sé qué quiere decir con eso ni por qué es importante en este momento. Pero puedo verla ablandarse con él, y no estoy segura de que me guste.


      —Pensé que se suponía que tú serías del equipo Willow —le recuerdo.


      Ella me dedica una sonrisa traviesa que alegra considerablemente el ambiente. —Oh, créeme, lo soy y siempre lo seré. Precisamente por eso te pido esto, mi dulce niña. Hay cosas que aún no sabes. Cosas que te diré cuando sienta que es el momento adecuado. Pero por ahora, me gustaría que regresaras a tu hogar con tu marido e hicieras lo que te he pedido. Confía en que tu destino no es inamovible y que, tal vez, tengas la oportunidad de reescribirlo por completo.
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      Por orden de Celeste, salgo de la habitación de hospital de Willow, preguntándome por qué estoy haciendo lo que me dice mientras la puerta se cierra silenciosamente detrás de mí. Me quedo parado en el pasillo con un grupo de Wildblood mirándome.


      Una mujer que carga a un bebé sale del ascensor y llama mi atención. Se dirige hacia la estación de enfermeras. Observo cómo todas se ponen de pie y hacen «ay» y «oh» por la cosa, abrazando a la mujer que aparentemente es la hija de una de las enfermeras.


      —¿Qué diablos está pasando, Azrael? —pregunta el padre de Willow, obligándome a volver con los Wildblood.


      La bebé llora. La miro. La madre se la entrega a una de las otras mujeres. Es una cosa tan pequeña. Estoy bastante seguro de que son principalmente mantas.


      —Azrael. —Barrett grita mi nombre.


      Me vuelvo hacia él de nuevo.


      —¿Qué le hiciste? ¿Por qué está tan molesta? —pregunta, pero todo es surrealista, nada tiene sentido.


      ¿Willow está embarazada? No. Eso no es realmente posible. Es... Ella no puede tener un bebé. Mi bebé.


      —¡Por el amor de Dios! —Barrett lanza sus manos al aire.


      El médico sale de otra habitación, me ve y se aleja rápidamente, pero yo lo sigo. Con una mano en su hombro lo detengo. Se vuelve inquieto para mirarme.


      —¿Sí, señor Delacroix?


      —¿Cómo...? —Sacudo la cabeza—. ¿Está seguro?


      Supongo que mira detrás de mí a la familia y luego a mí. —Estoy seguro. Le conseguiré algunos folletos...


      —¿Folletos? ¿Qué carajo crees que voy a hacer con unos folletos?


      Se aclara la garganta. Alguien me toca el brazo y cuando me giro para ver quién es, se escapa.


      Raven me mira fijamente, con la mandíbula apretada y las cejas levantadas. —¿Qué está sucediendo?


      Mi mirada cae hacia el hematoma en su mandíbula. Tiene varios en los brazos y sus muñecas y tobillos están en carne viva por las quemaduras de la cuerda. Bec tuvo suerte. Tiene algunas manchas oscuras en los brazos y la cuerda también le cortó la piel, pero no deben haberla visto como una amenaza tan grande como Raven o Willow.


      —Azrael. ¿Qué carajo está pasando? —pregunta de nuevo.


      La bebé llora una vez más. La miro, me paso la mano por el pelo y luego miro la alianza que tengo en el dedo.


      Está esperando. Willow está embarazada.


      Raven ladea la cabeza, su mirada se mueve por encima de mi hombro y luego vuelve a mí, entrecerrando los ojos. —Oh, Diosa Madre.


      Vamos a tener un bebé. Willow está embarazada de mi bebé.


      Una sensación con la que no estoy familiarizado florece en mi núcleo y envía una ráfaga de energía a través de mí.


      Raven deja escapar un leve sonido al comprender. Niega con la cabeza y luego se vuelve hacia su familia. —Willow está embarazada.


      Cinco pares de ojos me miran fijamente, algunos abriéndose y otros entrecerrándose. Las hermanas al principio se sorprenden y luego se emocionan. La boca de Clara se abre, pero sus labios también se contraen. Inclina la cabeza mientras su mirada cae sobre mí, con una expresión de satisfacción seguida de simpatía en su rostro.


      Barrett, sin embargo, no muestra ninguna sonrisa.


      —¿Ella está qué? —pregunta en voz baja y amenazadora. Da un paso hacia mí, ignorando a su esposa cuando ella intenta detenerlo. Raven se aleja, con una amplia sonrisa en su rostro mientras su padre se para a unos centímetros de mí—. ¿Qué hiciste? ¿Qué diablos hiciste?


      —Ella es mi esposa —digo estúpidamente.


      Una de las hermanas resopla. Esto hace que las otras dos se enojen y tratan de contener la risa, lo que sólo lo empeora. Raven sigue mirándome con una expresión en su rostro muy parecida a la de Celeste. Como si pudiera ver directamente en mi mente.


      Me aclaro la garganta, luego me levanto mientras las puertas del ascensor se abren y Emmanuel sale junto con Bec. Es mi turno de observar a Raven ahora mientras su mirada se dirige instantáneamente hacia él. Recuerdo cómo golpeó al hombre que la habría violado si no hubiéramos llegado a tiempo. Lo golpeó hasta convertirlo en una pulpa irreconocible.


      Todos se enderezan. La mirada de Barrett se divide entre mi hermano y yo, que se para a mi lado. Bec, luciendo mejor de lo que se había visto en mucho tiempo incluso con los moretones curándose, me da un rápido beso en la mejilla y luego pasa junto a mí para abrazar a Raven y las otras hermanas. Le preguntan cómo se siente mientras le toman las manos y, una vez que terminan la charla, todas se vuelven hacia mí.


      —¿Qué pasa? —Bec pregunta inocentemente.


      Raven, con una sonrisa en su rostro que muestra cuán inmensamente disfruta de mi incomodidad, se vuelve hacia mí. —¿Azrael? ¿Quieres compartir tu feliz noticia?


      Le doy una mirada de advertencia. Su madre se aclara la garganta y ambos nos giramos para verla negar con la cabeza. Las cejas de Emmanuel se juntan en confusión. Les contaré sobre el embarazo más tarde.


      La puerta de la habitación de hospital de Willow se abre y Celeste sale. Antes de que se cierre, vislumbro a Willow, pero cuando mis ojos se encuentran con los de ella, rápidamente se da vuelta.


      —Disculpen —digo, deslizándome hacia adentro sin responder.


      La puerta se cierra detrás de mí y la atmósfera cambia por completo. Willow está sentada, con las mantas arropadas a su alrededor. Parece un poco más tranquila después de hablar con su abuela. Al menos no me grita para que salga, pero cuando intento sonreír, se da vuelta. Una lágrima se escapa de su ojo y se la seca rápidamente antes de cruzarse de brazos sobre el pecho.


      Me aclaro la garganta, luego me muevo alrededor de la cama para sentarme en la silla en la que he estado sentado desde que llegamos aquí hace casi dos semanas.


      —Willow.


      Ella mantiene su mirada más allá de mí, sus ojos son pozos de agua, un suministro interminable de ellos.


      Los moretones en su cara están sanando y gran parte de la hinchazón ha disminuido. Cuando le aparto el pelo de la frente, hace una mueca y yo me alejo y me levanto. Rápidamente empuja el cabello hacia abajo sobre los puntos allí. Está tratando de esconder la cruz.


      Por un momento, toda ternura es reemplazada por rabia: rabia hacia Caleb Church, por lo que le hizo. ¿Qué más ha hecho que yo no sepa? ¿Qué más guarda reprimido en su interior?


      Ella nota el cambio en mí, sus ojos se abren mientras su mirada pasa de mi mandíbula tensa a mis manos apretadas. Me obligo a respirar, a relajarme. No quiero asustarla más de lo que ya lo ha estado y probablemente todavía lo está. Ella sabe que Caleb todavía está ahí afuera.


      Pero hay más que eso. Caleb es una amenaza externa. Ha visto el Libro de los diezmos. Es lo que la hizo huir de mí.


      —Ahora estás a salvo —digo, mi voz es extraña y las palabras son incómodas.


      Ella me mira y sus cejas se juntan. Sacude la cabeza al exhalar. —¿Cómo estoy a salvo?


      —No volverá a acercarse a ti. No lo permitiré.


      —¿Porque me mantendrás encerrada en esa casa?


      —¿Qué? No. —Sacudo la cabeza—. Voy a encontrarlo y lo mataré.


      Ella me estudia y me pregunto qué aspecto tengo. La mayoría de mis moretones han sanado, los pocos golpes que recibí de los hermanos apenas me causaron algún daño. Ella, sin embargo... lo que un hombre le hizo, me temo que ha causado mucho más daño del que puedo ver con mis ojos.


      —¿Y qué hay de ti? —pregunta.


      ¿Qué hay de mí? Es una pregunta justa después de leer el relato detallado de lo que todos los hombres Delacroix les han hecho a sus mujeres Wildblood.


      Suspiro y luego me siento. Tomo su mano y cuando intenta apartarla, no la dejo. Recuerdo cómo ella apretó la mía en el helicóptero. No lo imaginé. Me estaba diciendo que me escuchó. La reconforté. Tengo que aferrarme a eso. Tengo que creerlo.


      —Lo que leíste en ese libro, yo no te lo haría, Willow.


      Esos ensombrecidos ojos azules se fijan en mí. —Firmaste con tu nombre. Yo lo vi.


      —Antes. Eso fue antes. —Ella se da vuelta—. No. Mírame. —Manteniendo su mano en una de las mías, toco su mejilla—. Mírame, Willow. —Lo hace, y puedo ver que se está mordiendo el interior de la mejilla y que esas lágrimas se derramarán en cualquier segundo. Ojalá las dejara fluir—. Fui por ti. Llegué en el instante en que me enteré. Hice pagar a esos hombres. Y lo haría todo de nuevo. Les daría una paliza de nuevo por tocarte. Por hacerte daño. ¿Lo entiendes?


      Caen unas cuantas lágrimas y se muerde el labio inferior.


      Paso mi pulgar sobre un corte en su mejilla que requirió puntos. —Ese libro es lo que debía hacer antes de conocerte. Pero te hice una promesa. Una que olvidaste o tiraste...


      —Ese libro, Azrael…


      —Una que olvidaste o tiraste —repito con más firmeza—. Mis palabras no tuvieron el peso que pensé que tenían contigo.


      —Eso no es...


      —Pero lo que dije fue en serio. No dejaré que nada te lastime y no te haré ningún daño. —Dejo que mi mano se deslice desde su mejilla hasta su vientre aún plano—. No permitiré que ninguno de ustedes sufra ningún daño. Lo juro. ¿Me escuchas? ¿Lo entiendes?


      Su respuesta es que se rompe el dique mientras las lágrimas inundan su rostro. Es algo, ¿verdad?


      —Pensé que te había perdido —digo—. Cuando te vi tirada en esa cabaña, pensé que ya era demasiado tarde. —¿Escucha la verdad en mis palabras? ¿Siente el dolor en ellas?— Y prometí encontrar una salida para ti si tan solo vivieras. Y ahora tengo más razones que nunca. —Extiendo mi mano sobre todo su vientre. Ella la mira, pero no la toca, no pone su mano sobre la mía. Aunque quiero que lo haga. Definitivamente. Pero sé que hará falta más que palabras para convencerla—. Mañana te llevaré a casa. Mañana comenzaré a demostrarte mi valía.


      —¿Qué pasará con Salomé? Cuando se entere de que estoy embarazada...


      Un suave golpe en la puerta nos interrumpe, salvándola de continuar. Me ahorra tener que responder. Ambos sabemos cómo se tomará Salomé la noticia.


      Me paro cuando entra Bec, con la familia de Willow detrás de ella. Veo a Emmanuel y Raven hablando en voz baja. Veo el momento en que ella le cuenta la noticia. Sus cejas se elevan en lo alto de su frente y sus ojos se encuentran con los míos, con la boca abierta, justo antes de que la puerta se cierre silenciosamente.


      —Willow —dice Bec, entrando.


      Willow esboza una sonrisa mientras Bec la abraza suavemente.


      Necesito decírselo a Bec, pero necesito tiempo para descubrir cómo manejar a Salomé. Su influencia sobre Bec es demasiado grande y me temo que, si Bec lo sabe, es posible que no pueda ocultárselo a nuestra abuela.


      


      Emmanuel y Raven entran menos de un minuto después y los estudio a los dos. Entre nosotros matamos a siete hombres ese día. Siete hombres en diez o quince minutos.


      Frederik estaba muerto dentro de la iglesia. Por lo que parece, lo habían ahogado en agua bendita.


      Amos casi muere. Está en coma dos pisos más arriba. Él no es miembro de la Sociedad, pero quiero asegurarme de ser el primero en hablar con él cuando se despierte. Quizás tenga información para mí sobre el paradero de Caleb. No me importa que estuviera protestando por la ejecución de Bec. En lo que a mí respecta, está tan loco y es tan culpable como el resto. Pero necesitaré toda la información que pueda conseguir. Puede que Caleb Church haya desaparecido, pero su fijación en Willow, su convicción de hacerle daño, diablos, de asesinarla, es más fuerte que nunca. De eso no tengo ninguna duda. Es sólo cuestión de tiempo hasta que vuelva a atacar.


      —Tú y yo necesitamos hablar pronto —dice Barrett.


      Asiento con la cabeza. Él tiene razón. Pero ahora no es el tiempo.


      Mientras la familia se reúne, beso la parte superior de la cabeza de Willow y me disculpo. Necesito tener una conversación con Salomé antes de traer a Willow a casa. Es hora de arreglar las cuentas con ella.


      No creo que tuviera la intención de dejar salir a Willow de la casa, aunque no sé cómo los Discípulos lograron abrir la puerta. Según el sistema de seguridad, nada fue manipulado. Que Salomé deje ir a Willow no tiene sentido porque la mujer sigue el Libro de los diezmos como si fuera su maldita biblia. Esa ofrenda de cabello a Shemhazai había sido un gesto de buena fe de que se le pagará lo que se le debe.


      Una deuda.


      No. Sacudo la cabeza con amargura ante mi elección de palabras. Es lo que exige. No se le debe nada.


      Sin embargo, Salomé se ha escondido. Mi abuela ha fingido estar enferma y se ha quedado en su habitación.


      Esta noche, la casa está tenuemente iluminada cuando entro. Este lugar está oscuro en los días más luminosos. Tomo nota mental de considerar la posibilidad de ampliar los marcos de las ventanas originales para dejar entrar más luz. A Willow le gustaría eso, creo. Y pintar, tal vez. Sí. Pintar para sacar las sombras.


      Mamá también había querido hacer eso, pero papá había dudado. Creo que era su miedo, él aferrándose a las cosas que le habían dicho toda su vida, demasiado asustado para arriesgarse a la ira de Shemhazai.


      —¿Dónde está Salomé? —le pregunto a uno de los empleados, que está preparando una bandeja con la cena.


      —Está arriba en su habitación, señor. No se sentía bien.


      —¿Han llamado al médico? —pregunto, viendo el simple cuenco de caldo y un vaso de agua en la bandeja. Eso no es nada para mi abuela.


      —No desde principios de esta semana. —He estado pasando todo mi tiempo en el hospital, excepto cuando regreso a casa para ducharme y cambiarme. Dado mi enojo con mi abuela, he estado feliz de evitarla, pero ahora me pregunto si realmente está enferma.


      —Subiré la bandeja —le digo a la mujer que asiente y me la entrega.


      La llevo arriba y llamo a la puerta de mi abuela antes de abrirla. Tengo la sensación de que, si digo que soy yo, ella me despedirá, así que no me anuncio. Ver la sorpresa casi de pánico en su rostro cuando entro me dice que tengo razón.


      —Abuela —digo mientras entro y cierro la puerta detrás de mí.


      Está sentada en el borde de la cama con su largo camisón blanco. Rápidamente abre el cajón de la mesita de noche y empuja los frascos de los medicamentos que le ha recetado el médico.


      —¿Cómo te sientes? —pregunto, intentando, pero sin poder vislumbrar ni una sola de las etiquetas antes de que cierre el cajón.


      —Como si te importara —dice, sentándose contra la cabecera y señalando dónde puedo colocar la bandeja. Cruza los brazos sobre el pecho y mira hacia otro lado como una niña petulante.


      —¿Qué sucede? —pregunto, señalando el cajón.


      —Nada. Lo normal. Volverse viejo. —Me estudia—. Continúa entonces. Tienes algo que decir.


      Es extraño verla en camisón. Nunca sale de la habitación a menos que esté completamente vestida, con el cabello peinado hacia atrás y recogido en un apretado moño en la nuca. Parece casi vulnerable así, con el largo vestido blanco, el pelo suelto y los rizos peinados. Todavía es grueso y largo, mucho más allá de sus hombros.


      Sin embargo, cuando la miro a los ojos, esa dureza habitual está ahí.


      —Mañana traeré a Willow a casa.


      Nada. Ni un pestañeo. Ni un suspiro. Ni siquiera un movimiento de sus labios hacia abajo.


      No menciono el embarazo.


      —Bueno, así es como debería ser. Seguiremos como si este pequeño episodio nunca hubiera ocurrido. La ofrenda ha sido hecha. Shemhazai obviamente te ha perdonado, y ahora que sabe la verdad, las cosas serán más fáciles.


      Me siento en el borde de su cama. —¿Por qué le diste el libro? ¿Cómo abriste el cajón de mi escritorio para cogerlo? Lo mantengo cerrado.


      —No hay secretos para mí, Azrael. Pensé que lo sabías.


      La estudio y observo su expresión sin remordimientos. —¿Por qué? ¿Por qué dejarla ver eso? Debías saber que eso sólo la aterrorizaría.


      —¿No es mejor saber a qué te enfrentas? ¿Saber la verdad de que tu tiempo es limitado? —Sus palabras me hacen detenerme—. Tal vez eso la hará más obediente.


      —¿Obediente? ¿Quieres que ofrezca su cuello a la espada?


      —Bueno, eso nunca será así. Las Wildblood nunca se sacrificarían voluntariamente, ¿verdad? Son demasiado egoístas.


      —¿Escuchas lo que dices?


      Levanta las cejas como si yo fuera el loco.


      Me paro. —No habrá ningún sacrificio, abuela. Voy a derribar la estatua.


      Su expresión se transforma en una de perplejidad, de horror. Le toma un largo momento recuperarse. —Entonces es como si ya hubieras firmado la sentencia de muerte de tu hermana.


      —Mientras creas en esta mierda, le atribuirás innumerables eventos naturales, a esta maldición, a un trozo de roca.


      —¡Blasfemia!


      —Lógica. ¿Este diezmo comenzó hace cuántos siglos? Cuando la gente creía que las brujas eran reales. Cuando las asesinaban basándose en el testimonio de niños. Hemos llegado mucho más allá de eso. Mis padres murieron en un terrible accidente. Abacus murió por el terror de lo que le obligarían a hacer: representar las escrituras que le fueron impuestas por tus labios lo llevó al suicidio.


      —¡Oh! ¿Es mi culpa que se ahorcara? ¿O también le até la soga al cuello?


      —Eso no es lo que quise decir.


      —¿No? Bueno, entonces tal vez no deberías haberlo dicho.


      —¡Suficiente! ¡He tenido suficiente! Voy a traer a Willow a casa. Le darás el respeto que se merece...


      Suelta un bufido.


      —¡Le darás el respeto que se merece como mi esposa!


      —¿Es eso lo que ella quiere? ¿Volver aquí? ¿Para acostarse contigo? Si no sigues adelante con el diezmo, ¿qué sentido tiene traerla aquí? Devuélvela a su familia. Devuélvela… —Se detiene, entrecierra los ojos e inclina la cabeza. Una comisura de su boca se curva hacia arriba y, por un momento, me pregunto si lo sabe. Si ha adivinado sobre el bebé—. Oh, Azrael. —Ríe—. Oh, mi querido y estúpido muchacho. —Esa risa continúa, un sonido extraño procedente de ella. Es algo perverso y antinatural—. No me digas que esa bruja abrió las piernas y te atrapó entre sus muslos. —Se levanta de la cama, pareciendo más fuerte que nunca mientras camina hacia mí—. Es solo una mujer. El coño de cualquier mujer servirá.


      —Ella es mi esposa. No hablarás...


      —Si crees que estás enamorado de ella, déjame decirte que es imposible. Eres un hombre. —Ella me mira, el disgusto en sus ojos es evidente—. Los hombres suelen confundir follar con amar. Lo sé. Así es como los manipulamos, cómo los controlamos. Y hasta los más fuertes a veces tropiezan.


      —Abuela, estás equivocada.


      —Tú, mi querido nieto, estás hecho a mi imagen. Eres exactamente como yo.


      —Te equivocas.


      —Y puedo decirte una cosa con seguridad. Tú y yo somos incapaces de tener una emoción tan básica y común. No, mi querido Azrael. Sigue follándo a esa puta hasta el cansancio de tu corazón. Úsala como quieras. Tráela a casa, por supuesto. Aquí es donde pertenece el Sacrificio. Después de todo, su sangre debe derramarse en suelo Delacroix. La violencia que cometiste contra esos hombres, los Discípulos, eso es lo que eres. Eso es de lo que eres capaz. Por eso Shemhazai te ha elegido. A ti. No a Abacus. No a Emmanuel. No a tu padre. A ti. —Se acerca lo suficiente como para oler su aliento enfermizo la próxima vez que habla—. No cometas el error de creerte capaz de amar. No eres tan débil. Eres su soldado. Su Penitente. Perteneces a Shemhazai. Y la bruja Wildblood, cuando llegue el momento de su elección, morirá en tus manos. Recuerda mis palabras, Azrael.
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      Me despierto con una sacudida, el terror me agarra por la garganta mientras mis pulmones se atascan. Gotas de sudor a lo largo de mi frente, mi cabello pegado a mi frente, y parpadeo rápidamente, tratando de discernir lo que me rodea. Está tan oscuro que no puedo ver y el recuerdo de la carne podrida de Caleb está vivo y real en mi mente.


      Por un momento, me pregunto si estoy otra vez ahí, debajo de él. Indefensa para salvarme a mí, a mi hermana o a Bec.


      La sensación de una mano en mi brazo me sobresalta y grito, tratando desesperadamente de escapar mientras lucho contra él. Pero es la voz de Azrael la que llena el espacio entre nosotros.


      —Willow, soy yo.


      Mis pulmones se expanden, respirando profundamente mientras él enciende la lámpara de la mesita de noche y se gira hacia mí.


      —Ven aquí —murmura, arrastrándome al santuario de su cuerpo mientras me rodea con sus brazos.


      Hago un esfuerzo a medias por ignorarlo antes de cerrar los ojos y empezar a llorar de nuevo. Estoy harta de llorar, pero parece que no puedo parar. Todas las noches durante una semana ha sido así. Por mucho que quiera echarle la culpa al embarazo, me preocupa que esta vez mi mente se haya roto de verdad.


      —Está bien —susurra Azrael, sus labios rozan mi sien—. Estás a salvo aquí. Te tengo.


      Sé que él quiere creer eso y una parte de mí todavía quiere creerlo también. Pero sé que no debo bajar la guardia. Mientras esté en esta casa con la influencia de Salomé y Caleb Church esté ahí fuera, nunca estaré a salvo.


      Los segundos pasan, convirtiéndose en minutos, y los latidos de mi corazón se ralentizan cuando el calor de Azrael penetra mi espalda. Es mucho más grande que yo que no puedo evitar sentirme frágil en sus brazos. Me desprecio por permitir este tipo de intimidad, pero es fácil quedar atrapada en estas comodidades, incluso si las reparte la única persona a la que quiero odiar.


      Su palma se posa sobre mi vientre y se me pone la piel de gallina. No puedo decir lo que está pensando, pero su toque se siente casi... reverente. O tal vez eso es simplemente lo que mi parte vulnerable quiere creer.


      En algún momento tendré que sacar a relucir el asunto que Nan y yo discutimos. Cuando inevitablemente me pase algo a mí, y posiblemente a él, quiero que mi familia críe a esta niña lejos de Salomé. Pero ahora no es el momento.


      —¿Qué hiciste con los batidos que había en mi bolso? —pregunto.


      Azrael se pone rígido detrás de mí, como sospechaba que haría cuando mencionara esto. He estado esperando el momento adecuado para abordarlo desde que llegué a casa, pero han pasado los días y no ha habido ninguno. Sé que dará lugar a una discusión, pero eso no significa que podamos evitar el tema.


      —¿Te refieres a los batidos de Bec? —responde.


      —Sí. Estaban en mi bolso.


      Hay una pausa momentánea antes de que responda. —Los tiraron. ¿Por qué?


      Respiro profundamente y me libero de sus brazos, necesitando algo de distancia para lo que voy a decir. —Quería que el hospital les hiciera pruebas.


      La ira brilla en sus ojos y trata de moderarla, pero no funciona. Puedo ver la negación escrita en sus rasgos. La dureza de su mandíbula, la vena palpitante de su cuello. No quiere creer que Salomé pueda lastimar a Bec, y una parte de mí lo entiende. Ella es la mujer que los crio. Ella es la única figura paterna que le queda en una vida marcada por la tragedia. Pero me temo que la lealtad lo ha cegado ante su verdadera naturaleza.


      —Estaba mejorando —le digo—. En el complejo, cuando nos llevaron. ¿No te parece extraño?


      Me mira fijamente, con la misma expresión inquebrantable en su rostro.


      —Apenas podía caminar cuando salimos de casa —continúo—. Y luego la secuestran, la mantienen como rehén y la someten a una enorme cantidad de estrés, sólo para mejorar.


      —Sucede —responde Azrael con desdén—. No conoces su enfermedad como yo. Tiene días buenos y días malos.


      —No conoces su enfermedad en absoluto —argumento—. Has dejado que Salomé tome el timón de ese barco. Ni siquiera tiene un diagnóstico adecuado. ¿Cómo puedes estar seguro de algo cuando...?


      —¡Suficiente! —Azrael gruñe, pasándose una mano por el pelo mientras se levanta de la cama.


      Casi espero que desaparezca en las entrañas de la casa y regrese a su ala oscura como suele hacer. Creo que tal vez sería mejor porque no sé cómo comunicarme con él.


      —No tendremos esta conversación en este momento —dice—. Necesitas descansar.


      Aparto mis ojos de él y sacudo la cabeza. —Te vendrá bien si nunca la tenemos. Pero no puedes ignorarlo para siempre, Azrael. Sé que quieres creer que tu abuela nunca le haría daño, y tal vez esté totalmente equivocada. Quizás sea todo un malentendido por mi parte. Pero si existe una mínima posibilidad de que tenga razón, nunca te perdonarás si algo le sucede a ella y no hiciste todo lo que pudiste.


      No me responde y no espero que lo haga. Dejo esas palabras colgando entre nosotros mientras me doy la vuelta y abrazo a Fiona, volviendo a caer en un sueño inquieto.
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      Miro mi reflejo en el espejo, los dedos se mueven sobre las cicatrices que se están curando en mi frente mientras el baño corre detrás de mí.


      No he querido mirar y lo he evitado en la medida de lo posible. Pero no se puede negar la existencia de la marca de Caleb grabada en mi piel. Una lágrima rebelde se desliza por mi mejilla y la aparto rápidamente, enderezándome.


      No es nada que un poco de maquillaje no pueda solucionar. Eso es lo que me digo cuando la puerta del baño se abre con un chirrido y el cuerpo de Azrael domina el marco.


      Encuentra mi mirada en el reflejo del espejo, se oscurece cuando nota la expresión en mi rostro. Le creí cuando dijo que asesinaría a Caleb Church, y tal vez me retuerza querer eso, pero lo hago. Simplemente no quiero que suceda porque él cree que probará algo sobre nuestra relación. Se siente como si estos hilos que nos enredan se estuvieran retorciendo y retorciendo, y nunca los desharemos. Pero la verdad es que ya ha derramado sangre por mí.


      ¿O fue por Bec? Supongo que nunca lo sabré realmente, y confiar en su palabra no es una opción. Ahora no, y quizá nunca más.


      —Se curará —me dice mientras se acerca por detrás.


      —Tal vez. —Me encojo de hombros—. O tal vez necesite hacerme otro tatuaje. Quizás deberías haber puesto el tuyo ahí para empezar.


      Azrael ignora mi comentario sarcástico mientras me gira para mirarlo, inclinando mi barbilla para encontrar su mirada. —No necesito tatuarte la frente. Todo el mundo ya sabe que me perteneces.


      El calor corre por mis venas ante la posesión de esas palabras, un hambre familiar chispeando dentro de mí. Él me quiere, pero no me obliga. Ha sido amable conmigo desde mi regreso, pero puedo sentir su deseo de reclamarme nuevamente. Cada vez que me mira, puedo ver la forma en que quiere grabarse en mi cuerpo y alma. Cuanto más tiempo estoy aquí, bajo su mirada, más se intensifica esta energía entre nosotros.


      Lo quiero, y esa es la peor parte.


      Quiero que se lo lleve todo. Mi dolor. Los recuerdos. Lo roto dentro de mí. Quiero que me haga sentir bien otra vez. Pero prefiero morir antes que admitirlo ahora.


      —Tu baño está listo —me dice con voz grave.


      Fuerzo mis ojos en dirección a la bañera, notando qué tan alta está el agua. Antes de que pueda moverme, Azrael ya la está cerrando. Cuando vuelve a mirarme, puedo ver la pregunta en sus ojos. ¿Lo despediré?


      Todos los días ha venido aquí desde mi regreso, tratando de ayudarme. Todos los días he exigido que me deje sola. La lógica me dice que debería hacer lo mismo ahora mismo. Pero en lugar de eso, me encuentro superando los límites mientras me desvisto ante él, dejándolo contemplar mi cuerpo desnudo mientras camino hacia la bañera.


      Sus ojos se dirigen a mis senos y a mi torso antes de endurecerse cuando nota los moretones que aún sanan.


      Sin decir palabra, extiende su mano y me ayuda a entrar en la bañera, mirándome acomodarme antes de sentarse en el borde y alcanzar el jabón.


      —Lo mataré, Willow —me asegura.


      Lo miro, sólo para desear no haberlo hecho cuando veo la determinación en sus ojos. Quiere vengarme y no estoy segura de por qué eso se siente tan... satisfactorio.


      —Lo sé —respondo.


      Me observa mientras se pone jabón en las manos, esperando que yo emita mi rechazo a su ayuda. Pero por más que lo intento, las palabras no salen cuando comienza a enjabonar mis hombros, bajando por mis brazos y luego, finalmente, regresando a mis pechos.


      El primer roce de sus dedos sobre mis pezones me hace estremecer y cierro los ojos por instinto, dándome cuenta de cuánto he extrañado su toque. Azrael hace una pausa, esperando que le indique mi aprobación, y mis pezones se tensan con anticipación. Tal vez sean las hormonas o simplemente la estupidez, pero, de cualquier manera, no puedo evitarlo.


      —Azrael —susurro su nombre.


      No me hace decir nada más. Hoy no habrá que rogar. Me da lo que necesito, acariciando mi pezón con una mano enjabonada mientras la otra se desliza entre mis muslos.


      Mantengo los ojos cerrados y me entrego a las sensaciones mientras él me acaricia entre las piernas. Me muerdo el labio mientras la tensión crece dentro de mí, la presión y el estrés de los últimos días van a la deriva hacia el olvido.


      Estoy cerca, muy cerca, de desmoronarme… entonces lo siento moverse antes de ajustarme, inclinando mi cuerpo hacia adelante. Abro los ojos y veo agua chapoteando por los lados de la bañera mientras él se desliza detrás de mí, completamente vestido.


      —Azrael. —Los nervios se apoderan de mi voz mientras me rodea con un brazo por detrás.


      —Estás a salvo —murmura contra mi oído—. Recuéstate, Willow. Déjame sentirte.


      Mi corazón se acelera, la respiración se detiene en mi pecho mientras esa familiar sensación de pánico se apodera de mí. No es el agua. Es la sensación de estar fuera de control en el agua. El recuerdo de jadear, con los pulmones ardiendo, tratando de salir mientras Caleb me sostenía.


      No sé si puedo hacerlo.


      Pero entonces Azrael me guía de regreso y sus dedos regresan a donde los necesito. Me acaricia mientras besa mi cuello, inhalándome. —Crearemos nuevos recuerdos —me dice—. Relájate para mí, brujita. Déjame darte lo que necesitas.


      Lentamente, dejo que mi cuerpo se derrita contra él. Mientras lo hago, me dejo llevar por la sensación de él, de su calidez presionada contra mí, su aroma envolviéndome. Me entrego por completo y Azrael gruñe su aprobación contra mi piel.


      —Dios, extrañaba verte de esta manera. ¿Sabes lo jodidamente hermosa que eres?


      Dejo escapar un suspiro y sacudo la cabeza como para decirle que no necesito sus palabras. Pero no es así. Ahora mismo las necesito.


      —Eres mía —me dice, con su mano libre abarcando mi estómago—. ¿Lo sientes?


      Nunca me he sentido más poseída que cuando escucho esas palabras pronunciadas contra mi cuello. Es su reconocimiento de que me ha reclamado de una manera que nadie más lo hará jamás.


      —Córrete para mí —me anima—. Muéstrame cuánto me perteneces.


      Sus palabras me llevan al límite y caigo libremente en uno de los orgasmos más intensos que jamás me haya dado. Los espasmos atormentan mi cuerpo mientras la habitación a mi alrededor desaparece detrás de un velo de oscuridad. Todo lo que me queda son mis sentidos distorsionados, la sensación de los labios de Azrael en mi piel y su cuerpo envuelto alrededor del mío.


      Se siente tan bien... pero terriblemente mal al mismo tiempo. No debería confiar en él. No debería entregarme a él de esta manera. Sólo hará las cosas más difíciles.


      Cuando abro los ojos y me vuelvo para encontrarme con los suyos, puedo sentir cómo me atrae de nuevo. Pero no podemos volver a como eran las cosas antes. No puedo pretender ignorar lo que he visto. No importa lo que diga, no puedo aceptar que abandonará una tradición centenaria.


      —Azrael —digo ahogadamente su nombre.


      La tensión junta sus cejas mientras acaricia mi cara. —¿Qué pasa?


      —Quiero visitar a mi familia hoy —espeto—. Sola.
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      Como era de esperar, Azrael no acepta mi solicitud de permitirme visitar a mi familia en casa yo sola. Después de una discusión sobre el hecho de que pueden visitarme en la casa cuando quieran, y de señalar que lo han hecho desde mi regreso, nos encontramos en una guerra de voluntades. Insistió en que no me perderá de vista mientras Caleb todavía esté libre y me llevó personalmente.


      Así es como terminamos sentados en el comedor de mis padres con Bec mientras mis hermanas nos sirven el té de la tarde. Realmente han hecho todo lo posible esta vez y no puedo evitar sonreír cuando los ojos de Bec se abren con cada nueva bandeja que aparece sobre la mesa. Ha habido sándwiches, pasteles, macarrones y pasteles en abundancia. Bec los ha probado todos mientras Cordelia charla, y las dos aparentemente se vuelven amigas rápidamente.


      La verdadera diversión, sin embargo, es cuando Cordelia desaparece brevemente, subiendo las escaleras, solo para regresar con otra de sus creaciones de camisetas, esta para Bec. Cuando le ofrece la camisa con tachuelas de diamantes de imitación, las cejas de Azrael se alzan con preocupación al ver lo que Cordelia ha escrito en el frente.


      —¿La luna me obligó a hacerlo? —Lo lee en voz alta, medio en voz baja, y Aurora resopla ruidosamente ante su expresión. En ese momento se da cuenta de su camisa, que muestra con orgullo un eslogan sobre hechizar al patriarcado.


      —La elegí sólo por tu visita hoy. —Ella bate sus pestañas dulcemente.


      —Aurora —la reprende Raven a medias—. Se supone que debes esperar hasta que los invitados se vayan antes de decir mierda sobre ellos.


      —Oh, ¡vaya! —Aurora sigue el juego—. Entonces probablemente también debería tomar esa poción que he estado preparando en la estufa.


      Los ojos de Azrael se dirigen a la cocina con preocupación, y Winter aprovecha la oportunidad para participar en la broma agarrando la salvia y agitándola desagradablemente a su alrededor.


      —Vaya, eso es mejor. Estaba empezando a parecer un poco lúgubre aquí.


      Toda la casa de los Wildblood estalla en risas a expensas de Azrael mientras él mira a mis hermanas como si estuvieran locas. Bec también se ríe y observo cómo se desarrolla la escena con reticente diversión. Sé que mis hermanas están tratando de aligerar el ambiente y hacerme sentir mejor, y todo es por diversión. Sinceramente, creo que a todas les ha llegado a gustar Azrael, a pesar de sus opiniones iniciales sobre él.


      —Creo que te están jodiendo —le digo a Azrael—. Bienvenido a la familia.


      En el momento en que las últimas palabras salen de mis labios, me arrepiento de ellas. Porque estoy olvidando por qué vine aquí en primer lugar. Cuando lo veo relajarse a mi lado, con el labio levantado en la esquina, creo que sería fácil dejarme caer en esta trampa con él. Podría pensar que realmente podríamos tener esto, que él podría sentarse aquí a mi lado con mi familia, no como mi enemigo o mi captor, sino como mi amado esposo.


      Él también parece sentir esa posibilidad, y algo cambia en el aire a nuestro alrededor mientras la habitación se queda en silencio.


      —¿Me disculpan por un momento? —Me aclaro la garganta mientras me levanto de mi asiento.


      Azrael extiende la mano como para detenerme, con los ojos llenos de preocupación.


      —Estaré arriba —le digo—. No tomará mucho tiempo.


      No quiere dejarme ir sola y me pregunto si puede sentir mis planes. Si puede sentirme levantando un muro entre nosotros, tratando de salvar lo que me queda de mí antes de que sea demasiado tarde.


      —¿Necesitas compañía? —Raven me pregunta mientras me dirijo a las escaleras.


      —No. —Fuerzo una sonrisa—. Estoy bien, gracias.


      Me miran partir y lo agradezco una vez que estoy fuera de la vista, así puedo arrancarme la máscara de indiferencia que he estado usando todo el día.


      Camino con dificultad hasta la habitación familiar repleta de libros, vegetación, vitrinas de boticario y todo lo necesario para hacer magia. Cuando entro, luce igual que siempre. Bien amado y vivido. Pero hoy se siente diferente, y no puedo decir si es la habitación la que ha cambiado desde la última vez que la visité o yo.


      Respiro profundamente para armarme de valor, miro hacia atrás para asegurarme de que estoy sola y luego me dirijo al altar de Celeste. Debajo, en un baúl antiguo, encuentro exactamente lo que busco. El Libro de hechizos se ha transmitido de generación en generación de mujeres Wildblood. Es un libro que aún debemos heredar o con el que incursionar hasta que Celeste considere que estamos listas.


      A ella no le gustaría que vaya así a sus espaldas, pero no veo otra opción. Me pidió que no perdiera la esperanza, pero no podría entender qué es lo que me pide.


      Las partículas de polvo se filtran en el aire mientras abro la encuadernación desgastada y hojeo las páginas hasta que encuentro lo que busco.


      Hechizo para disolver el amor y protegerte energéticamente


      Mis ojos se fijan en esa palabra de cuatro letras y trago involuntariamente. El amor parece... un sentimiento fuerte, particularmente cuando no sé cómo expresar mis sentimientos hacia Azrael. Lo único que sé es que quiero que se detengan. Quiero dejar de sentir por completo para no tener que saber nunca el dolor que temo que él me traerá.


      Lanza este hechizo con precaución y solo si estás segura de que estás lista para cortar esta conexión permanentemente. Una vez hecho, no se puede deshacer.


      Leo la inscripción garabateada en la parte superior y me pregunto si fue Nan u otra de mis antepasadas quien escribió la advertencia. Y por un momento, me cuestiono de nuevo. ¿Es esto lo correcto? ¿Quiero que Azrael corte todos los lazos emocionales conmigo si realmente existen?


      Cierro los ojos, pensando en el resultado que no puedo dejar de repetir en mi mente. Él llevando mi cadáver inerte a ese altar, ofreciéndome al ángel demonio como si no fuera nada. Como nunca lo fui. Cualesquiera que sean sus sentimientos hacia mí, no cambiarán el resultado. Salomé se asegurará de ello, aunque sea lo último que haga. Y si estoy condenada a morir en cualquiera de sus manos, no puedo permitirme sentir por él más de lo que ya siento.


      Las lágrimas pican mis ojos mientras leo el hechizo rápidamente, y antes de perder el coraje, empiezo a reunir las cosas que necesito en la habitación.


      Enciendo una vela blanca y luego un poco de Palo Santo, agitándolo por la habitación y limpiando la energía residual. Necesito borrón y cuenta nueva para este hechizo. Necesito que funcione.


      Con dedos temblorosos, garabateo el nombre completo de Azrael en una hoja de papel y luego la sostengo sobre la llama, preparándome para pronunciar las palabras. El dejar ir lo que sea que podamos tener. La separación, una última cuchillada a través de los hilos de lo que realmente nos ha unido.


      No.


      Mientras acerco el papel a la llama, me llega la palabra, aguda y llena de advertencia. Me detengo abruptamente, apretando los dedos y abriendo los labios mientras escucho a Elizabeth.


      No lo hagas, Willow.


      Su voz es clara, más clara que nunca.


      —¿Por qué? —Yo susurro.


      Él es el elegido.


      Repite lo mismo que me dijo el día de nuestra boda. Pero el paso del tiempo no me lo ha dejado más claro.


      —No sé lo que eso significa —dije—. Dime qué significa.


      —Significa que no puedes hacer esto —dice Nan detrás de mí.


      Me doy la vuelta, igualmente sorprendida y humillada por haber sido atrapada en el acto. Pero su rostro no refleja la reprimenda que esperaba encontrar; más bien, sólo hay comprensión y empatía en su expresión.


      —Sí, puedo —argumento, pero mi voz tiembla incluso cuando lo digo.


      —Si pudieras, entonces lo habrías hecho. —Nan señala el papel que tengo en la mano y, cuando sigo su mirada, me confunde al ver que lo he arrugado en una bolita en mi puño como para protegerlo.


      —No quiero esto —le digo.


      —Quieres decir que no quieres que te lastimen —responde ella en voz baja.


      Cuando no puedo encontrar las palabras para cuestionar su observación, ella se acerca y su atención se dirige a la página de hechizo abierta. No se puede negar que confirma lo que acaba de decir.


      —¿Él te ama, Willow?


      Sus palabras me toman por sorpresa y no sé qué responder más que decirle lo que me he estado diciendo a mí mismo.


      —No.


      —Pero él fue por ti —señala—. Él te rescató.


      —Porque tiene que ser él. —Me doy la vuelta con frustración—. Tiene que ser él quien lo haga.


      —¿Y qué pasa si no lo hace?


      —Nanna, tienes que ayudarme. —Me vuelvo hacia ella, la desesperación araña mis entrañas—. Sé que, si alguien puede encontrar una manera de romper esta maldición, eres tú.


      Ella me ofrece una sonrisa de complicidad mientras se acerca y me cepilla el cabello hacia atrás como siempre lo hacía cuando era niña. —No, Willow. Nunca he sido yo quien tuvo ese poder. ¿Pero alguna vez te has detenido a considerar que tal vez tú sí?


      La miro confundida, cansada de todos estos acertijos. —¿Cómo?


      —Un Delacroix nunca antes se había enamorado de una Wildblood —observa—. Ellos han querido. Lo han reclamado. Pero nunca han amado hasta ustedes.


      —Él no me ama —repito.


      —Tampoco se ha producido nunca un embarazo entre nosotras —dice—. Eres la primera.


      —Fue un accidente —murmuro.


      —¿Lo fue? —Levanta una ceja—. ¿O es parte de algo más grande?


      El agotamiento se apodera de mí mientras sacudo la cabeza en señal de derrota. —Nan, no sé lo que quieres de mí.


      —Quiero que recuerdes quién eres —me dice—. La misma chica dulce, hermosa y cariñosa que siempre he conocido. La del corazón tierno y delicado. La que siempre supe que era especial. Hay algo en ti, Willow. Algo que los demás reconocen que les falta en sí mismos. Tu corazón es puro y tienes tantos dones que ni siquiera has llegado a comprenderlo todavía. Pero el don más grande que tienes es el de tu capacidad de amar.


      —¿Qué importa todo eso si estamos condenados por la maldición de Elizabeth?


      —¿Segura? —pregunta.


      Suspiro, dándome cuenta de que no voy a llegar a ninguna parte con ella. Habla en círculos y yo no tengo la energía mental para participar.


      —Está bien, Nan. —Cierro el Libro de hechizos y lo devuelvo a su baúl antes de guardar el resto de las cosas que reuní.


      Ella observa con un extraño brillo en los ojos. Me pregunto si habrá estado bebiendo demasiado té psicodélico otra vez mientras me dirijo hacia la puerta.


      —Será mejor que regrese allí antes de que envíen un grupo de búsqueda.


      —Ya sabes, Willow —reflexiona—. A menudo pienso que Elizabeth tenía bastante sentido del humor.


      —¿Qué quieres decir? —La miro inquiriendo.


      —Lo que quiero decir es que si piensas en su maldición —sonríe—, ¿qué podría ser peor para la familia Delacroix que uno de los suyos se enamorara de una Wildblood?
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      Estoy junto a mi hermano mirando el altar de Shemhazai.


      —Santo cielo —murmura, sacudiendo la cabeza.


      Donde la losa se había partido en dos durante la tormenta eléctrica, ahora yace en tres pedazos.


      —¿Crees que la abuela lo ha visto? —pregunta.


      —Lo dudo. —No he hablado con Salomé desde la otra noche. Ella ha estado encerrada en su habitación y yo la he evitado tanto como he podido. Pero por mucho que lo intente, no puedo olvidar sus palabras. No puedo disminuir su impacto.


      —Si lo hubiera hecho, estoy seguro de que estaría aquí orando por nuestra salvación —dice Emmanuel. Se agacha, intenta mover la pesada piedra, sacude la cabeza.


      —No hay duda. Debe haber quedado debilitada por la ruptura inicial —digo, queriendo encontrarle sentido. Miro el rostro del ángel demonio, su expresión tan malévola como siempre.


      Emmanuel se endereza y se quita el polvo de las manos. —Mmmm. —Mira la cosa y luego a mí.


      —Lo voy a quitar de todos modos —digo, tratando de parecer casual. Pero fallo.


      Emmanuel me estudia durante un minuto interminable. —No vas a hacerlo.


      Me vuelvo para mirarlo.


      —La maldición. El sacrificio. No vas a seguir adelante con eso.


      No respondo, pero mi silencio es respuesta suficiente. No puedo hacerlo. Ya debe saber eso. Debe haberlo descubierto cuando fuimos tras los Discípulos para recuperarlas a las tres. Si pensaba que la urgencia era por Bec, bueno, creo que cualquiera que me viera sosteniendo a Willow en esa cabaña sabría que no fue sólo a Bec a quien fui a salvar. Para llevarla a casa.


      Es extraño que fueran necesarias las palabras burlonas y odiosas de Salomé para hacerme mirarme a mí mismo. Para hacerme ver.


      Los hombres suelen confundir follar con amar.


      Me paso la mano por el pelo. —Vamos —le digo a mi hermano, alejándome de él y bajando por el camino de regreso a la casa.


      Emmanuel me detiene. —Azrael. —Espera hasta que esté frente a él para continuar—. Bec… —se calla.


      —Bec no está enferma debido a esta maldición. Por culpa de Shemhazai. Ambos lo sabemos. Mamá y papá, eso fue un extraño accidente. Abacus, bueno, ella lo volvía loco. Lo que ella cree es una locura. No puedo hacerlo, Emmanuel. No lo haré. Y si tienes un problema con eso, entonces tienes un problema conmigo.


      Los hombres suelen confundir follar con amar.


      Salomé se equivoca. Tal vez fue amor desde el primer día, desde el instante en que vi la marca en el pecho de Willow y supe que ella sería mía. Tal vez ya había comenzado esa noche, mi tropiezo por este camino desconocido. Estoy tratando de hacer lo que siempre me han dicho que tendría que hacer para garantizar que mi familia permanezca segura, saludable y próspera.


      Demonios, no sé cuándo empezó. No me importa. La verdad es que me he enamorado de una bruja Wildblood. Mi bruja Wildblood. La elegida por el destino para ser sacrificada a Shemhazai por mis manos es precisamente de la que estoy enamorado, una mujer a la que no puedo lastimar más que a mi hermana, mi hermano. Incluso mi abuela.


      Él sonríe con tristeza y asiente. —No tengo ningún problema contigo, hermano.


      Yo también asiento, incapaz de hablar dado el peso de nuestras palabras.


      —Tiene que terminar en algún punto —añade.


      Caminamos el resto del camino en un pesado silencio. Cuando nos acercamos a la casa, miro hacia arriba y veo la luz encendida en mi habitación. Busco a Willow, pero no la veo. Justo antes de darme la vuelta, algo se mueve en la esquina de la ventana, saliendo de las sombras de las cortinas. Unos ojos verdes familiares se encuentran con los míos. Fiona.


      —Creo que le gustas —dice Emmanuel con una sonrisa.


      —No. Me odia —digo, sabiendo que probablemente nos ha estado observando desde su escondite y quería que yo lo supiera—. Tengo la sospecha de que asusta a Benedict.


      —Diablos, claro que sí. ¿No se suponía que era una raza feroz de perro guardián? —pregunta Emanuel—. Él destrozará a un ser humano miembro por miembro, pero ¿Fiona? Ella sólo tiene que mirarlo de reojo y él se esconderá.


      Justo antes de entrar a la casa por las puertas que conducen a la sala de estar, me llama la atención un movimiento desde la casa de la piscina. Ambos nos detenemos para ver a nuestra hermana nadar una vuelta hasta el final, respiramos momentáneamente y luego nada de regreso. Willow está sentada en el borde con los pies colgando, con una camiseta sobre el traje de baño. Está animando a Bec, pero por la expresión de su cara, veo que es forzado.


      Ha estado abatida desde que llegamos a casa y aunque me deja abrazarla después de las pesadillas que no parecen darle un puto respiro, me mantiene a distancia. Lo entiendo. Sé lo que vio en ese libro: lo que sabe que mis antepasados les han hecho a los suyos, lo que cree que yo le haré. Unas pocas palabras no lograrán tranquilizarla sobre mis intenciones en lo que a ella concierne. Necesita aprender a confiar en mí nuevamente.


      —Bec se ve mucho mejor —dice Emmanuel—. Tal vez esa noche, tal vez fue la última.


      —Eso espero —digo, aunque las palabras de Willow me persiguen. No le he dicho a Emmanuel que quería que le analizaran los batidos de Bec. ¿Willow realmente cree que Salomé le está haciendo daño? Mi abuela puede ser muchas cosas, pero no envenenaría a su propia nieta.


      Desde que llegamos a casa, los médicos han querido dar un paso atrás y empezar con Bec desde cero. Están probando una cosa a la vez, monitoreando, y hasta ahora, ella está cada vez mejor.


      Bec sale de la piscina, con una amplia sonrisa en su rostro, y Willow le entrega una toalla para que pueda atarse una bata de gran tamaño.


      —Sabes que es cuestión de tiempo antes de que la abuela se entere del embarazo, ¿verdad? No es ni estúpida ni ciega.


      Aunque Willow aún no lo aparenta, lo hará pronto. Él tiene razón.


      —Una cosa a la vez, hermano. Me reuniré con Ezra Moore, un investigador que el juez Montgomery, uno de los Soberanos Hijos de la Sociedad, recomendó cuando pedí ayuda para encontrar a Caleb Church. Por mucho que los Wildblood hayan compartido, necesito a alguien que no tenga miedo de romper algunas reglas para conseguirme lo que necesito. Usaré mis conexiones dentro de IVI para conseguirlo.


      —¿Estás seguro de que no quieres que vaya contigo? —pregunta, sabiendo a dónde voy. Sacudo la cabeza mientras veo a Bec y Willow salir de la casa de la piscina, Bec charla mientras Willow sonríe. Parece agotada, pero no me sorprende. No sé cuándo fue la última vez que durmió toda la noche.


      —Vigílalas. No dejes que Salomé arrincone a Willow, ¿de acuerdo?


      Él me estudia. —¿Qué esperas que haga cuando se entere?


      —No tengo idea, hermano. Ese es el problema.
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      Conduzco hasta la oficina de Ezra Moore, que se encuentra en la misma propiedad que su casa. No sé mucho sobre ese hombre excepto que es digno de confianza y tiene recursos a su disposición que otros tal vez no tengan... y es discreto.


      Me estaciono y salgo del vehículo. La casa en sí está a oscuras y lo más probable es que todos estén en la cama. Camino por el sendero hasta la entrada de la oficina donde la puerta quedó ligeramente entreabierta. La abro y entro.


      Ezra levanta la vista de su escritorio, me mide y luego se levanta para extender la mano. —Señor Delacroix, es un placer conocerlo en persona.


      Tomo su mano y la estrecho. —Azrael, por favor. Gracias por recibirme a una hora tan tardía.


      Él simplemente asiente, sin perder el tiempo, sino haciéndome un gesto para que me siente mientras él vuelve a sentarse detrás de su escritorio. Durante la última semana, he podido revisar los archivos que los investigadores de Wildblood han recopilado sobre los Discípulos y todo lo que han estado dispuestos a compartir sobre Caleb Church, que no ha sido mucho.


      Al igual que Willow, no confían en mí. Nuevamente, es comprensible, pero haré todo lo que sea necesario para proteger a mi esposa y a nuestro bebé por nacer. Si eso significa rodear a los Wildblood, que así sea.


      —Comenzaré con Alfred Noyes, a pesar de que era un jugador pequeño cuando hablamos por primera vez.


      Mis cejas se juntan mientras él gira la pantalla de su computadora y escribe en su teclado. Un hombre mayor de altura y constitución decente llena la pantalla. Lleva uniforme militar y lo que le queda de pelo es gris. Su rostro está profundamente arrugado, pero en sus ojos hay una determinación que es poco común. Si tuviera que describir al hombre en una palabra, sería feroz.


      —El señor Noyes se retiró del ejército hace algunos años y había estado financiando y dirigiendo a los Discípulos durante los últimos cuarenta años hasta que su nieto, Frederik, asumió el cargo de Profeta hace unos años. Frederik tenía todo el apoyo de su abuelo y, por lo que pude entender, los dos eran cercanos.


      Asiento, esperando. No me gusta hacia dónde va esto.


      —Es un hombre muy poderoso y, desde el asesinato de su nieto, ha asumido una vez más el papel activo de Profeta.


      —¿Así que ha vuelto a dirigir a estos cazadores de brujas?


      —Sí.


      —¿Qué tiene que ver con mi esposa?


      —Nada. No tiene nada que ver con los Wildblood, aparte del hecho histórico de que descienden de una mujer que fue ejecutada por brujería hace cientos de años.


      —Sus antepasados estuvieron en los juicios de brujas originales en Salem, según tengo entendido.


      —Correcto.


      —¿Qué hay de Caleb Church?


      —Después del… incidente en el complejo de Noyes, Caleb desapareció hasta donde sabíamos. Alfred Noyes hizo un llamado para que le trajeran a Caleb. Lo quería vivo.


      —¿Hizo eso? ¿Y logró localizarlo?


      —Bueno, aquí está la cuestión. Cuando Caleb se enteró de lo que había hecho Noyes, corrió un riesgo, uno peligroso. Absolutamente audaz si me preguntas.


      Vuelve a hacer clic en un par de teclas de su teclado y una foto aparece en la pantalla. Esta me hace inclinarme hacia adelante para mirar de cerca la imagen de Caleb Church parado frente a una puerta abierta. Se ha cortado el pelo desde que lo vi y, aunque lleva sotana, parece nueva o al menos lavada. Se ha afeitado la cara y parece alimentado y descansado, no tan enloquecido.


      Al otro lado de la puerta está Alfred Noyes. Los dos se dan la mano.


      —¿Qué diablos está pasando?


      —Frederik y Caleb tenían una disputa constante. Habían trabajado juntos antes de que Caleb fuera encarcelado y tanto Frederik como Alfred pensaban que Caleb estaba llamando demasiada atención hacia los Discípulos. Su arresto y procesamiento fueron prueba de ello.


      Empuja una carpeta hacia mí. La miro, pero no la recojo. Creo que sé lo que hay dentro.


      —Willow era menor de edad durante el incidente que llevó a Church a prisión. Todos los registros han sido sellados y así seguirán.


      Arrastro mi mirada desde la carpeta hacia él.


      —El movimiento audaz de Caleb —digo, porque por mucho que quiera saber y comprender el pasado que Caleb Church comparte con mi esposa, quiero que provenga de ella. Quiero que ella me lo diga.


      —Alfred asumió que fue Caleb quien mató a su nieto, de ahí la llamada para traerlo. Pero Caleb no esperó a que lo arrastraran. Se presentó en la puerta de su casa sabiendo lo fuertemente custodiado que está Noyes y cómo los Discípulos cumplirán sus órdenes sin hacer preguntas. Se presentó para defender su caso.


      —¿Defender qué caso? —Pero cuando hago la pregunta, lo entiendo. Entiendo lo que hizo el bastardo manipulador. Es lo único que podría haber hecho—. Él me acusó del asesinato de Frederik.


      Ezra asiente. —Debes tener cuidado, Azrael. Los Discípulos son peligrosos, no importa lo que pienses de ellos.


      —Oh, ya lo sé.


      —Y tienes un objetivo en tu espalda.


      —¿Alguna noticia sobre el paradero de Caleb Church? —pregunto, ignorando su último comentario.


      —No, pero seguiré buscando. Te aconsejaré una cosa. El hombre del hospital, ¿lo tienen vigilado?


      Asiento con la cabeza.


      —Él es el único que puede decirle a Noyes la verdad sobre lo que pasó. Supongo que Caleb no querrá que despierte.


      Me levanto, considero la carpeta. Casi no la tomo, pero luego lo hago. La acerco hacia mí y la coloco debajo de mi brazo.


      —Gracias, Ezra. —Extiendo mi mano y nos estrechamos.


      —Seguiré trabajando. Caleb Church aparecerá. Está obsesionado con tu esposa. Arriesgará su propia vida para llegar a ella. Quiero ser muy claro en eso.


      Estudio al hombre. Es serio. —Lo tengo muy claro, gracias.


      —Me pondré en contacto tan pronto como pueda.


      Con eso camino hacia la puerta, pero me detengo y vuelvo. —Una pregunta más. Church no estaba cerca de la libertad condicional. ¿Sabes por qué lo liberaron antes de tiempo?


      Él niega con la cabeza. —No, pero puedo investigarlo.


      —Hazlo.


      Salgo de su oficina, dejo la carpeta en el asiento a mi lado y conduzco a casa, notando cada par de luces detrás de mí, más consciente de lo que me rodea que de costumbre.


      La cerradura de las puertas de la casa ha sido mejorada y decido llamar a más seguridad tanto aquí como también en la casa de los Wildblood. Conduzco el Jaguar a través de las puertas y estaciono frente a la entrada. Es tarde y todas las luces están apagadas. Subo las escaleras hacia mi habitación, abriendo silenciosamente la puerta de Bec en mi camino para ver cómo está. Me sorprende encontrarla junto a su ventana en lugar de en la cama.


      —¿Bec?


      Ella se vuelve hacia mí, sorprendida. Pone su mano en su pecho. —Me asustaste.


      —¿Qué es? —pregunto, cruzando la habitación para mirar por la ventana. Su dormitorio también da al patio trasero, pero desde el de ella puede ver una parte de la casa de la piscina. Aunque la luz de la casa de la piscina está apagada, puede ver el interior desde las luces del jardín.


      —Willow —dice, señalando—. Ha estado ahí por un tiempo y estoy preocupada por ella.


      Miro a mi alrededor para ver la figura distante de Willow flotando boca arriba en el agua tranquila y, por un momento, mi mente evoca la fotografía en el asiento trasero de ese auto. Willow con el grabado en la frente. Parpadeo para disiparlo, pero ha sucedido, ¿no? Logró llegar hasta ella. Para tallar esa cruz en su frente.


      —¿Azrael? ¿Estás bien? —pregunta Bec.


      Sacudo la cabeza, ahuyentando los pensamientos, feliz de poder ver a Emmanuel en una silla en la casa de la piscina. —¿Pasó algo? ¿Dijo algo? —Porque ella no quiere hablar conmigo, en realidad no.


      —No sé. Simplemente se siente diferente. Triste. Quiero decir, tiene sentido. Creo que está intentando actuar con normalidad, pero tiene miedo. Está realmente asustada. Lo que le pasó, ese hombre, lo que le hizo, Azrael, fue aterrador. Ese tipo de violencia… nunca lo he… —Sus ojos se llenan de lágrimas y la atraigo para abrazarla.


      —Estás a salvo ahora. Todas están a salvo ahora. Iré abajo. Hablaré con ella. Haré que me hable.


      Ella se aleja para mirarme. —Creo que es una buena idea.


      —Vamos. Vuelve a la cama.


      La acerco y noto una de esas bebidas en la mesa de noche. Mientras ella sube, la recojo. Está abierta, con la tapa al lado, pero todavía llena.


      —¿Estás bebiendo esto otra vez?


      —La abuela dice que necesito hacerlo para mantener mis fuerzas. —Hace como que se tapa la nariz con una mano y se acerca para quitármela.


      —Déjalo —digo—. Lo estás haciendo bien. Sigue haciendo lo que estás haciendo por ahora, ¿de acuerdo?


      Si le resulta extraño, no comenta, pero asiente. —¿Vas a tirarlo? —pregunta mientras me levanto para irme—. Siempre comprueba que lo bebí todo.


      —Sí, voy a tirarlo.


      —Ni siquiera Benedict los bebería. Son horribles.


      Hago una pausa ante eso, porque Benedict come o bebe prácticamente cualquier cosa.


      —Buenas noches, Az.


      —Buenas noches, Bec.


      Salgo y llevo el batido a la biblioteca, olfateándolo. Huele a vainilla. Vuelvo a cerrar la tapa, abro el cajón de mi escritorio y coloco la botella dentro, luego le envío un mensaje de texto a Ezra para preguntarle si conoce algún laboratorio donde pueda hacer que analicen algo discretamente. Me responde que enviará detalles en la mañana.


      Satisfecho, camino hacia la piscina. El batido puede esperar. Ver a Willow no puede. Necesito que me hable. Eso sucederá esta noche, cueste lo que cueste.
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      —¿No tienes nada mejor que hacer con tu tiempo? —Llamo por encima del hombro mientras Emmanuel camina por el patio detrás de mí.


      Ha estado al acecho desde que Azrael se fue antes, y sospecho que le han asignado tareas de guardia.


      —¿Quién dice que no tenía la misma picazón por nadar tarde en la noche? —se encoge de hombros.


      Me detengo y me giro para mirarlo. —No llevas traje. Y aunque lo tuvieras, no nadaré contigo.


      —¿Quién dice que necesito uno? —arquea una ceja hacia mí.


      —Buen punto —reflexiono—. Tal vez ambos deberíamos desnudarnos. Estoy segura de que a tu hermano le encantaría eso.


      Emmanuel resopla, aparentemente divertido por la idea de irritar a Azrael. Entonces, decido cambiar de rumbo.


      —Estoy segura de que a Raven también le encantaría conocer tus problemas de encogimiento en la piscina. Parece tener la impresión de que eres bastante grande, pero fácilmente podría disipar esa idea...


      —¿Ella dijo eso? —pregunta, su curiosidad se apodera de él.


      No puedo evitar sonreír ante la facilidad con la que mordió el anzuelo. —Por supuesto que no —le digo—. ¿Crees que se lo piensa dos veces cuando ya tiene tantos admiradores compitiendo por su atención?


      Esa idea le pone la mandíbula rígida y me agrada mucho más de lo que debería. Tal vez sea petulante de mi parte, pero quiero que abandone su extraña fascinación por mi hermana.


      —Ella nunca mencionó a un novio —dice.


      —Bueno, no lo haría. —Reanudo mi viaje hacia la casa de la piscina, escuchando mientras él avanza pesadamente detrás de mí—. No tiene novio.


      —¿No? —pregunta Emmanuel.


      —No. —Llego a la puerta y la abro—. Tiene un montón. ¿Por qué conformarse con un hombre cuando puedes tener diez?


      Un gruñido bajo emana del pecho de Emmanuel. —¿Siempre eres tan antagónica?


      Me desvisto y me quito las chanclas antes de encontrar su mirada. —Cuando se trata de mi hermana, sí. No puedes tenerla. Así que no te le acerques.


      —Si ella no tiene ningún interés, entonces mi presencia a su alrededor no debería ser un problema —responde.


      —Está en el contrato —digo—. La obsesión de Delacroix con las mujeres Wildblood es insaciable, lo sé. Pero las reglas son claras. Sólo reciben un sacrificio de mi familia, y soy yo. Tu hermano me eligió y eso es todo. Te guste o no, Raven no se puede adquirir para ningún propósito que te convenga. Ella es libre de vivir su vida con quien quiera. Cualquier hombre menos uno con tu apellido.


      Emmanuel parece totalmente imperturbable por mi perorata mientras se encoge de hombros con desdén, y no me gusta. Puedo decir que a él le importan las reglas de ese contrato tanto como a mí me importa su ángel demonio. Pero, de todos modos, tiene que saber que eso no puede suceder. Es otra cosa que tendré que abordar con Azrael, pero por ahora, parece que estoy atrapada con mi niñero.


      —Puedes irte —le digo—. No necesito un guardia para nadar.


      —Díselo a mi hermano —responde con ironía—. Parece tener la impresión de que sí.


      Camino hasta el borde de la piscina y suspiro. —¿Es para mantenerme dentro de las puertas o a Caleb fuera de ellas?


      Hay un momento de silencio antes de que Emmanuel responda, y cuando lo miro, no puede ocultar el destello de ira en sus ojos. La mención de Caleb parece haberle sacado a relucir algo, y no sé si es por Bec o por algo más, algo así como el hecho de que esos hombres también se llevaron a Raven. Si Azrael y Emmanuel no hubieran llegado cuando lo hicieron, no sé qué le habría pasado a ella.


      —No es una prisión —dice Emmanuel en voz baja—. Esa no es la intención de Azrael. Él te quiere a salvo.


      —Sí. —Me siento en la cornisa y miro el agua—. Él necesita mantenerme a salvo hasta que llegue el momento de sacrificarme a la losa que adoran. Tiene mucho sentido.


      Emmanuel se sienta a mi lado y, cuando encuentro su mirada, todo el humor y la picardía han desaparecido. —Él no va a hacerte daño, Willow.


      Algo se aprieta en mi pecho cuando escucho la certeza en su voz. Quiero creerlo tanto como él parece hacerlo. No puedo responder, pero Emmanuel no parece esperárselo. Nos sentamos juntos en silencio por un rato antes de que él vuelva a hablar, su voz aún más baja, casi como si supiera que no debería decirlo.


      —Él es diferente contigo.


      Lo miro, pero su mirada permanece fija en el agua, inmóvil.


      —Lo devolviste a la vida —murmura—. Después de Abacus, no sabía si volveríamos a ver esa parte de Azrael. Una parte de él murió cuando nuestro hermano lo hizo, pero tú... tú lo has cambiado.


      Esas palabras pesan entre nosotros y trato de tragar, pero mi garganta está atascada por la emoción. Puedo sentir el dolor en Emmanuel cuando habla de Abacus, y creo que siempre he reconocido ese dolor también en Azrael. Sus pérdidas han sido grandes y, a pesar de lo que ese tomo dice sobre ellos, esta emoción tan real me recuerda que no son monstruos de un libro de cuentos. En esencia, son tan mortales como cualquier hombre puede serlo.


      —Él también me ha cambiado. —Las palabras salen de mis labios en un susurro entrecortado antes de lanzarme fuera de la cornisa y entrar en la piscina.


      El agua chapotea a mi alrededor mientras me hundo hasta el fondo y empujo para salir a la superficie nuevamente. Cuando lo hago, me alegra ver que Emmanuel se ha sentado cerca de la ventana, con el teléfono en la mano, mientras vuelve a ignorarme.


      Por un minuto, casi puedo olvidar que está allí mientras floto sobre mi espalda y miro a la luna. Es hermosa esta noche, y hasta ahora no me había dado cuenta de lo mucho que extrañaba los baños de luna por la noche. Pero independientemente de mis protestas anteriores, estoy secretamente agradecida por la presencia de Emmanuel para poder nadar en paz sin preocuparme por cada pequeño ruido afuera.


      Me deslizo alrededor de la piscina, impulsándome con mis brazos y piernas hasta que quemo parte de la energía inquieta que he estado albergando. Luego simplemente me quedo allí, flotando a la deriva como un trozo de madera en el agua, esto calma mis nervios como ninguna otra cosa puede hacerlo. Es extraño cómo me siento tan en paz con un elemento que me produjo tanto terror.


      Pero no sucedió de la noche a la mañana. Me tomó mucho trabajo seguir regresando al agua y reconstruir mis asociaciones con ella después de Caleb. Y ahora que lo tengo, no quiero perderlo nunca.


      Sin embargo, en el momento en que escucho un chapoteo, inmediatamente me envía a la misma respuesta de vuelo o congelación. Cuando levanto la cabeza del agua, me sorprende encontrar a Azrael mirándome fijamente. Ni siquiera lo oí entrar, y cuando miro hacia el banco, Emmanuel ya no está.


      —¿Qué estás haciendo? —Mis ojos recorren el cuerpo casi desnudo de Azrael. Se quedó en calzoncillos y dejó la ropa apilada junto a la piscina.


      —Unirme a mi esposa —responde.


      —Azrael... —Mi protesta se interrumpe cuando él me acerca, girando nuestros cuerpos hasta que mis piernas están envueltas alrededor de su cintura mientras él me sostiene con sus brazos.


      —¿Qué te parece esto? —Sus ojos se mueven sobre los míos en cuestión.


      No sólo me pregunta si me siento cómoda. Me está dando tiempo para procesar este miedo que siempre vive dentro de mí. El miedo a perder el control en el agua. Quiere que confíe en él, que entienda que no tiene intención de quitarme ese control en este momento. Lógicamente, lo sé. Pero mi cuerpo todavía necesita tiempo para adaptarse. Me da eso sin obligarme a reconocer su pregunta.


      Después de un par de minutos, los latidos de mi corazón disminuyen y me acomodo en la sensación de estar envuelta alrededor de su cuerpo. Juntos somos ingrávidos. O tal vez soy sólo yo. Tal vez sea la forma en que me hace sentir, como si lo dejara, podría albergarme para siempre en sus brazos.


      —¿Bien? —Los labios de Azrael rozan los míos y el calor chispea en mi vientre.


      Se siente como si hubiera pasado tanto tiempo desde que me besó. La última vez había sido antes de que Caleb me llevara. No lo ha intentado mientras mi cara se estaba curando. No me ha presionado para nada, pero ahora puedo sentir lo duro que está por mí.


      —Bien —grazno.


      Él gime mientras profundiza el beso, y abro mis labios para él. Ya ni siquiera sé si es una elección consciente. Sólo sé que por más complicados que sean mis sentimientos por Azrael, esta parte es simple. Es lo más sencillo del mundo admitir que lo quiero.


      Sus palmas se deslizan sobre la parte posterior de mis muslos, acercándome mientras alcanzo la mano, y mis dedos encuentran su camino entre su cabello. Él retumba su aprobación mientras la energía caótica entre nosotros regresa con venganza.


      —Azrael —digo ahogadamente su nombre mientras me muevo contra él.


      —Lo sé —gruñe—. Joder, necesito estar dentro de ti. Dime que tú también lo quieres.


      No puedo dar voz a las palabras dentro de mi cabeza. Porque decirle que ya está dentro de mí de maneras que no se da cuenta se siente demasiado vulnerable. Entonces, se lo muestro.


      Mi mano se mueve entre nosotros, mis dedos rozan la dura longitud de su erección a través del material húmedo de sus calzoncillos. Cierra los ojos, estremeciéndose, y quiero reproducir esa imagen una y otra vez por el resto de mi vida. Ver a este hombre poderoso desmoronarse por mí. Ser quien lo ponga de rodillas.


      Lo quiero, y me asusta cuánto lo quiero.


      Cuando deslizo mi mano debajo de la banda de sus calzoncillos para acariciar su polla, está completamente enfocado en mis caricias. No puedo apartar la mirada cuando abre los ojos y chocan con los míos. Nos perdemos el uno en el otro, con las manos a tientas, el agua chapoteando a nuestro alrededor, nuestros corazones latiendo a un ritmo entrecortado mientras él presiona su pecho contra el mío.


      Desabrocha los tirantes de mi bikini y presiona mi espalda contra el costado de la piscina, usándola como palanca mientras levanta mis caderas.


      —Dime. —Besa mi cuello mientras empuja contra mí, el calor de su polla tan cerca pero todavía demasiado lejos. Está siendo tan injusto.


      Gimo mi frustración, inclinando mi cabeza hacia atrás para darle acceso a la parte más sensible de mi cuerpo. Arrastra sus dientes por la piel, torturándome lentamente mientras espera que me rinda.


      —Por favor —me atraganto.


      —¿Por favor qué? —él pide.


      —¿Realmente vas a obligarme a decirlo? —pregunto.


      Hace una pausa para mirarme, el calor brilla en sus ojos. —Necesito oírte decirlo, Willow.


      Hay tanta emoción en sus palabras que me cuesta identificar la razón detrás de ellas. No sé si es por lo que pasó o por el innegable océano entre nosotros estas últimas semanas.


      Pero sea lo que sea, puedo ver que no me pide sacarme de mi zona de confort. Necesita saber que quiero esto con él. Tal vez sea estúpido dejar que la barrera que he erigido a mi alrededor se desmorone ante eso, pero así es. Al menos por el momento.


      —Te quiero dentro —susurro.


      Entonces me besa, un beso brutal, tragándose mis jadeos y robándome el aliento de mis pulmones. Me aferro a él con todas mis fuerzas, y al momento siguiente, empuja dentro de mí, enviando una ola de choque y placer a través de mi cuerpo.


      —¿Todo bien? —pregunta de nuevo, suavizando sus movimientos mientras mueve sus caderas.


      —Sí. —Asiento frenéticamente—. Más.


      Empuja dentro de mí de nuevo, dándome solo la mitad de sí mismo, y cuando lo miro a los ojos, comprendo. Está tratando de ser amable con el bebé.


      —Está bien. —Me muevo contra él.


      Él no parece tan seguro como yo, y esa comprensión me hace algo. No quiere hacernos daño. Lo que sólo puede significar... que quiere que esta bebé viva.


      —¿Azrael? —Lo miro vacilante.


      —No sé cómo hacer esto —admite—. No tengo ni idea.


      Le ofrezco la única tranquilidad que puedo. —Está bien. Confía en mí para decirte si es demasiado.


      Él asiente rígidamente, profundizando sus embestidas y, lentamente, volvemos a caer en un ritmo familiar.


      Sólo que esta vez algo es diferente. Es más intenso. No puedo decir si él también lo siente, no hasta que me corro y él se acerca al punto sin retorno.


      —Joder, extraño estar dentro de ti —murmura—. Te sientes tan perfecta envuelta a mi alrededor.


      Gimo mientras él penetra más profundamente, mis dedos agarran sus enormes hombros, sus caderas separan las mías. Se pierde en ello y observo con asombro cómo comienza a desmoronarse. Elogia cada centímetro de mi cuerpo y me dice lo bien que me siento mientras intenta prolongarlo y hacerlo durar para siempre. Pero por muy bien que se sienta, no quiero que dure. Quiero verlo correrse porque, sinceramente, yo también extraño esto.


      Lo he echado tanto de menos que ni siquiera me había dado cuenta de cuánto hasta ahora.


      Azrael inclina la cabeza hacia atrás, abre los labios y agita los párpados mientras pierde la batalla. Su polla palpita dentro de mí, el calor se derrama dentro de mí, su pecho se agita mientras los latidos de su corazón aumentan a un ritmo crescendo.


      Durante unos largos momentos nos quedamos allí, enredados el uno en el otro. Mi cuerpo se siente deshuesado y no quiero moverme. Quiero quedarme aquí con él dentro de mí mientras ignoramos el mundo que parece arder a nuestro alrededor.


      Pero cuando un escalofrío me recorre y el frío del aire de la noche finalmente me llega, Azrael no lo pasa por alto.


      —Vamos, brujita. —Me lleva por las escaleras de la piscina, deteniéndose para agarrar mi bata y cubrirme el cuerpo con ella—. Vamos a llevarte de vuelta al interior.


      Me lleva, todavía envuelta alrededor de él, todo el camino de regreso a la casa. Y antes de cruzar la puerta, juro que veo moverse la cortina en la habitación de Salomé. Me pregunto si ella nos estuvo mirando y por cuánto tiempo. La idea me enferma, pero no me sorprende. No dudo que nos espíe mucho más de lo que me gustaría admitir.


      Azrael me lleva al interior de la casa, directo al baño, donde me prepara un baño para calentarme. Como era de esperar, se desliza detrás de mí nuevamente, envolviendo sus brazos alrededor de mí mientras me coloca contra su pecho. Mis ojos están pesados por el cansancio y siento que podría quedarme dormida allí mismo, pero Azrael tiene otros planes.


      —Willow. —Me acaricia la mejilla y vuelve mi rostro hacia el suyo.


      —¿Mmm? —Parpadeo hacia él.


      —Quiero que me hables de Caleb.


      Me pongo rígida en sus brazos y sus cejas se fruncen mientras espera una respuesta. Sabía que este momento llegaría, pero la mitad de mí esperaba que simplemente usara sus conexiones en la Sociedad para obtener las respuestas que quería.


      —¿Quieres decir que aún no lo sabes? —pregunto, tratando de usar un tono neutral.


      Me considera por un momento, la tensión se apodera de sus rasgos. —Tengo un expediente —admite—. Pero no quiero leer sobre eso en un archivo. Quiero oírlo de ti.


      Doblo mis rodillas contra mi pecho, pensando en ello en silencio mientras sus dedos se deslizan sobre mis brazos. Está siendo amable otra vez y no sé si eso es mejor o peor. Estoy tan acostumbrada a reprimir estos recuerdos, a tratar de olvidar que alguna vez sucedieron. Permanecer entumecida es como he sobrevivido, pero Azrael me hace sentir incluso con el más mínimo contacto, y sé que esta vez no es una opción.


      No puedo recitar la historia como si estuviera hablando de la vida de otra persona. Por más reticente que sea a decirle la verdad, sé que él se enterará de todos modos. Preferiría que viniera de mí, y puedo admitir a regañadientes que me respetó lo suficiente como para preguntarme antes de buscar él mismo en ese archivo.


      —No sé por dónde empezar —confieso.


      —Empieza por el principio —sugiere—. ¿Cómo lo conociste?


      Hay una nota de tensión en su voz y puedo decir que está tratando de moderar sus sentimientos por Caleb Church, pero no es necesario. Ya sé lo que siente por él y eso me reconforta. Porque si no significara nada para él, no le importaría qué historia tuviera con Caleb o cualquier otra persona.


      —Cuando estaba en la escuela secundaria, mis hermanas y yo solíamos visitar esta librería en Garden District —explico—. Pasábamos las tardes leyendo, cada una de nosotras encontrando una silla cómoda y perdiéndonos en cualquier libro que nos fascinara en ese momento. Un día estaba allí sola porque tenía que recoger un libro que había encargado. Tenía tantas ganas de empezar a leer que no quería esperar. No estaba prestando atención a nadie a mi alrededor y cuando fui a sentarme, me topé con Caleb. O, más exactamente, supongo que chocó conmigo.


      Los dedos de Azrael se detienen en mi brazo y lo miro momentáneamente, el tiempo suficiente para que se dé cuenta de su error. Me acerca más, reanudando el ritmo relajante que me mantiene tranquila.


      —En ese momento pensé que todo era una gran coincidencia —le digo—. Qué estúpido fue eso.


      —¿Él sabía quién eras? —pregunta Azrael.


      —Sí. Él sabía quién era toda mi familia. Los Discípulos le habían asignado vigilarnos y recopilar información porque aparentemente consideraban nuestra existencia una amenaza para su religión. No tenía idea de que ya me había estado observando por un tiempo. No fue hasta que la policía encontró anotaciones en su diario sobre su acoso que me di cuenta de la magnitud.


      —No podrías haberlo sabido —me asegura Azrael—. Tienen una larga historia de esto. Han aprendido a pasar desapercibidos.


      No debería sorprenderme que Azrael sepa tanto sobre los Discípulos, pero en cierto modo, me alegro por ello. Al menos esa parte, no tendré que explicarla.


      —Sabía que me casaría con un tal Delacroix —le digo—. Pero yo era joven e ingenua y pensaba que merecía ser un poco rebelde. Entonces, cuando me pidió que me quedara a tomar un café con él, lo hice. Parecía... encantador y divertido, y siempre estaba interesado en lo que tenía que decir. Antes de darme cuenta, ya no estaba pensando en las consecuencias. Una cita se convirtió en dos y luego salía a hurtadillas para encontrarme con él todas las semanas. Fue divertido, creo que sobre todo la emoción. Sólo quería romper las reglas a mi manera mientras tuviera la oportunidad. Nunca tuve la intención de que esto llegara a ninguna parte o que sucediera algo serio entre nosotros. Sólo tenía dieciséis años.


      Azrael está en silencio detrás de mí y no puedo mirarlo a la cara porque no estoy segura de qué encontraré, pero puedo sentir que su respiración se ha ralentizado. Está ansioso por escuchar el resto.


      —Eso continuó por un tiempo. Un mes, tal vez dos. No estoy realmente segura. Le dije que no podía tener novio y él siguió insistiendo que estaba bien. Pero luego empezó a ponerse más intenso. Me besó un par de veces...


      Azrael se pone rígido y trago.


      —Continúa —dice con brusquedad.


      —Y él insistía en tomar mi mano todo el tiempo cuando estábamos en público como si quisiera reclamar algo sobre mí. En ese momento ya me estaba molestando un poco con él. Se estaba volviendo cada vez más exigente con mi tiempo y atención y trataba de llamarme y enviarme mensajes de texto constantemente cuando no estábamos juntos. Mi familia empezó a hacer preguntas sobre con quién estaba hablando y yo odiaba guardarles secretos. Ya estaba pensando en terminarlo y creo que él lo intuyó.


      Hago una pausa para tomar aire y me muevo para ponerme cómoda, y Azrael espera mientras reúno el coraje para continuar.


      —Traté de decirle que necesitábamos tomarnos un descanso —continúo, recordando cómo me sentí esa noche, el temor en mis entrañas mientras me armaba de valor para decírselo—. Pensé que lo mejor era hacerlo en persona. Pero cuando Caleb me recogió, me dijo que quería llevarme a un lugar especial. Pensé que era sólo otra cita. Entonces, cuando se detuvo frente a una iglesia, quedé completamente sorprendida.


      —¿En Nueva Orleans? —pregunta Azrael.


      —Sí. —Trago—. Supongo que por fuera parecía bastante inofensiva. Pero ya sabes lo que siento por esas cosas.


      —Sí —responde en voz baja, frotando círculos en mi espalda.


      —Tuve un presentimiento de inmediato —admito—. Pero lo ignoré. Entré de todos modos, aunque todo dentro de mí gritaba que no lo hiciera.


      Me quedo en silencio por un momento, cerrando los ojos con fuerza mientras un escalofrío recorre mi cuerpo.


      —¿Qué pasó adentro? —pregunta Azrael.


      —Me llevó al salón donde hacen los bautismos —le explico—. Había una pequeña piscina con escaleras. Al principio, estúpidamente pensé que quería nadar o algo así, aunque era demasiado pequeño para eso. Pero me llevó hasta el agua y, en cuanto se volvió hacia mí, me di cuenta de que algo había cambiado. Sus ojos eran más oscuros y su voz era completamente diferente. Fue como si se hubiera arrancado una máscara y, comprendí, demasiado tarde, que había estado fingiendo todo el tiempo.


      Azrael me acerca, ajustando mi cuerpo para que quede sentada en su regazo, con la cabeza apoyada en su hombro. Ahora puede ver mi cara, pero la idea no es tan aterradora como pensé que podría ser. Estoy perdida en el recuerdo, con los ojos vidriosos mientras miro a la pared, forzándome a pronunciar las palabras.


      —Dijo que quería bautizarme —digo, con dificultad—. Me asusté por completo y le dije que quería irme. Pero en el momento en que me di la vuelta, él tiró de mí hacia atrás. Su violencia me sobresaltó y al principio me pregunté si en mi mente lo estaba haciendo parecer peor de lo que era. Nunca lo había visto como alguien cruel y simplemente no podía encontrarle sentido. Pero entonces me mostró quién era realmente. Me dijo que necesitaba ser purificada. Que yo era una pecadora. Una adoradora del diablo. Siguió repitiéndolo una y otra vez, y traté de rechazarlo, pero comenzó a jalarme y a rasgarme la ropa. Estaba tratando de desnudarme.


      Una lágrima se me escapa del ojo, seguida de otra, y siento a Azrael secándolas, pero no me interrumpe mientras me apresuro a contar el resto.


      —Le mordí el brazo y eso realmente lo enojó. Fue entonces cuando me golpeó por primera vez. Me sorprendió y me quedé helada por un minuto. Pero la cosa no quedó ahí. Empezó a golpearme en ese momento, y creo que le excitaba la violencia tanto como le excitaba la idea de forzarme. Cuando finalmente logré que mis extremidades cooperaran nuevamente, ya era demasiado tarde. Me había arrancado la falda y se estaba desabrochando el cinturón mientras sumergía mi cabeza en el agua. No creo que en ese momento le importara siquiera si yo estaba viva o muerta. Él planeaba follarme de cualquier manera.


      —Dios —gruñe Azrael.


      —Estaba aterrorizada y no sé cuánto tiempo estuve bajo el agua, pero sabía que moriría. Me ardían los pulmones, me dolía todo y estaba empezando a rendirme. Y entonces escuché la voz de Elizabeth. Me estaba diciendo que peleara. Que la canalizara. No pensé que podría. Ni siquiera sabía cómo. Pero entonces sentí algo... como una repentina oleada de adrenalina, y me acordé de mi anillo.


      »Tal vez fue ella quien me dijo que lo usara. No lo sé. Pero sólo sé que dejé de luchar en ese momento, y Caleb aflojó su agarre, y fue entonces cuando lo sorprendí. Empujé mi cabeza hacia su cara y creo que le rompí la nariz. Me liberó el tiempo suficiente para tomar aire y defenderme. Logré levantarme y cortarle la cara. No esperaba que el anillo hiciera tanto daño, pero le abrió la piel y le atravesó el ojo.


      »Había sangre por todas partes, goteando sobre mí y hacia la piscina. Él tropezó hacia atrás, agarrándose la cara y yo simplemente me eché a correr. No sé ni siquiera cómo lo logré. Me había golpeado tan brutalmente que sólo pude caminar una cuadra antes de desplomarme. Alguien en la calle llamó a la policía y eso fue todo. Eso es lo último que recuerdo antes de despertar en el hospital.


      Hay un largo momento de silencio después de pronunciar esas últimas palabras. Azrael no me suelta, pero ambos estamos callados mientras procesamos todo lo que le acabo de decir. Aunque sé que es una tontería, una parte de mí teme que pueda culparme de alguna manera, que se enoje porque alguna vez complací los avances de Caleb en primer lugar. Pero él disipa esos temores cuando vuelve mi rostro hacia el suyo, obligándome a mirarlo a los ojos.


      —Lo siento, Willow —dice entrecortadamente—. Eso nunca debería haberte pasado.


      Fuerzo un asiento, que es todo lo que puedo hacer en mi estado actual.


      —Pagará —promete Azrael sombríamente—. Nunca más te tocará. Me aseguraré de eso.
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      Willow se queda dormida en el instante en que la acuesto en nuestra cama. Me subo a su lado y la atraigo hacia mí. Su cuerpo es suave y flexible, y cuando me despierto con las primeras luces del día, ella no se ha movido. Sus ojos siguen cerrados y su mano descansa sobre mi bíceps igual que cuando se quedó dormida. Es la primera vez que duerme toda la noche desde que ese desgraciado se la llevó.


      Mis músculos se tensan al pensar en Caleb Church. Willow debe sentir el cambio porque frunce el ceño y murmura un sonido mientras se acurruca un poco sobre sí misma.


      —Shh —le digo, rozando mis labios sobre su mejilla antes de salir de la cama y arroparla debajo de las sábanas. No dejo que mi mirada se detenga en la marca en su frente.


      Fiona, que estaba a los pies de la cama, ocupa mi lugar. Antes de girarme para irme, me lanza una mirada de lo que yo diría que es aprobación si no lo supiera mejor. Saco ropa del armario y camino por el pasillo hasta una habitación de invitados vacía para ducharme y no despertar a Willow.


      La casa está en silencio, como siempre, mientras camino por el pasillo. La luz de Salomé está encendida y recuerdo ese batido de proteínas que está guardado bajo llave en el cajón de mi escritorio. Fue el único lugar donde se me ocurrió guardarlo, aunque me doy cuenta de que Salomé puede acceder a él. No tuvo reparos en llevarse el Libro de los diezmos. No sé si tiene una segunda llave o si forzó la cerradura para cogerlo. Para empezar ni siquiera sé cómo supo dónde estaba. Claramente no le importaba que yo supiera lo que había hecho. Su necesidad de lastimar a Willow, de hacer lo que cree que Shemhazai quiere que haga, es mayor que cualquier otra cosa.


      Salomé es peligrosa para Willow. En lo que a ella respecta, Willow es el Sacrificio. Punto. El fin. Y está decidida a que se pague el diezmo y se haga el sacrificio.


      Lo único que puedo pensar que mantendrá a Willow a salvo de ella, al menos por ahora, es que, en lo que respecta a la historia, el Penitente debe ser quien derrame su sangre. Si Salomé obedece la tradición y la historia, como lo ha hecho al pie de la letra hasta ahora, entonces no puede lastimar a Willow. Tengo que ser yo quien lo haga.


      Pero sus palabras me persiguen mientras entro a la biblioteca y me dirijo a mi escritorio.


      Era tuya, Azrael. Era. Ahora es presa fácil para quien la quiera tomar.


      Sacudo la cabeza, sin saber qué hacer con eso. Miro hacia el vitral que representa tanto al Penitente como al Sacrificio, pero no me detengo allí. No tiene sentido. En cambio, miro hacia la vitrina colocada sobre un pedestal cercano. Es donde la daga que Abacus usó para cortar su marca de nacimiento se exhibía con tanto orgullo. Me pregunto si Salomé espera reemplazarla de alguna manera. Hay otras antigüedades, artefactos históricamente importantes para nuestra familia, pero no me interesan. Allí, al lado del lugar vacío donde estaba la daga, está el Libro de los diezmos, nuevamente en su posición prominente de donde lo saqué después del suicidio de Abacus, una vez que me convertí en el Penitente. Supongo que fue Salomé quien devolvió el libro allí después de que la confronté. Levanto el pesado tomo y me siento en mi escritorio. Hay algo que quiero ver.


      Anoche, después de que Willow se durmiera antes que yo, noté algo. Así como el altar de Shemhazai se había dividido de dos a tres en algún momento después de que supimos sobre el embarazo de Willow, noté que la grieta en la talla sobre la cama se había alargado y profundizado hasta tal punto que, por primera vez, pude ver lo blanco del techo detrás de esta.


      El altar de Shemhazai se partió en esa tormenta, el trueno que acompañó al relámpago enojado casi se sintió como un grito. Su grito de rabia. Hay una energía malévola en ese cementerio. Siempre lo he sentido, y Benedict no pondrá sus patas sobre el borde del camino.


      Pero dentro de mi dormitorio, la habitación que siempre ha pertenecido al Penitente, nunca sentí esa misma energía. Nunca lo he sentido allí.


      Y me tiene pensando.


      Detrás de mi escritorio, abro el Libro de los diezmos. Puedo imaginarme la cara de Willow mientras lo leo. Sus pensamientos. Su horror.


      Paso las páginas amarillentas por la edad. Son frágiles. No haría falta mucho para arrancarlas y aplastarlas en mis manos. Para convertir el pasado en polvo. ¿Cambiaría nuestro futuro si lo hiciera? Porque por mucho que aborrezca la creencia ciega y arcaica de Salomé, su devoción y compromiso de seguir adelante con este sacrificio para protegernos de la maldición de Elizabeth Wildblood, hay una cosa que no puedo explicar.


      Las mujeres Wildblood son sacrificadas por nuestras manos. Sus muertes, en su mayoría, parecen accidentales. Pero con cada diezmo pagado, el Penitente que derramó la sangre de la mujer Wildblood elegida muere al cabo de un año. Esas muertes siempre ocurren en suelo Delacroix. Esas muertes son accidentales, en algún sentido, o pueden considerarse como tales. Pero ¿cuántos Penitentes se han ahogado en el lago en el que crecí nadando? ¿Cuántos han sido alcanzados por un rayo por estos motivos que parecen desafiar las probabilidades de atraer electricidad? ¿Cuántos son aplastados por árboles jóvenes y poderosos derribados por tormentas casi antinaturales?


      No hago la pregunta por miedo. Lo he dicho antes y lo diré de nuevo. Daría mi vida libremente si eso pudiera salvar a mi familia, y eso ahora incluye a Willow. Pero esto es algo que no puedo explicar. Es algo que no puedo ignorar. Al igual que las páginas de este antiguo tomo, incluso si pudiera convertirlas en polvo, sé que su destrucción no cambiará nuestro futuro.


      Pero la grieta en la talla tal vez no sea la ira de Shemhazai, o su advertencia. Incluso la división de su altar, si cambio mi perspectiva... tal vez sea algo completamente distinto.


      Abro el tomo en la página que quiero. La de Solange Wildblood y su Penitente, Louis Delacroix. Su historia se remonta a 1822 y es la suya la que siempre me ha llamado la atención. Nunca he entendido por qué hasta ahora. Hasta esta mañana.


      Louis escribió su historia en primera persona llamando a su Sacrificio mi Solange. Los Penitentes anteriores a él habían observado los hechos y registrado las atrocidades que cometieron. La única emoción en la página, si es que se mostró alguna, fue un entusiasmo que me revuelve el estómago. Quizás esa sea una de las razones por las que su historia sigue conmigo. Fue simplemente diferente.


      El cumpleaños de Solange fue el día del diezmo. Había cumplido veintidós años y ella y sus dos hermanas mayores habían recibido con sus vestidos blancos a los hermanos Delacroix, Louis y Charles, gemelos como Abacus y yo, nacidos con minutos de diferencia.


      A diferencia de Abacus y yo, Louis y Charles no eran cercanos. De hecho, según tengo entendido, Charles odiaba a Louis.


      Paso la página que marca el año y los nombres tanto del Penitente como del Sacrificio y empiezo a leer.


      Me muevo incómodamente, inclinándome hacia adelante para no entrar en contacto con el respaldo del asiento. Charles está a mi lado mientras nos dirigimos a la casa de los Wildblood. Mi abuelo y mi padre nos despidieron y esperarán nuestro regreso en casa. Hace apenas unos días enterramos a Manon, nuestra hermana. Y eso inmediatamente después del entierro de nuestra madre semanas antes.


      El diezmo es un gran peso sobre mis hombros, pero ahora comprendo mi deber. Tanto mi padre como mi abuelo me han mostrado lo que sucede cuando eludimos nuestra responsabilidad.


      —Siéntate, hermano —dice Charles con su voz burlona, empujándome hacia atrás—. Relájate.


      Hago una mueca cuando mi piel desollada entra en contacto con el asiento y me odio por gritar.


      Charles sonríe, sus ojos oscuros, su maldad hace que el ámbar profundo sea plano y feo.


      —Verás a tu encantadora Solange dentro de un rato. La llevaremos juntos a su nuevo hogar, tú y yo.


      —Ella es mía. Yo soy el Penitente.


      —Por supuesto —dice Charles, su expresión es de pura inocencia, algo que él no es.


      Una vez que llegamos a la casa Wildblood, nos hacen entrar y solo unas pocas velas apenas iluminan nuestro camino. Los espejos por los que pasamos en el pasillo están cubiertos con mortajas negras y Horace Wildblood, el padre de Solange, está parado en la puerta donde se llevará a cabo el diezmo, con un brazo en cabestrillo, apoyado en su pierna buena, con la cara hinchada por los moretones que Charles le propició allí cuando tuvimos que arrastrarlo a él y a Solange de regreso a casa. Había tratado de esconderla lejos, fuera de nuestro alcance. No comprendió que es imposible.


      ¿Sabe, sin embargo, que la paliza que recibió no fue nada comparada con la que ha soportado mi familia? Lo que Solange aún tiene que soportar.


      Lo miro a los ojos, este hombre que una vez, antes de saber mi nombre, me recibió en su casa.


      Por eso escribo este relato. Como advertencia a los Penitentes que vendrán después. Verán, conozco a Solange Wildblood. Una vez que supe lo que se me pedía que hiciera, lo que Shemhazai exigía a medida que se acercaba el momento del diezmo, pensé que sería más fácil. Y cuando Isaiah comenzó a aparecer en mis pesadillas para presenciar conmigo la ejecución de Elizabeth Wildblood, creí que, si conocía la maldad de la bruja Wildblood, tal vez podría seguir adelante. Quizás podría convertirla en el Sacrificio.


      Shemhazai no me castigó a mí, sino a mi madre y a mi hermana por mi indecisión.


      Los azotes que soporté no fueron nada comparados con el precio que pagaron.


      —Ven, hermano —dice Charles mientras se abre la puerta y me encuentro con los grandes ojos azules de Solange—. Reclamemos a tu esposa.


      La obligaron a presenciar la paliza a su padre. Charles se aseguró de eso. Sin embargo, la noche del diezmo fue la primera vez que me miró con miedo.


      La ceremonia en sí duró más de lo necesario. Una parte del castigo por intentar huir. Charles desnudó a cada una de las hermanas. Las humilló sabiendo desde el principio que era Solange quien llevaba la marca. Solange, quien sería el próximo Sacrificio.


      Esa noche la llevé a mi cama como mi esposa. Antes de eso, habíamos yacido en pecado. Shemhazai lo sabía. Fue un error de mi parte pensar que no lo haría. Shemhazai lo sabe todo.


      Fue esa misma noche, mientras Solange se aferraba a mí, llorando, que lo vi. La fina grieta casi imperceptible en la gran talla de madera sobre mi cama. No entendí lo que significaba. No estoy seguro de saberlo ahora. Pero a nosotros no nos importa.


      En la primera semana de su residencia en nuestra casa, Solange se mantuvo fuerte mientras soportaba los rituales decretados por este Libro de los diezmos. Le cortaron el pelo. Fue mi propia mano la que lo hizo mientras ella se arrodillaba desnuda a los pies del ángel y lloraba, mi mano fue la que dejó su cabeza ensangrentada y calva mientras mi familia observaba.


      Yo, quien le ofreció su cabello, con la promesa de que tendría más.


      Ella no me odiaba. Quizás hubiera sido más fácil si lo hubiera hecho. Me perdonó esa noche. Y me odié más por eso.


      A la mañana siguiente llegó el primero de los azotes diarios que la dejarían en carne viva hasta el final. Esta fue la mañana en que supe que era mejor que recibiera sus castigos de mi mano porque si me negaba, el abuelo le daría a Charles el látigo y lo llamaría Penitente.


      Me tomó una vez decidirlo.


      Una vez de escuchar sus gritos.


      Una vez de observar la maldad en su rostro mientras bajaba el látigo una y otra y otra vez, desollando a mi pobre Solange.


      Una vez de verlo degradarla con su semilla sobre su cuerpo roto y ensangrentado, para saber que necesitaba tomar el látigo a la mañana siguiente y todas las mañanas posteriores.


      En las noches que siguieron, en las semanas que Solange vivió conmigo y durmió a mi lado, consolándose conmigo por la noche cuando solo soportaba dolor por mis manos durante el día, vi cómo la fina división de la talla se alargaba y profundizaba. Y en nuestra última noche juntos, cuando traté de salvarla del destino que se avecinaba, de lo que le sobrevendría en el momento en que el sol apareciera en el horizonte, le confesé mi amor a mi Solange. Y en nuestro lamentable estado, ella hizo lo mismo. Y sobre nuestras cabezas, lo juro, lo juro por el dios que nos ha abandonado, escuché el romperse de la madera, y supe, supe en mi corazón que Shemhazai de alguna manera se debilitaba por nuestro amor.


      Pero no esperaba un resultado mejor para mi Solange.


      Sólo pedí que una vez que yo hubiera derramado su sangre, ellos derramaran la mía. Y cuando llegó la mañana del Sacrificio, ella estaba lista. Me lo suplicó. Para entonces, era necesario que la llevaran al pie de la estatua. Para entonces, estaba demasiado destrozada en cuerpo y espíritu para caminar.


      Y cuando la miré a los ojos y vi el perdón en ellos, me desprecié por mi debilidad. Le corté el cuello, enfureciendo a mi familia por la misericordia que le mostré en la muerte y que no se le había mostrado en vida, sabiendo todo el tiempo que sería castigado por ello. Lo sabía y no me importaba. Yo aguantaría como ella lo hizo. Y moriría por sus manos, porque no había nada por qué vivir. No vería prosperar a mi familia. Mi padre tomaría una nueva esposa. Mi hermano se casaría. Es de lo único que hablaron, bueno, aparte de las humillaciones y horrores que hubieran querído que le causara a mi inocente esposa.


      Mientras escribo esto, mi última entrada, sé que esta noche tendré la liberación. Volveré a ver a mi Solange. No la culparé si me rechaza en la próxima vida. Pero es por lo único que vivo. Algo extraño por lo que vivir: la muerte.


      Cierro el libro y respiro profundamente. He leído este pasaje varias veces. Louis es el único Penitente antes que yo que se ha enamorado del Sacrificio, que ha luchado con lo que se le pide que haga. Aunque si lo pienso bien, debe haber habido otros. Otros que tuvieron demasiado miedo de escribir la verdad en estas páginas.


      Abacus se suicidó antes que hacer lo que se le pedía al Penitente. No me atrevería ni siquiera a quitarle un mechón de pelo a Willow. Debió haber otros que lucharon. No Isaiah, ciertamente, ni la mayoría de los Penitentes que escribieron con celo sobre los castigos que el Sacrificio soportó en sus manos.


      Mi teléfono vibra con un mensaje de texto, distrayéndome. Miro la hora. Son las ocho en punto. El texto es de Ezra respondiendo a mi mensaje de anoche con una dirección y un nombre. El laboratorio está a una hora de aquí, y aunque estoy seguro de que el hospital local podría probarlo, quiero discreción.


      Abro el cajón de mi escritorio, saco el batido de Bec y pongo el libro dentro. Puede que Salomé tenga una llave, pero no voy a poner este libro de asesinatos en un lugar de reverencia entre las demás antigüedades de la familia Delacroix.


      Cierro el cajón, tomo mis llaves y esa bebida y salgo de la casa. Hago algunas llamadas mientras me dirijo hacia el laboratorio, organizando más seguridad para Amos, más guardias estacionados en nuestras puertas y en nuestros terrenos y, finalmente, guardias en la casa de los Wildblood.


      Mi visita al laboratorio es rápida. Un técnico me saluda en la puerta y me menciona que Ezra ya se había comunicado con él. Hay una parte de mí que, cuando le entrego el batido, se pregunta qué diablos estoy haciendo, pero lo hago de todos modos. Me dice que tendrá resultados dentro de una semana.


      Al salir del estacionamiento, suena mi teléfono y veo que es el padre de Willow, Barrett. Contesto.


      —Te dije que contrataría a mis propios guardias para mantener a mi familia a salvo. —Todavía no quiere aceptar mi ayuda.


      —Hay un avance. Estoy de camino a tu casa. Te veré ahí.


      Termino la llamada, sin esperar a que me diga que no vaya, y sigo conduciendo. Media hora más tarde, llego a la casa de los Wildblood y encuentro a Barrett hablando con dos hombres en el porche. También veo a otros dos en el otro extremo del jardín y otros dos en un auto estacionado calle abajo.


      —Ahí estás —dice Barrett mientras subo las escaleras.


      —Señor Delacroix —dice Jordan, el jefe del equipo de seguridad—. Es bueno verlo, señor. —Luego continúa diciéndome dónde han colocado a los hombres.


      —Gracias, Jordan. Bajo ninguna circunstancia podrán irse a menos que yo les dé la orden. Solo yo. ¿Comprendes?


      —Esta no es tu casa —me recuerda Barrett.


      Veo las cabezas de las hermanas mirando hacia abajo desde lo alto de las escaleras. —¿Podemos hablar en privado? —No quiero asustar a las chicas y no quiero que esto vuelva a afectar a Willow todavía.


      Su expresión pasa del enfado a la preocupación. —¿Willow está bien?


      —Sí, lo está. Quizás Celeste pueda unirse a nosotros —digo.


      —Bien. Por aquí —dice Barrett, haciéndome un gesto para que entre y guiándome hacia su oficina. Llama a Celeste, que aparece a los pocos minutos. Ella no parece sorprendida de verme.


      Las hermanas no pretenden esconderse, y estoy seguro de que al menos una de ellas está hablando por teléfono con Willow incluso antes de que se cierre la puerta. Puedo traer a Willow más tarde si quiere. No quería que ella viera que había aceptado analizar el batido de Bec. No sé por qué.


      No, lo acepto. Quiero que esté equivocada, pero si tiene razón...


      —¿Cómo está mi nieta, Azrael? —pregunta Celeste, interrumpiendo mis pensamientos.


      Me aclaro la garganta, agradecido. —Anoche durmió profundamente por primera vez desde que llegó a casa.


      Me observa, sonríe y asiente. —Me alegra escucharlo. Dile que Solana ha estado pidiendo más artículos, ¿quieres?


      —¿Solana?


      —Ella fabrica algunos productos para una tienda de la ciudad. Ella lo entenderá.


      —¿Podemos hablar sobre la seguridad adicional? ¿Qué está sucediendo? —pregunta Barrett.


      —Anoche me reuní con un investigador privado...


      —Te dije que tenemos el nuestro.


      —Caleb Church de alguna manera ha convencido a Alfred Noyes de que yo asesiné a su nieto.


      —Bueno, tal vez lo hiciste —dice Barrett.


      —Silencio, Barrett —le dice Celeste.


      —Oh, sin duda lo habría hecho, pero desafortunadamente, él ya estaba muerto cuando llegué al complejo. Sin embargo, la razón por la que estoy aquí es que Caleb de alguna manera ha convencido a Noyes de que él es su discípulo leal y cuenta con el respaldo del anciano. Lo que significa que más Discípulos están en camino hacia aquí si aún no están aquí. La seguridad es para mantener a su familia segura. Deben permanecer en la propiedad hasta que Caleb Church ya no sea una amenaza. ¿Lo entiendes?


      —¿Quieres que ponga a mi familia bajo arresto domiciliario?


      —Llámalo como quieras...


      Golpea su escritorio con el puño. —¿Necesito recordarte que no estamos del mismo lado, Azrael? —Respiro profundamente, lo miro directamente a los ojos y lo dejo continuar—. Has tomado a una de mis hijas por algo ridículo y sin sentido.


      —¿Necesito recordarte que las alineaste…?


      —Lo sé. Créeme, lo sé, pero si no lo hubiera hecho, si Willow no hubiera sido lo suficientemente valiente como para negarse a huir, ¿qué más habrías tomado? Conozco la sangrienta historia de nuestras familias tan bien como tú, Azrael. ¿Crees que esto es fácil para mí?


      —¿Crees que esto es fácil para mí?


      Él resopla.


      Celeste se aclara la garganta y habla en voz baja. —Willow es la primera Wildblood que queda embarazada de un Delacroix.


      Ambos nos volvemos hacia ella.


      —¿Alguna vez han considerado que la maldición de Elizabeth Wildblood daña a sus propias descendientes tanto como a sus enemigos? ¿Creen que ella hubiera querido eso? —Celeste pregunta con calma.


      —¿Qué estás diciendo, Celeste? —pregunta Barrett.


      —Estoy diciendo que hay una salida para nuestras familias. Debe haberla. Quizás este bebé sea eso.


      La miro, confundido. Entiendo lo que ella está diciendo. Pero la maldición de Elizabeth no es lo que perjudica a sus descendientes. Somos nosotros.


      Sin embargo, antes de que pueda abrir la boca para expresar mis pensamientos, continúa. —Azrael, ¿qué dice exactamente?


      —¿Qué?


      —La sueñas, ¿no? ¿No sueñan todos los Penitentes con Isaiah?


      —¿Cómo diablos...?


      —¿Qué dice ella? ¿Cuáles son sus palabras exactas antes de morir?
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      —¿Qué están haciendo? —Entrecierro los ojos ante la pantalla del teléfono mientras Raven se arrastra y la luz del pasillo se atenúa.


      —Shhh —sisea—. No puedo oír.


      —Ninguna de nosotras puede escuchar —se queja Aurora—. Cordelia, pon tu oreja debajo de la puerta.


      —¿Por qué yo? —argumenta Cordelia.


      —Porque eres la más joven —proclama Winter con altivez.


      —Siempre usas eso como excusa…


      La protesta de Cordelia se interrumpe cuando la puerta de la oficina de papá se abre y Azrael mira a la prole Wildblood con una ceja arqueada. Mis cuatro hermanas chillan de sorpresa antes de que Winter las traicione.


      —Les dije que no escucharan a escondidas.


      —Sí, estoy seguro de que no tuviste nada que ver en este pequeño plan —responde secamente mi padre.


      —Mira, papá, es Willow. —Raven levanta el teléfono para que pueda verme.


      Lo saludo avergonzada. —Hola, papá.


      —Hola. —Su rostro se suaviza mientras me mira—. ¿Cómo estás hoy, Willow?


      —Estoy bien. —Le doy la misma respuesta que todos los días cuando hablo con mi familia.


      —Bueno, está bien entonces. Me estaba preparando para enviarte a tu marido de regreso a casa.


      Dice marido como si la palabra le dejara mal sabor de boca y no puedo evitar sonreír. Pero cuando Raven vuelve a mostrar la pantalla a Azrael, él no parece compartir la hostilidad de mi padre.


      —¿Qué estás haciendo ahí? —pregunto.


      Prácticamente puedo sentir a mis hermanas esperando con gran expectación su respuesta, pero antes de que pueda ofrecer una, Nanna interviene.


      —Willow, enviaré a Azrael a casa con un poco de té de jengibre para ti en caso de que tengas náuseas matutinas.


      —Gracias —le digo, consciente de que está cambiando de tema a propósito—. Pero todavía no he tenido ningún síntoma.


      —Bueno, nunca se sabe. —Se encoge de hombros—. Por cierto, requerimos tu presencia este sábado para una reunión del aquelarre. Estoy segura de que a tu marido no le importará dejarte aquí por un tiempo.


      Azrael parece perplejo ante la idea y, por un momento, creo que podría preguntarle de qué está hablando, pero luego simplemente niega con la cabeza.


      —Puedo traerla, pero no la dejaré. Me quedaré con ella.


      Nan le dedica una sonrisa engreída, como si hubiera demostrado tener razón.


      —No se permiten hombres —le dice Cordelia—. ¡Lo siento!


      —Oh, calla. —Nan la despide—. Ahora, deja que Azrael se despida. Estoy segura de que está ansioso por volver con su esposa.


      Azrael se mueve y sus ojos se encuentran con los míos. Nan realmente no se anda con rodeos poniéndolo en un aprieto de esa manera. No sé qué dirá y mi estómago se revuelve mientras espero que responda.


      —Estaré pronto en casa —me dice con voz tierna.


      Le ofrezco una sonrisa tentativa y, por un momento, parece como si ambos olvidáramos que está rodeado de toda mi familia. Ninguno de nosotros puede apartar la mirada del otro, al menos no hasta que mi padre se aclara la garganta.


      —Entonces vete.


      —¡Papá! —Lo regaño, pero Azrael se lo toma con calma.


      —Sí, de hecho. Me despido.


      Raven se vuelve a poner el teléfono en la cara y siento una extraña punzada de decepción. No sé por qué Azrael fue a ver a mi padre ni por qué no me llevó con él. Pero después de lo de anoche, es evidente que no puedo seguir excluyéndolo. Y tampoco quiero.


      Cuando me desperté esta mañana sin él a mi lado, sentí esa pérdida tal como siento ahora la distancia entre nosotros. No sé cómo explicarlo aparte de que extraño su presencia cuando no está a mi lado.


      —Eso fue extraño —dice Raven—. ¿De qué crees que estaban hablando?


      —No tengo idea —admito—. Tal vez de Caleb.


      —Bueno, hay guardias de la Sociedad por toda la propiedad —me informa Raven—. Así que esa sería mi suposición también. A papá casi le da un infarto esta mañana por eso.


      —¿Azrael los organizó? —pregunto, mi corazón se calienta ante el pensamiento.


      —Él debe haberlo hecho. —Raven se encoge de hombros—. ¿Quién más lo habría organizado?


      —Bueno, creo que eso es lo mejor —le digo—. Hasta que no sepamos dónde está, nadie estará a salvo.


      —De acuerdo.


      Pasa un momento y sé que el ama de llaves llegará pronto para llevarme el desayuno, así que necesito prepararme para el día. Pero tengo curiosidad por saber qué está planeando Nan.


      —¿Qué tiene Nan bajo la manga para la reunión del aquelarre? —pregunto.


      Raven resopla. —¿Quién sabe? Probablemente hará brownies de marihuana y se pondrá filosófica otra vez.


      —Probablemente. —Me río.


      —Aunque he visto aparecer muchas cosas de bebés. Entonces, si tuviera que aventurarme a adivinar, podría estar relacionado con eso.


      Presiono mi vientre con una mano, sintiendo la misma extraña energía que sentí cuando me enteré del embarazo por primera vez. Es surrealista pensar que llevo a un ser humano diminuto. El bebé que Azrael y yo hicimos juntos.


      —¿Estás nerviosa? —pregunta Raven, interrumpiendo mis pensamientos.


      —Lo estoy —lo admito—. Estoy muy nerviosa. Pero también estoy... extrañamente feliz. Siempre quise ser madre. Simplemente no pensé que sucedería.


      Ella parece aliviada, al menos hasta que agrego la siguiente parte, lo que no puedo sacarme de la cabeza.


      —Simplemente no sé cuánto tiempo podré pasar con ella.


      —No hables así, Willow —suplica Raven—. No lo sabemos, ¿de acuerdo? No sabemos cómo irá todo.


      Asiento, la emoción obstruye mi garganta. Sé que tiene razón y estoy tratando de mantener la mente y el corazón abiertos, como dijo Nan. Es más fácil decirlo que hacerlo, considerando que también conozco la historia entre nuestras familias. Es algo que no me atrevo a contarle a Raven.


      —Debería ir a darme una ducha —le digo.


      —Bueno. ¿Hablamos contigo mañana?


      Sonrío ante eso, sabiendo que Raven probablemente me llamará nuevamente esta noche. No puede pasar un día entero sin hablarme varias veces.


      —Trato hecho.


      Terminamos la llamada y le rasco a Fiona entre las orejas antes de bostezar y arrastrar los pies hasta el baño. Todavía estoy cansada, pero anoche dormí mejor que en semanas.


      Me doy una ducha breve y me pongo la bata con la intención de ir a buscar algo de ropa a mi habitación. Pero cuando abro la puerta del baño, siento un cambio inmediato en el aire al ver a Salomé sentada en una de las sillas cerca de la ventana, con mi bandeja del desayuno apoyada junto a ella en la mesa.


      —Me tomé la libertad de traértelo —me dice.


      —Realmente no deberías haberlo hecho —murmuro—. No tocaré nada de eso ahora.


      Ella me estudia, su rostro desprovisto de cualquier emoción humana. No es la primera vez que me pregunto cómo podría tener alguna relación con Azrael. Cómo él y sus hermanos pudieron crecer bajo su estilo de crianza frío e indudablemente insensible y terminar como lo hicieron es alucinante porque no se parecen en nada a ella.


      —Si quisiera envenenarte, lo habría hecho hace mucho tiempo —responde Salomé—. He tenido muchas oportunidades.


      —Supongo que eso es cierto. Has demostrado que tienes muchas oportunidades. Y quizás también mucha práctica.


      —Explícate, bruja. —Entrecierra la mirada—. ¿De qué me estás acusando exactamente?


      —Creo que lo sabes —respondo—. Hablas de dioses y ángeles y, sin embargo, eres tú quien ha estado moviendo las piezas de ajedrez por el tablero.


      No responde, pero no es necesario. La verdad está presente en sus ojos impasibles.


      —¿Sientes amor por alguno de tus nietos? —pregunto—. ¿O son todos peones que puedes manipular y mover para satisfacer tus deseos egoístas?


      Aprieta los puños a los costados. —¿Qué sabes tú del amor, puta? ¿Crees que no veo cómo estás intentando manipular a Azrael? La forma en que lo atraes entre tus piernas como si eso te salvara de alguna manera. Eres una tonta si crees que eso significa algo. Puede tener cualquier mujer que elija. Probablemente esté saliendo con una ahora mismo, si tuviera que aventurarme a adivinar. No hay nada especial en ti.


      —Hablas como una mujer piadosa —me burlo—. ¿A qué le tienes tanto miedo, Salomé? ¿Realmente te sientes tan amenazada por mí?


      —¡Se pagará el diezmo! —gruñe, levantándose en toda su altura para señalarme con el dedo—. Éste es el orden natural y no lo cambiarás. Despierta y deja de creer en cuentos de hadas. Todo lo que Azrael hace es por su familia. Él mató a esos Discípulos porque se llevaron a su hermana, no a ti. Él mismo firmó el contrato y lleva la marca de Shemhazai. Sólo una niña tonta creería que podría ser digna de un hombre de su grandeza. Has tenido un propósito desde que entraste en esta casa, y ese propósito se cumplirá cuando tu sangre sea derramada en nuestro suelo, a los pies de Shemhazai, por el marido que te sacrificará sin pensarlo dos veces.


      La miro fijamente, tomando nota de la creciente frustración en su voz. Si fuera tan simple como dice, no necesitaría decírmelo, y no sé a quién intenta convencer más: a mí o a ella misma. Pero una cosa se vuelve evidente cuando se agarra a la silla a su lado y el color de su rostro desaparece como si algo le estuviera chupando la vida. De repente, me pregunto cómo no lo vi antes.


      Ha perdido peso. Las sombras en su rostro son más pronunciadas y sus ojos están vidriosos. Ella parece... enferma.


      Mientras lo considero, todas las piezas empiezan a encajar en su lugar. Su desesperación por lograrlo. Su loca creencia de que Shemhazai puede salvar a su familia. Que, al derramar mi sangre, de alguna manera la beneficiará.


      —Fuiste tú, ¿no? —pregunto, mi voz apenas audible.


      —¿Qué? —sisea, sus nudillos se blanquean por la energía que está gastando por mantenerse erguida.


      —Dejaste la puerta abierta esa noche. Eso no fue un accidente ni una coincidencia afortunada. Sabías que algo sucedería. ¿Ya conocías a los Discípulos?


      No lo niega. Ni siquiera lo intenta.


      —¿Sabías que también me llevaría a Rébecca?


      Su labio se mueve, pero nuevamente no responde.


      —Por supuesto que sí —murmuro, más para mí que para ella—. Porque, de cualquier manera, pensaste que ganarías. Si algo le sucedía a Bec y yo me salvaba, esperarías que Azrael me culpara. Y si ambas morimos, entonces ella fue sólo un daño colateral.


      —Esa es una linda historia. —Me ofrece una sonrisa condescendiente—. Tienes mucha imaginación, pero estoy segura de que debes saber que nadie lo creería jamás. Después de todo, soy una abuela cariñosa. Una que renunció a todo para venir aquí y criar a mis nietos huérfanos. ¿Dónde estarían sin mí?


      —Estás trastornada —le digo—. ¿Te das cuenta siquiera de eso? Al igual que tus antepasados antes que tú, que disfrutaban asesinando a los Sacrificios Wildblood. No eres una mujer piadosa. Eres el epítome del mal mismo.


      Salomé sonríe y una paz extrañamente aterradora se apodera de sus rasgos. —Bueno, qué afortunada soy de también ver exactamente lo que tú eres. Y pronto no serás más que un cadáver quemado, pudriéndote en el suelo al que perteneces. Así que prepárate, bruja. Se pagará el diezmo.
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      ¿Qué dice ella? ¿Cuáles son sus palabras exactas antes de morir?


      No sé si alguna vez escucho lo que dice Elizabeth. Veo sus labios moverse. Escucho murmullos, ¿tal vez? Ni siquiera estoy seguro de eso. Lo único que sé con certeza es que Isaiah ya no está para entonces. Estoy solo en Proctor's Ledge y ella me está maldiciendo.


      Giro hacia nuestra calle y, a través de las puertas que se abren lentamente, veo a los guardias de la Sociedad en posición de firmes. Dos caminan con sospecha hacia mi vehículo hasta que ven que soy yo y me hacen señas para que pase.


      Este es uno de los beneficios de ser un Soberano Hijo. Cuando necesito algo, está a una llamada de distancia. Puede que tenga que tratar con gente como el concejal Hildebrand, pero puedo manejar a hombres como él.


      Reviso mi teléfono en busca de mensajes mientras salgo del Jaguar, ansioso por recibir noticias del laboratorio. Es demasiado pronto, pero hay un mensaje de Emmanuel diciéndome que él y Bec salieron por el día y su itinerario. Como si leyera mi mente, envía un segundo mensaje para decir que se ha llevado a dos guardias con ellos y que no debería tener un ataque. Él me conoce bien.


      Le envío un mensaje de texto diciéndoles que se diviertan.


      Uno de los empleados viene a recoger las llaves del coche.


      —Déjalo. Lo volveré a usar en unos minutos —le digo y subo las escaleras hasta la puerta principal donde, antes de que esté completamente dentro, Salomé comienza.


      —¡Tu hermano se ha llevado a tu hermana de paseo!


      —Buenos días, abuela —digo, guardando las llaves del auto en mi bolsillo y mirando por encima del hombro hacia las escaleras.


      —¿Escuchaste lo que dije, Azrael?


      Observo su apariencia. Se parece más a ella misma con su habitual vestido largo negro y el pelo recogido hacia atrás. Me pregunto si le dará dolor de cabeza y me doy cuenta, no por primera vez, de que no he tenido migraña en más de una semana.


      —¿Te sientes mejor? —pregunto.


      Ella parece desconcertada por eso. —¿Por qué lo preguntas?


      —Solo porque la última vez que te vi no estabas bien. Te ves mejor.


      —Estoy bien. Gracias. Pero tu hermana no es lo suficientemente fuerte como para salir de esta casa y con esos depredadores sueltos.


      —¿Esos depredadores? ¿Te refieres a Caleb Church? —Ella no sabría sobre los Discípulos, sobre el encuentro de Caleb con Noyes y el hecho de que él cuenta con el respaldo de los Discípulos.


      —Sí. Él todavía está ahí afuera y ella es un objetivo ahora que está asociada con tu bruja. Y está enferma, Azrael. Necesita descansar. Tiene que volverse más fuerte.


      —La ha llevado de excursión al zoológico. No sabía que Bec nunca había ido a un zoológico. ¿Acaso tú sabias?


      De nuevo, parece confundida. —¿Un zoológico? ¿Para ver algunos animales?


      —Seguido de un almuerzo y una película, luego una cena.


      —¿Crees que eso es apropiado?


      —Creo que es perfectamente apropiado. Bec se siente mejor, abuela. Necesita salir y hacer cosas, cosas normales. Tiene casi dieciséis años y, aparte de las visitas al médico, ha pasado más de un año en la casa, gran parte del mismo en su habitación.


      —Porque está enferma.


      Cuando escucho una puerta abrirse y cerrarse y pasos arriba, miro por encima del hombro de Salomé y sonrío para ver a Willow. Ella me devuelve la sonrisa, pero espera allí mientras vuelvo mi mirada hacia Salomé, quien ha notado mi expresión con disgusto.


      —Disculpa, abuela. Voy a sacar a mi esposa. Estarás sola para cenar esta noche.


      Ella frunce los labios.


      No espero una respuesta, sino que me dirijo hacia Willow, envolviendo una mano alrededor de su cadera y rozando mis labios sobre los suyos. Es tan natural, pero tan nuevo. Ella pone sus manos sobre mis hombros y sus ojos todavía están cerrados cuando retrocedo.


      —Buenos días —digo.


      Ella parpadea, se lame los labios como si tal vez esperara más, y eso me gusta. —Tengo un asunto pendiente contigo —dice, tratando de parecer enojada.


      —Bueno, tendrá que esperar. Necesitamos empacar una bolsa de viaje. Te sacaré.


      Tomo su mano y la llevo de regreso al dormitorio.


      —¿A dónde? —pregunta mientras saco una bolsa de lona de mi armario y la dejo sobre la cama.


      Noto la bandeja del desayuno todavía llena. —¿No comiste? —Me acerco a ella, le toco la mejilla y luego el vientre—. ¿Te sientes bien? ¿Náuseas matutinas? El té de tu abuela está en el auto. Me olvidé...


      Ella ríe. —Estoy bien, Azrael. Aún no hay náuseas matutinas. Salomé lo trajo esta mañana y no quiero correr el riesgo de que me envenene.


      —No lo haría, Willow. —Mientras lo digo, una persistente pizca de duda arruga mi frente.


      —No lo sabe todavía, ¿verdad? —pregunta Willow.


      Sacudo la cabeza y la claridad de la mañana se desvanece rápidamente. —Hoy no nos preocupamos por eso. Necesitamos un descanso de todo. Vamos, toma lo que necesites para pasar la noche fuera. Sólo lo esencial.


      —Eso es espontáneo de tu parte. ¿A dónde vamos?


      —Es una sorpresa. —Elijo un traje para mí.


      —¿Necesito un vestido elegante? —pregunta mientras regresa con una pequeña bolsa de artículos de tocador.


      —No. Yo me encargaré de eso.


      Fiona dobla la esquina y se envuelve alrededor de las piernas de Willow. Se agacha para acariciar al gato.


      —Si nos vamos durante la noche, tendré que traerla.


      —Haré que alguien la deje con tu familia. Podemos recogerla en nuestro camino de regreso. Voy a buscar su transportadora.


      —Te estás comportando muy raro —dice cuando regreso con la transportadora. Escucho la tensión en su voz mientras trato de convencer a la gata. La imbécil, por supuesto, no lo está permitiendo.


      —Sólo quiero salir de aquí, Willow. Creo que a ambos nos vendría bien el cambio.


      —Está bien —dice, logrando acomodar al gato sin problemas.


      Pongo los ojos en blanco, tomo la transportadora y la bolsa de viaje y acompaño a Willow afuera, feliz de ver que Salomé no está por ningún lado cuando salimos de la casa. Nos instalamos en mi auto después de entregarle la gata a uno de los guardias y ordenarles que la lleven a la casa de los Wildblood.


      —Será mejor que le envíe un mensaje de texto a Raven diciéndole que estoy bien. Ella pensará que algo me pasó cuando vea a un extraño dejar a Fiona.


      Miro a Willow, el comentario es extraño, pero no digo nada. De eso se trata hoy, me recuerdo. Un poco de tiempo para nosotros juntos, para construir más sobre la confianza que le permitió compartir su historia sobre Caleb anoche.


      —¿Dónde debería decirle que estaremos? —pregunta, dándome su sonrisa más dulce.


      —Buen intento —digo, apretando su rodilla antes de cambiar de marcha y salir por las puertas. Dos hombres nos siguen discretamente. Willow debe verme mirando por el espejo retrovisor y mira por encima del hombro.


      —¿Eso es por Caleb?


      Asiento, pero no le cuento de lo que me enteré por Ezra. No quiero preocuparla más de lo que ya está.


      —Gracias también por cuidar de mi familia. Eso significa mucho para mí.


      La miro. —Te dije una vez que te protegería y fallé. Willow, me doy cuenta de lo que viste en ese libro... bueno, entiendo que no confiarías en mí, pero te estoy diciendo la verdad. No te va a pasar nada a ti ni a tu familia. No en manos de esos idiotas. Y ciertamente no conmigo.


      Ella busca mis ojos. —¿Por el bebé?


      —¿Qué clase de pregunta es esa? Por ambos.


      —Quiero… —se calla, sus ojos se oscurecen mientras se muerde el labio.


      Espero a que continúe, pero no lo hace. En cambio, mantiene la mirada fuera de la ventana para que no pueda ver su rostro hasta que lleguemos al pequeño hotel boutique en el distrito Warehouse de Nueva Orleans.


      —¿Qué es esto? —pregunta mientras nos acercamos al servicio de aparcacoches.


      Le sonrío. —Parte de la sorpresa. —Salgo, agarro la bolsa de lona y camino hacia su lado del auto para abrirle la puerta. Le entrego las llaves al valet, tomo su mano y entramos.


      Mientras me registro, mira el vestíbulo pequeño, pero bellamente decorado. Es un espacio encantador, de colores vibrantes, pero elegantemente arreglado, con muebles hechos a medida, alfombras exuberantes y cada detalle cuidadosamente seleccionado por su belleza. Willow mira hacia el brillante comedor azul y blanco, y la expresión de su rostro me dice que hice bien en traerla aquí.


      —Por aquí, señor Delacroix —dice un hombre, tomando la pesada llave, la borla es un toque agradable, y conduciéndonos hacia un antiguo ascensor.


      Lo seguimos y subimos en silencio, lo que sea que Willow tenga en mente oscurece su estado de ánimo. El camarero nos muestra nuestra habitación y le doy una generosa propina. —Oh, una cosa más —digo justo antes de que se vaya—. Desayuno. ¿Puedes enviarnos algo de todo?


      —¿De todo?


      Miro a Willow que está mirando por la ventana y asiento al hombre. —Espera, nada de carne. Ella es vegetariana.


      —Sí, señor. Todo sin carne. Pero… todavía es mucha comida.


      —Perfecto. Gracias.


      Parece que quiere decir más, pero cierro la puerta y me giro hacia mi esposa. Respira profundamente y el rostro se le ilumina con una sonrisa.


      —Nunca he estado en una de las habitaciones. Es incluso más hermoso de lo que imaginaba.


      —Pensé que podría gustarte. —Tomo sus manos y la llevo a sentarse en el borde de la cama—. ¿Qué ibas a decir en el auto?


      Ella mira hacia otro lado, sus ojos brillan por las lágrimas.


      —Willow, que necesitas…


      —Quiero que me prometas algo —espeta. Espero, mirándola con preocupación—. Si algo me pasa a mí, este bebé… te asegurarás de que Salomé no críe a este bebé.


      —¿Qué?


      —Te asegurarás de que mi familia la críe.


      —¿Es eso lo que…? Por Dios, ¿es esto en lo que has estado pensando?


      Ella se encoge de hombros y se seca una lágrima. —Sólo necesito saber que ella estará bien.


      —Willow...


      —Prométemelo, Azrael.


      —No te va a pasar nada. Ya te lo dije —digo con más dureza de lo que pretendía.


      —Si algo sucede. Sólo necesito estar segura...


      —Escúchame, Willow Delacroix...


      —Wildblood. No tomé tu apellido.


      —Cambiaremos eso también. Ahora escúchame, Willow Delacroix —digo, tomando su rostro entre mis manos y haciéndola mirarme cuando intenta darse la vuelta—. No te va a pasar nada a ti ni a este bebé. Nada. Se ocuparán de Caleb Church y esos idiotas Discípulos. La maldición, Shemhazai, Salomé, se acabó. Se acabó. No te haré daño. Y tampoco dejaré que nadie más te haga daño. Se acabó.


      —Az...


      —Te amo —le digo, moviendo mi mano para tomar su nuca y atraerla hacia mí—. Te amo tan jodidamente, y la idea de lastimarte, de que te lastimen, me enferma. Me pone jodidamente enfermo. ¿Me escuchas?


      Me mira y siento el picor de la sal en mis propios ojos cuando veo que los de ella se desbordan. Levanta la mano para tocarme la cara, con los dedos vacilantes e inseguros.


      —Dime que me escuchaste. Porque ese día en la cabaña que no abrías los ojos, que no despertabas… Lo único que sé es que verte así, verte tan herida, casi me mata. Te amo, Willow. Y te cuidaré mejor que antes. Te lo prometo, cariño. Te lo prometo.


      Ella estalla en lágrimas y la atraigo hacia mí mientras me rodea el cuello con los brazos y los sollozos destrozan su cuerpo. La sostengo. La abrazo fuertemente porque esta es su liberación. Esto es toda esa ansiedad, todo ese miedo, años exacerbados por esta perversa maldición, por el puto Caleb Church. Esta es su liberación y la sostengo porque le quitaré todo su dolor y todo su miedo. Le quitaré toda la tristeza. Lo que vi en la noche del diezmo, todo ese color, toda esa vitalidad, vida y alegría dentro de esa casa, se lo devolveré y lo traeré a nuestro hogar.


      —Shhh, cariño —le susurro al oído mientras ella se calma, sus lágrimas disminuyen y su cuerpo se entrega suavemente a mí—. Shhh. —La levanto en mis brazos y retiro las mantas para acostarla. Toma mi cara y me mira, el azul de sus ojos se vuelve más brillante por las lágrimas. Besa mi boca y observa mientras me quito los zapatos, le desabrocho los botones del vestido y también se lo quito antes de quitarle las bragas y el sujetador y retroceder para mirarla durante un largo minuto, viendo cuánto más llenos han crecido sus senos, imaginando a mi bebé dentro de ella. Nuestro bebé.


      —Azrael —dice, con voz ronca mientras me alcanza.


      Me quito la camisa y los botones saltan con las prisas. Willow sonríe y alcanza mi cinturón, y en unos momentos, estoy desnudo y acostado encima de ella, besando su boca mientras ella me rodea con sus piernas. Tomo su rostro, mi mirada sostiene la de ella mientras lentamente, muy lentamente, la penetro.


      Cuando sus uñas se clavan en mis hombros, hago una pausa. —¿Willow?


      Ella me mira con los párpados medio cerrados y se muerde el labio inferior. —Estoy bien. —Ella aprieta la envoltura de sus piernas alrededor de mi espalda—. Más.


      La acerco más y paso una mano por su cabello para que siga mirándome, para observar sus ojos mientras me muevo dentro de ella.


      —Te amo —le digo, deseando que ella lo escuche de nuevo—. Te amo, mi brujita.


      —Te amo, Azrael —dice, mientras una lágrima se derrama por el rabillo del ojo y se desliza hacia su sien—. Yo también te amo.


      Le hago el amor a mi esposa esa mañana. Ambos lo necesitamos, este lento y profundo hacer el amor. Esta cercanía. Es cuando estamos acostados, agotados, uno al lado del otro, yo mirando al techo, Willow con su mejilla en mi pecho, que recuerdo lo que dijo antes. La miro, todo ese pelo rojo extendido sobre mi pecho y brazo, cubriendo el oscuro rostro de Shemhazai grabado en mi piel.


      —¿Willow?


      Ella me mira. —¿Mmm?


      —Dijiste ella.


      —¿Qué?


      —El bebé. Dijiste ella.


      Sonríe, su rostro todavía está manchado por las lágrimas, la delicada piel alrededor de sus ojos está rosada y aun así luce como lo más hermoso que he visto en mi vida.


      —Es una niña. Lo sé.


      —¿Cómo?


      —Solamente lo sé. —Se encoge de hombros justo cuando alguien llama a la puerta anunciando servicio de habitaciones. Se sienta, llena de energía—. Oh, justo a tiempo. ¡Estoy hambrienta! —Salta de la cama y se pone mi camisa, abotonándose uno de los pocos botones que quedan en su camino hacia la puerta.


      —¡Willow, espera! —Mi corazón se precipita cuando salto de la cama, agarrando su brazo para alejarla de la puerta. Ella se sobresalta cuando recojo mis pantalones del suelo y me los pongo, abotonando el botón antes de empujarla detrás de mí y abrir la puerta.


      —Su desayuno, señor —dice uno de los guardias de IVI.


      Lo miro y luego, detrás de él, a los dos asistentes con bandejas rodantes llenas de platos tapados.


      —Gracias —digo exhalando, dejándolos empujar sus carritos. Tomo mi billetera mientras observo sus caras, preguntándome si son Discípulos.


      —Si puede firmar esto, por favor —dice el primer hombre, mirando nerviosamente a los guardias vestidos con trajes oscuros y auriculares puestos. El segundo hombre quita las tapas de todos los platos.


      Firmo y les doy una generosa propina, los hago salir, agradezco al guardia de IVI y cierro la puerta.


      Willow está de pie mirándome, frotándose el brazo. —¿Vas a sacarme del camino cada vez que abra una puerta ahora?


      —Mierda. Lo lamento. Simplemente entré en pánico. —Me acerco a ella, miro su brazo.


      —Está bien. Estoy bien. En realidad, me muero de hambre —dice, volviéndose hacia la comida justo cuando su estómago gruñe con fuerza. Se sienta en una de las sillas que acercaron a las bandejas con ruedas y se sirve tostadas francesas, panqueques, huevos y fruta. Ella comienza a comer con tanto gusto que lo único que puedo hacer es mirar. Mientras se mete un bocado de tostada francesa en la boca, se da cuenta de que la miro. —¿Vas a comer? —pregunta a mitad del bocado.


      —Tengo miedo de que me muerdas los dedos si alcanzo algo. —Me siento en la silla frente a la de ella y sigo mirándola.


      —No. Soy vegetariana —bromea.


      Sonrío.


      —Sabes que cuando éramos pequeños, Nan nos traía aquí en ocasiones especiales. Tomábamos el té de la tarde y fingíamos ser mujercitas refinadas. —Me sirvo una taza de jugo mientras ella devora más comida—. Me pregunto si todavía tienen su torta de chocolate especial en el menú.


      —Te la pediré —le digo, levantándome para buscar el teléfono.


      —No, está bien.


      —Sólo tomará…


      —Azrael, está bien. —Ella se acerca detrás de mí, toma el teléfono de mi mano y lo vuelve a dejar—. En serio, mira toda esta comida. —Señala el buffet no tan pequeño.


      —Tienes un punto.


      —Además —inclina la cabeza mientras le limpio el azúcar en polvo de la punta de la nariz—, tal vez debería controlarme. —Se pone de puntillas para besarme profundamente en la boca, sus labios pegajosos y dulces, su lengua sabe a canela—. Quemar algunas de las calorías —dice, acercándome a la cama y empujándome para que me siente en ella.


      Se quita la camisa y me deja mirarla de nuevo. Envuelvo mis manos alrededor de sus caderas y la acerco, paso mi lengua sobre un pezón y luego el otro.


      —Sabes, creo que tengo hambre —digo, tirando de ella hacia la cama, sacando mi cinturón de las presillas de mis pantalones para atar sus muñecas a la cabecera.


      —¿Oh? —pregunta, levantando la cabeza para mirarme.


      —Me pareció ver crema batida. —Me levanto para buscar y sonrío ampliamente una vez que encuentro el tazón de crema batida casera y se lo llevo.


      —No es un desayuno completo —dice, y luego chilla cuando dejo caer la primera cucharada en un pezón y la segunda en el otro. Inclino la cabeza para lamerlo.


      —Vainilla. Mi favorito.


      —Azrael…


      Pongo un rastro de crema batida sobre su vientre y termino con una cucharada en su clítoris.


      —Espero que no quisieras de esto porque voy a comer hasta el último bocado —digo, mientras me acomodo entre sus piernas y me doy un festín.
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      El calor revolotea sobre mi mejilla, la sensación me despierta del sueño.


      —¿Te he agotado? —Azrael me roza la oreja con los labios.


      Gimo en respuesta, acurrucándome más profundamente en el santuario de su cuerpo, mis ojos están demasiado pesados para abrirlos voluntariamente.


      Una suave risa emana de su pecho y me doy cuenta de lo mucho que me gusta ese sonido. Creo que nunca lo había escuchado tan relajado, y creo que necesitaba estar alejado de la presencia asfixiante de Salomé tanto como yo. Pero no es sólo Salomé. Es todo eso. La enfermedad de Bec. Esa maldita estatua del demonio. Los recuerdos de sus padres y hermano que sin duda perduran en la propiedad.


      La mansión Delacroix es hermosa pero atormentada por la tristeza, y por un momento considero que podríamos devolverle la vida al lugar. Si Salomé no estuviera allí, y fuera solo nuestra pequeña familia junto con Bec y Emmanuel, podríamos convertirlo en el hogar que siempre debió ser.


      —¿Qué estás pensando? —La mano de Azrael se extiende sobre mi vientre, algo que ha estado haciendo mucho últimamente. Me pregunto si él siquiera se da cuenta o nota cómo me tranquiliza sentirlo de esa manera.


      Cuando imagino cómo debe verse desde fuera, puedo verlo como el guerrero descendiente de ángeles decidido a proteger a su amada y a su bebé a cualquier precio.


      Quizás eso sólo pueda ser una fantasía, y Salomé tenía razón. Necesito dejar de lado los cuentos de hadas. Pero cuando abro los ojos para contemplarlo, sólo me hace quererlo más.


      Está esperando que responda, y casi considero decirle la verdad, que estoy pensando que desearía que pudiera encontrar una manera de desterrar a Salomé de nuestras vidas. Quiero dejar todo eso atrás y vivir felices durante el tiempo que nos quedemos juntos. Pero en mi corazón sé que esta no es una decisión que deba tomarse a la ligera. Me confesó sus sentimientos por mí y yo le creo. Pero sus lealtades todavía están divididas y no es algo que pueda obligarlo a hacer. Tiene que llegar a la conclusión de qué es lo mejor para nuestra familia por su propia voluntad.


      —Estoy pensando en comida —le digo mientras mi estómago ruge—. ¿Qué hora es?


      Ríe y se inclina para besarme, su cuerpo gloriosamente desnudo medio expuesto por la sábana como una obra de arte. Creo que podría quedarme aquí con él todo el día, pero sospecho que tiene otros planes.


      —Es tarde —me dice—. Dormiste profundamente.


      —Puedes agradecerte a ti mismo por eso. —Bostezo—. Pasaste toda la mañana dentro de mí. Si no lo supiera, pensaría que estás intentando embarazarme.


      Un brillo diabólico brilla en sus ojos mientras marca mi vientre con el calor de su palma. —Odio decírtelo, brujita, pero ya lo hice.


      Jadeo, fingiendo sorpresa. —Sabía que serías un problema. ¿Qué dirá la gente del pueblo cuando se enteren de que un hombre tan respetable dejó embarazada a una de esas desagradables mujeres Wildblood?


      Presiona su polla endurecida contra mi cadera. —Si tuviera que adivinar, diría que estarían celosos.


      Me giro para mirarlo y el calor se derrite en mi interior mientras mis ojos lo recorren. Realmente es una obra de arte. Hombros anchos, brazos fuertes, cintura estrecha y abdominales que he considerado lamer más de una vez. Tiene el cuerpo de un dios y la cara de uno también, y cada vez me resulta más difícil apartar la mirada. Cuanto más tiempo paso con él, más me enredo en él, y creo que fui una tonta al considerar que alguna vez tuve otra opción.


      —Tal vez deberían haber puesto una estatua a tu imagen en el jardín en lugar de su ángel demonio —murmuro mientras acaricio su mandíbula cincelada—. A esa puede que me una a la adoración.


      La diversión parpadea en su mirada mientras observa mis dedos recorrer su cuerpo, pero antes de que pueda envolverlos alrededor de su polla, los captura.


      —Sólo si puedo tener una tuya junto a la mía.


      —Se puede arreglar. —Recurro a frotarme contra él ya que tiene mi mano atrapada.


      —¿Excitada? —Su voz baja, adquiriendo esa cualidad gruñona que implosiona mis ovarios cada maldita vez.


      —Sí —me quejo.


      —Bien. —Agarra mi cabeza, sosteniéndome en mi lugar mientras me besa hasta que me quedo sin aliento. Luego me deja ahí tirada en un estupor cuando me suelta—. Puedes pensar en eso mientras estemos fuera hoy porque cuando volvamos esta noche, te voy a follar hasta dejarte en coma.


      Sus palabras envían chispas a través de mis terminaciones nerviosas, y lo miro fijamente en protesta mientras se levanta de la cama, con su rígida polla a la vista.


      —O simplemente podrías hacer eso ahora —sugiero.


      —No tenía idea de que mi esposa fuera tan codiciosa. —Sonríe—. Debería dejarte embarazada más a menudo.


      Hay algo muy mal en mí porque eso sólo logra desesperarme aún más. No sé si tiene razón en que son las hormonas del embarazo o si simplemente me he convertido en una pequeña bestia insaciable, pero, de cualquier manera, no me importa.


      —Buena idea —digo—. Comencemos ahora.


      —Creo recordar que mencionaste que necesitabas que te alimentaran —reflexiona.


      —¿Quién necesita comida? —Me encojo de hombros—. Puede esperar.


      Se inclina, me levanta e inclina mi rostro hacia el suyo. —Puedes saciarte de mí esta noche. Pero por ahora, necesito que estés bien atendida para que puedas seguirme el ritmo.


      El sentimiento es extrañamente dulce y mi estómago vuelve a rugir en el momento justo, consolidando el trato.


      —Bien —cedo—. Este bebé tuyo está demostrando ser bastante exigente.


      Me ofrece una sonrisa perezosa. —Dices eso como si fuera una sorpresa. Sólo espera hasta que tengas a tres de mis pequeños monstruos enloquecidos.


      Sus palabras se escapan espontáneamente como si hubiera considerado el mismo pensamiento, y produce cantidades iguales de esperanza y temor dentro de mí. Cuando me mira de nuevo, puedo ver que él también lo sabe.


      —Ven, brujita. Déjame lavarte.
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      Cuando Azrael dijo que me lavaría, debería haber sabido que era inevitable. Cobré vida para él con cada roce reverente de sus dedos y pronto gané la batalla. Me jodió contra la pared de la ducha hasta que realmente estuve a punto de desmayarme. No pensé que fuera humanamente posible tener tantos orgasmos en un día, pero él estaba demostrando no sólo que es posible, sino que aún podía dejarme con ganas de más.


      Sin embargo, tenía otros planes que estaba decidido a llevar a cabo. Así que arrastré mi cuerpo debilitado junto a él hasta la calle, donde un valet ya tenía su coche esperándonos.


      Era imposible pasar por alto a los guardias que nos seguían mientras conducíamos, pero su presencia no pareció aliviar la tensión que se apoderaba de los rasgos de Azrael.


      —¿Todo eso es por Caleb? —pregunto.


      Sus dedos agarran el volante con más fuerza y sacude la cabeza. —No sólo Caleb.


      —¿Los Discípulos? —Me atrevo a adivinar—. No hay muchos de ellos aquí. Creo que Emmanuel y tú probablemente aniquilaron al menos a la mitad de ellos.


      Me mira desde el otro lado del auto y no me gusta la expresión que oscurece su rostro. —Hay más en otras ciudades.


      —Nunca se habían molestado en involucrarse —digo—. Ni siquiera durante el juicio nos acosaron ni a mí ni a mi familia. Fueron sólo los lugareños quienes entregaron los mensajes de Caleb mientras estaba en prisión. No veo por qué arriesgarían su vida ahora.


      Azrael no responde y sé que es porque esconde algo.


      —¿Qué me estás ocultando?


      —Willow, hablemos de esto más tarde...


      —No.


      Me lanza una mirada de reproche. —Nada bueno puede resultar de hablar de él hoy.


      —No me importa. —Lo miro—. Soy tu esposa y si quieres que confíe en ti, entonces debes ser honesto conmigo. Esta ha sido mi vida durante seis años, mucho antes de que tú entraras en ella. No necesito que me trates con guantes de seda. Sé lo peligroso que es Caleb. Pero si hay algo más que no me estás contando...


      —No es sólo Caleb —interrumpe—. Es Alfred Noyes. Caleb ha recuperado su estatus. Convenció a los Discípulos de que fui yo quien mató a Frederick, y tengo fuentes que me dicen que se han estado reuniendo.


      Me recuesto en mi asiento, permitiendo que sus palabras penetren, y una nueva ola de terror se apodera de mí al considerar que no solo me quieren a mí. Quieren a Azrael también. No esperaba una reacción tan visceral ante eso, pero la idea de perderlo, de que le pase algo, me aterroriza.


      —Por eso no quería decírtelo. —Se acerca al asiento para tomar mi mano entre las suyas—. Te protegeré, Willow. No necesitas preocuparte por eso. Caleb nunca volverá a tocarte. Lo dije en serio la primera vez que lo dije.


      Asiento, incapaz de decirle que eso no fue lo que me preocupó. No sé cómo ni cuándo exactamente. Sólo sé que, en algún momento, Azrael se convirtió en parte de mí, una parte sin la cual ahora no me puedo imaginar vivir.


      El resto del camino es tranquilo y agradezco que se estacione. Siento que necesito sacar esta energía inquieta. Pero cuando sale y me abre la puerta, me doy cuenta de dónde estamos cuando veo la tienda al otro lado de la calle. Es el Boticario Zen.


      Lo miro con duda y él aprieta mi cuerpo cerca de su costado. —Pensé que debería ver lo que has estado vendiendo aquí.


      La sequedad en su tono me hace sonreír y parte de la tensión de antes desaparece.


      —Pero primero, comida.


      Me lleva a la tienda al final de la calle, donde pedimos un café normal, un descafeinado y una montaña de buñuelos para compartir. Cuando comemos, soy más animal que humana cuando muerdo la masa tibia y masticable.


      —Ay, Dios mío. —Gimo—. No recuerdo que la comida haya tenido un sabor tan bueno antes.


      Azrael me mira divertido, pero eso no le impide escanear la tienda a cada momento, observando nuestro entorno.


      Los guardias IVI que nos siguieron hasta aquí están apostados afuera en la calle, y trato de fingir que no están allí mientras terminamos el plato de pasteles y continuamos con nuestro día.


      Cuando entramos a la botica, Solana, la dueña, me saluda con una sonrisa feliz, pero a su expresión le siguen rápidamente unos ojos muy abiertos cuando mira al hombre que está a mi lado. Como la mayoría de los humanos de tamaño promedio, ella tiene que estirar el cuello para mirarlo a los ojos de cerca, y me pregunto si así es como me veo cuando hablo con él. Es más de treinta centímetros más alto que yo, y sólo ahora que estamos juntos en público me doy cuenta de lo extraño que debe parecer. Probablemente parezca que el gigante de mi marido sacó a su esposa Pulgarcita por el día.


      —Hummm, hola —Solana tropieza con sus palabras—. Willow, ¿puedo simplemente... hablarte por un momento?


      Ella ya me agarró del brazo, tratando de alejarme, pero Azrael se muestra reacio a dejarme ir. Sólo cuando lo miro creo que se da cuenta de que me tiene agarrado con tanta fuerza.


      —Está bien —le aseguro—. Estaré donde puedas verme.


      Todavía no parece contento con la idea, pero me suelta. Solana rápidamente me lleva a un rincón, mirándolo por encima de mi hombro antes de inclinarse y bajar la voz.


      —Parpadea dos veces si te han secuestrado.


      —Solana. —Mis palabras casi mueren en mi garganta mientras río—. Está bien. Ese es mi esposo.


      —¿Esposo? —espeta, toda discreción tirada por la ventana—. ¿Te casaste y no me lo dijiste?


      Mientras lo dice, su mirada recorre mi rostro y se detiene para detenerse en las cicatrices de mi frente.


      —¿Willow? —pregunta—. ¿Qué está sucediendo? Me estás asustando.


      —Todo está bien —le aseguro, deseando haberme puesto más maquillaje para taparlas—. Tengo mucho que contarte, pero no ahora. Sólo vinimos para que Azrael pudiera ver la tienda.


      Entonces ambas lo miramos y no puedo evitar sonreír cuando lo veo oliendo una botella, arrugando la nariz ante el contenido del interior. Es una muestra de las tinturas de hierbas de Solana.


      —Entonces, este hombre de tamaño inhumano no te está secuestrando —dice con voz aliviada—. Está bien, bueno... en ese caso, ¿de dónde lo sacaste y hay más de donde vino?


      —Solana. —Estallo en un ataque de risa cuando Azrael levanta la vista y escucha claramente lo que acaba de decir—. Pensé que estabas saliendo con un hombre misterioso del que todavía no me habías hablado.


      —No. —Solana rechaza la sugerencia, pero veo la tensión en sus ojos incluso mientras lo dice. A ella le gusta bromear acerca de nunca dejar que ningún hombre la encierre, pero sospecho que hay más detrás de este hombre misterioso de lo que está dispuesta a admitir.


      —Bueno, Azrael sí tiene un hermano —confieso.


      —Desafortunadamente, parece estar enamorado de tu hermana —interviene Azrael.


      —Maldita sea —murmura Solana—. Debería haber sabido. Los hombres siempre se enamoran de las mujeres Wildblood.


      —Bueno, no importa porque no va a suceder —digo con determinación. Pero cuando miro a Azrael, él no comparte mi confianza.


      —Intenta decirle eso a Emmanuel.


      —Oh, no, todo eso está mal para ti. —Solana se aleja de mi lado cuando coge una pastilla de jabón para olerla—. Prueba este.


      Me uno a ellos y observo cómo Solana procede a darle a Azrael un recorrido en profundidad por la tienda y todo su contenido. Se interesa especialmente por las cosas que hice, y Solana me recuerda que necesita reabastecerse. Cuando termina, él ha visto cada pieza de joyería, mezcla de aceites esenciales y velas que Solana vende por mí.


      Solana elige algunas cosas para él, un poco de jabón, una de mis mezclas de aceites y un cristal, lo que realmente lo hace levantar las cejas. Y finalmente, después de una breve discusión sobre si ella aceptará su dinero o no, él arroja un billete de cien dólares sobre el mostrador y le dice que se quede con el cambio.


      Antes de que podamos despedirnos, las campanas sobre la puerta suenan cuando Madame Dubois, la adivina interna de la tienda, entra. Azrael se pone rígido ante la interrupción y se miran a los ojos, algo extraño cruje en el aire cuando Madame Dubois lo contempla.


      —Madame Dubois —la saluda Solana—. Este es el esposo de Willow...


      Madame Dubois levanta la mano, silenciando efectivamente a Solana antes de que desaparezca detrás de la cortina privada de su pequeño reservado, solo para regresar un momento después con una baraja de cartas del tarot. Su mirada permanece en Azrael mientras arrastra los pies, mirándolo con una extraña fascinación. La incomodidad irradia de su cuerpo mientras aprieta mi cintura, esperando lo que sea que Madame Dubois esté a punto de revelar.


      No es la primera vez que actúa de manera extraña. La mujer es conocida por ello. Pero es la primera vez que la veo tan obsesionada con algo.


      Todos miramos mientras ella saca una carta solitaria, su boca se aprieta mientras la tensión se apodera de sus rasgos. Su mirada se fija en nosotros mientras, sin decir una palabra, devuelve la carta a la baraja y regresa a su puesto.


      —¿Qué diablos está haciendo? —refunfuña Azrael en voz baja.


      Esa pregunta se responde cuando Madame Dubois regresa con algo en el puño, una expresión casi vidriosa en su rostro mientras camina hacia Azrael y toma su mano.


      Él se pone rígido, pero no se aleja cuando ella deja caer un trozo de obsidiana cruda en su palma y cierra sus dedos sobre él.


      —Guárdala contigo —le dice en voz baja—. Siempre.


      Ella no le da la oportunidad de responder, probablemente sintiendo que él no sabe qué decir. Pero ella me mira, ofreciéndome una mirada comprensiva que también pone mis nervios en alerta máxima.


      —Felicitaciones, querida.


      Con eso, desaparece en su cabina y cierra la cortina, dejándonos a todos estupefactos.


      —Bueno, eso fue extraño —dice Solana, tratando de disolver la tensión.


      —Eso es quedarse corto —murmura Azrael—. Creo que deberíamos irnos.


      —Pronto te traeré algunas cosas nuevas —le digo a Solana—. Podemos charlar más entonces.


      Ella asiente y me abraza, susurrándome al oído. —Él me agrada.


      Su aprobación me hace sonreír y me alegro de no haberle contado nunca la historia entre los Delacroix y mi familia. Dudo que ella sintiera lo mismo si supiera todo el infierno por el que hemos pasado hasta ahora sólo para llegar a este punto.


      —Gracias por las cosas —le digo—. Te veré pronto, ¿de acuerdo?


      Con un último adiós, Azrael me hace salir a la calle nuevamente, donde un guardia le quita la bolsa de las manos y se ofrece a guardarla en el auto mientras continuamos.


      —¿A dónde vamos ahora? —pregunto.


      Azrael me lleva por la acera, su brazo alrededor de mi cintura mientras examina a la multitud. —De compras.


      Lo miro confundida—. ¿A comprar qué?


      Sus ojos se dirigen a mi vientre y la calidez regresa a sus rasgos. —Cosas para el bebé.
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      Willow parece más cómoda que antes cuando entramos a Esmerelda's, una boutique de ropa para bebés, niños y muebles personalizados. Los guardias de IVI están afuera. Parecen llamativos, pero ese es el punto. Si Caleb o alguno de esos Discípulos están aquí, quiero que sepan que no será tan fácil llegar a Willow.


      —¿Quién era esa mujer en la tienda? —pregunto, reflexionando sobre la extraña mujer francesa que se había comportado de manera tan extraña.


      —Oh, esa es Madame Dubois. No te preocupes por ella. Es un poco excéntrica.


      —¿Un poco? —Dejo caer la piedra que ella me dio en mi bolsillo y quito de mi mente toda la extraña experiencia.


      —Bienvenidos —dice una vendedora anciana, levantando la vista desde donde dobla ropa para recién nacidos en el mostrador. Ella sonríe cálidamente antes de mirar discretamente al vientre de Willow y luego a mí—. Ustedes dos harán bebés hermosos —dice, lo que hace que Willow se sonroje y yo me sienta un poco incómodo—. No hay necesidad de ser tímido. —Me guiña un ojo—. ¿Primera vez que compran para un bebé?


      —Estamos buscando un regalo —digo a la defensiva, sintiéndome extrañamente confrontada por su pregunta. No quiero que nadie más sepa sobre el bebé todavía.


      —¿En serio? —pregunta, levantando una ceja. Ella sabe que estoy mintiendo—. Bueno, allí mismo tengo una gran selección para recién nacidos. —Hace un gesto hacia la pared del fondo mientras continúa doblando el mameluco más pequeño que he visto en mi vida. Intento recordar si Bec era tan pequeña cuando nació. Estoy seguro de que no lo era.


      Willow camina hacia donde señala la mujer y yo la sigo.


      —Sabes, el rosa les queda encantador a las niñas pelirrojas —dice, con esa sonrisa de complicidad aún en sus labios.


      —Oh, son tan bonitos —dice Willow, tocando los artículos doblados—. Tan suaves.


      Sostiene un vestido que parece hecho para una muñeca y sonríe mientras la miro en tanto que acaricia todo casi con reverencia, sus ojos se humedecen cuando encuentra un pequeño conejo de peluche con enormes orejas rosadas que debe tener el pelaje más esponjoso que he visto en mi vida.


      —¿Crees que es demasiado pronto para comprar algo? —Me pregunta, de repente pareciendo preocupada.


      —Sólo queda uno. Será mejor que lo tomemos sólo para estar seguros.


      Asiente, abraza al conejito y se mueve hacia otro estante. Recoge algunos mamelucos, suspira y los devuelve a su lugar.


      —Tal vez uno o dos de esos también —digo.


      Pronto, hemos reunido una colección de artículos y la vendedora viene a recogerlos para colocarlos en el mostrador.


      —Las cunas se fabrican bajo pedido, por lo que seguramente querrán elegir una pronto. Puede tardar hasta seis meses. Están hechas a mano localmente, ¿saben?


      —Oh, ¿en serio? —pregunta Willow, mirando a su alrededor—. Será mejor que echemos un vistazo rápido.


      Asiento y sigo a Willow. Cuando suena el timbre de la puerta, me tenso y me giro para ver entrar a una pareja. La mujer está muy embarazada y sonríe feliz. El hombre con el que está mira sospechosamente alrededor de la tienda, su mirada descansa en Willow más tiempo del que me gustaría. Me pongo delante de ella, bloqueándola de su vista, justo cuando la vendedora los saluda y deja una gran bolsa de compras en el mostrador.


      —Señor y señora Anderson, su pedido está listo.


      —¿Azrael? —dice Willow mientras el hombre se acerca al mostrador y saca su billetera para pagar.


      Miro a Willow, quien nos mira a ellos y a mí.


      —¿Azrael? —pregunta de nuevo, con las cejas arqueadas—. ¿Todo bien? —Ella aprieta mi mano, que me doy cuenta de que está cerrada. Me obligo a relajarme y asiento, tratando de recordar que estamos teniendo un día normal. Haciendo cosas normales. Divirtiéndonos.


      —Sí. —Intento sonreír—. ¿Qué encontraste? —La sigo hasta la trastienda donde pasamos otra hora mirando algunas cosas y termino saliendo de la tienda con dos bolsas de ropa, dos libros que detallan las etapas del embarazo y un móvil con varios animales para la habitación del bebé, además de varios juguetes de peluche.


      Desde la tienda de bebés, llevo a Willow calle abajo hasta otra boutique, esta para ella, no para el bebé. Es una tienda propiedad de la Sociedad y nos esperan cuando entramos.


      Willow da vueltas en la pequeña pero bien surtida boutique, donde se le han dispuesto una docena de vestidos, en su mayoría negros o rojos, o alguna combinación de ambos, para que se los pruebe y elija. Los zapatos han sido combinados con cada uno, y cuando Willow me mira, su sonrisa es amplia y sus cejas se arquean.


      —Llamé con anticipación —digo, tomando asiento en el gran sofá de cuero y aceptando el whisky que uno de los dos asistentes me entrega mientras el otro cierra la puerta con llave y corre las cortinas.


      —Eso fue astuto de tu parte. —Willow entrecierra la mirada, pero esa sonrisa sigue ahí mientras camina hacia el vestido más cercano, mi favorito, y mira la etiqueta del precio—. Vaya.


      —Pruébatelo —le digo—. Pruébatelos todos. Nos llevaremos todo lo que quieras.


      —¿Por qué? —pregunta mientras mira algunos y señala los que quiere probarse.


      —Un marido puede malcriar a su esposa, ¿no? —Miro mi reloj—. Tenemos reservaciones para cenar en una hora. Una vez que elijas el vestido que quieres usar, estas señoras te ayudarán con el peinado y el maquillaje. —Me siento, colocando el tobillo sobre la rodilla opuesta.


      —Has pensado en todo, ¿no?


      Le guiño un ojo y tomo un sorbo de mi bebida.


      La vendedora lleva los vestidos que Willow eligió junto con todos sus accesorios y, después de un desfile de moda de media hora en el que decido que mi esposa luciría increíble incluso en harapos, ella se decide por mi favorito, un vestido de terciopelo rojo vino que abraza sus curvas y muestra la espalda. Su cabello está peinado y su maquillaje consiste en delineador de ojos negro y lápiz labial a juego con el vestido. Ella no necesita más. Resplandece.


      Trago lo que queda de mi bebida y me quedo de pie mientras le colocan un collar sobre el cuello para colgar sobre su espalda desnuda. Camino alrededor de ella y paso mis nudillos por la curva de su columna.


      —Te ves tan jodidamente hermosa —le digo, incapaz de quitar mis ojos de ella.


      —Gracias —dice—. Me gusta. Mucho. De hecho, me gusta mucho este día. —Incluso con tacones de diez centímetros, todavía tiene que ponerse de puntillas para rodearme el cuello con los brazos y besarme.


      —¿Lista?


      Ella asiente y se vuelve hacia las mujeres que la ayudaron. —Gracias.


      Sonríen y una coloca un corto mechón de cabello de Willow detrás de su oreja. No me permito pensar por qué es más corto que el resto mientras la otra mujer abre la puerta y salimos.


      —¿A dónde? —pregunta Willow mientras le abro la puerta del auto.


      —Nuestra reservación es en George.


      Sus cejas se alzan de nuevo. —¿Hace cuánto que tienes esto planeado? Es imposible conseguir ese lugar.


      Sonrío. —No para mí. —Ella pone los ojos en blanco mientras envuelvo mis brazos alrededor de su cintura y la atraigo hacia mí, mi mirada se posa en la hinchazón de sus pechos—. Aunque admito que no estoy seguro de que vaya a estar bien con que todos los hombres del lugar te coman con los ojos.


      —Bueno —comienza, retrocediendo un poco, su tono burlón—. Podríamos simplemente regresar al hotel y solicitar el servicio de habitaciones. Puedes quitarme el vestido mientras esperamos.


      —No me tientes.


      —¿Por qué no? —pregunta, deslizando una mano entre nosotros y haciéndome gemir.


      —No estoy seguro de que ese sea el comportamiento apropiado para una mujercita refinada.


      —Tal vez deberías azotarme.


      La atraigo hacia mí, con fuerza ahora mientras inhalo el sutil aroma de su característico perfume y aprieto su trasero. —Quizás lo haga. —Estoy a punto de besarla cuando suena mi celular. Lo ignoraría excepto que es el tono de llamada de Bec y algo me dice que debo responder.


      Retrocedo, Willow claramente decepcionada mientras saco el teléfono de mi bolsillo.


      —¿Bec?


      —Azrael —comienza llorando.


      —Bec, ¿qué te pasa? —grito, el calor corriendo por mis venas hace unos momentos se ha convertido en hielo.


      —Es la abuela. —Su voz tiembla y suena como si se le cayera el teléfono, pero entonces mi hermano se pone al teléfono.


      —Azrael. La abuela está en el hospital.


      —¿Qué? —pregunto, mirando a Willow que me está observando.


      —La encontramos cuando llegamos a casa. No respondía.


      —¿Cómo? ¿Dónde diablos estaban todos? —Contamos con personal de tiempo completo.


      —Debe haberlos despedido por la noche. La encontramos al pie de las escaleras.


      —¿Está despierta?


      —No.


      —Mierda. Vamos en camino.


      —¿Qué ha pasado? ¿Bec está bien? —Willow pregunta con urgencia.


      —Ella está bien. Es Salomé. Está en el hospital.


      —¿Qué?


      —Necesito llegar allí. —Le hago una señal a uno de los guardias—. Haré que te lleven a casa.


      Niega con la cabeza. —No. Voy contigo.


      —No creo que sea una buena idea.


      —Voy contigo, Azrael —declara con firmeza.


      —Bien. —Sube al auto y les informo a los guardias sobre el cambio de planes. La culpa me corroe mientras viajamos en pesado silencio hacia el hospital.


      —No es tu culpa, lo sabes, ¿verdad? —pregunta Willow mientras entramos al estacionamiento.


      No respondo. Sabía que ella no se sentía bien las últimas noches. Debería haber sido más paciente con ella, no debería haberla dejado sola.


      —Azrael —dice Willow una vez que apago el motor. Me vuelvo hacia ella. Me toca la cara—. No es tu culpa. Sabes eso, ¿verdad?


      —Entremos —digo. Les digo a los guardias que nos esperen en el vestíbulo y Willow se apresura a seguirme. Tan pronto entramos, una mujer de recepción viene a recibirnos y nos lleva hasta la habitación de mi abuela, donde nos esperan Emmanuel y Bec. Bec está llorando y la frente de Emmanuel está arrugada por la preocupación.


      —¿Cómo está? —pregunto mientras Willow toma a Bec en sus brazos y la abraza.


      Antes de que Emmanuel pueda responder, se abre la puerta y sale un médico. Todos nos acercamos a él.


      —Su abuela está despierta —dice el médico, y el alivio me invade. Pero rápidamente levanta la mano y, por la expresión de su rostro, vendrán malas noticias—. No se encuentra bien. Y todavía se niega a recibir tratamiento.


      —¿Tratamiento? —pregunto, mirando a mi hermano.


      El médico me mira y luego a Emmanuel. Se aclara la garganta, claramente sorprendido de que no sepamos de qué está hablando. —¿Eres Azrael?


      Asiento con la cabeza. —¿Qué tratamiento?


      —Ella quiere verte.


      —Doctor —empiezo, y él mira el gráfico.


      —Deberías entrar, Azrael —dice—. Habla con ella. Regresaré en unos minutos.


      Se aleja y encuentro los ojos de Willow por encima de la cabeza de Bec. Ella es cautelosa, su expresión reservada.


      Respiro profundamente y camino hacia la habitación del hospital de mi abuela.


      —¿Cómo estuvo tu cita? —pregunta Salomé antes de que la puerta se haya cerrado por completo detrás de mí. Parece más pequeña, de alguna manera reducida en la cama del hospital, con la bata azul y una vía intravenosa goteando algo en sus venas.


      —Abuela. Me alegro de que estés bien.


      —¿En verdad lo estás?


      —Claro que lo estoy. No seas ridícula.


      Ella resopla.


      —¿A qué tratamiento se refiere el médico?


      Se empuja hacia un asiento y veo el esfuerzo que requiere. Me apresuro a ajustar la almohada.


      —No finjas que te preocupas por mí, Azrael. No cuando esto es obra tuya.


      Respiro profundamente y me digo a mí mismo que debo calmarme. La mujer se desplomó estando sola en esa casa. Debe sentir que todos la hemos abandonado.


      —Abuela, ¿qué tratamiento?


      Me mira, cruza el brazo sin la vía intravenosa sobre su estómago y veo la protuberancia del hueso en su muñeca, las líneas azules de las venas sobre la piel vieja y manchada.


      —Rébecca no es la única a la que castiga.


      Suspiro, acerco una silla. —Esto otra vez no.


      —Sí, esto otra vez. Has leído el Libro de los diezmos. Conoces nuestra historia. Tus padres, Abacus, tu hermana y ahora yo.


      —¿A qué tratamiento se refería el médico? —pregunto con firmeza—. ¿Qué eran todas esas pastillas que escondiste tan rápido?


      —Cáncer —anuncia obstinadamente—. Terminal en lo que al médico se refiere.


      —¿Qué?


      —Me escuchaste. Tu hermano será el próximo si no actúas, Azrael. Soy una anciana y sé que no te importará mucho si me voy, pero ¿tu hermano y hermana? ¿Qué hará falta para que comprendas que debes hacer el sacrificio? Es la única manera de salvarnos.


      —Por Dios. —Estoy de pie, metiéndome las manos en el pelo—. ¿Es por eso por lo que has rechazado cualquier tratamiento? ¿Porque crees que hacer el sacrificio te curará? ¿Es así?


      —No es una creencia fantasiosa. Lo sé. Y si no lo haces, hay otra manera. ¡Porque yo también leí ese libro!


      —¿Qué?


      Se salva de responder cuando la puerta se abre y entran Emmanuel, Bec y Willow. Es a Willow a la que mira mi abuela, esos ojos llorosos que se endurecen. Su odio de alguna manera le da fuerza, haciéndola sentarse más erguida, haciéndola parecer como si no estuviera enferma.


      Pasa su mirada por Willow y la malevolencia que siento en la estatua de piedra de Shemhazai coincide. Es una réplica. Willow también debe sentirla; lo veo y me pongo entre ellas, colocándome frente a mi esposa, mi bebé, y la oigo exhalar cuando lo hago. Sintiendo el ligero y tembloroso toque de sus dedos en el centro de mi espalda.


      Los ojos de Salomé se encuentran con los míos.


      Sé que acabo de trazar una línea en la arena. Si no la había elegido ya definitivamente, y si a alguien le quedaba alguna duda, simplemente la he borrado. Porque he tomado partido.


      Y Salomé lo sabe.
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      El médico y varias enfermeras siguen a mi familia al interior de la habitación. Aprovecho la oportunidad para sacar a mi esposa, ya que yo también necesito estar lejos.


      Willow se estremece una vez que estamos en el pasillo y la abrazo.


      —¿Estás bien? —pregunto.


      Se agarra el estómago. —Voy a vomitar.


      Asiento, miro por el pasillo y la apresuro hacia el baño al final del pasillo. No me importa que sea el baño de damas, entro con ella y llegamos a un cubículo antes de que Willow vomite. Me aferro a ella, tomando ese mechón de cabello más corto que sigue cayendo, preguntándome nuevamente por qué es más corto. Recordando que fue Salomé quien se lo quitó a cambio del libro. Salomé quien se lo ofreció a Shemhazai, una promesa de que tendría más.


      Froto la espalda de Willow y me agacho a su lado. Alguien entra al baño justo cuando ella vuelve a vomitar. Quienquiera que haya sido debió salir rápidamente.


      —Está bien, cariño. Está bien. Es normal —digo, sin estar seguro de si es normal o no.


      Cuando pasa la última ola, Willow se acerca a la cadena del inodoro y se inclina hacia mí mientras se limpia la boca con el dorso de la mano. El sudor le salpica la frente y le tiemblan las manos.


      —Ven. Vamos por un poco de agua. —La ayudo a ponerse de pie, manteniendo mi brazo alrededor del suyo—. Te llevaremos a revisar mientras estemos aquí, nos aseguraremos de que todo esté bien —le digo, queriendo distraerla y mantener el pánico a raya, porque sé que ella sintió lo que yo sentí en la habitación del hospital de Salomé. No tengo duda.


      En el lavamanos, hace gárgaras con agua fría y se salpica la cara. Me siento impotente mientras la miro, frotándole la espalda, pensando en este día que hemos tenido, en cómo empezó. En cómo ha terminado.


      —Azrael —dice, finalmente cierra el agua y respira profundamente, con los ojos enrojecidos y el delineador corrido, pareciéndose más a la mañana después de una noche de fiesta—. Ella dejó la puerta abierta. Fue ella. Lo sé.


      —Willow...


      —Tengo miedo, Azrael.


      —Shhh —digo, preguntándome por la puerta. ¿Habrá sido Salomé? ¿Habría hecho eso sabiendo que también estaba arriesgando la vida de Bec, sólo por estar en la casa?— Ven, vamos a que te revisen. Ven, cariño. Shhh.


      La mantengo abrazada a mi costado mientras caminamos hacia la estación de enfermeras y le pido a un médico que examine a Willow. Nos envían a un piso diferente y Willow parece aliviada de que sea una doctora la que nos recibe. Una vez que están instaladas en una sala de examen, salgo para darles privacidad mientras proceso lo que dijo Willow. Me meto una mano en el pelo y me dejo caer en un asiento en la sala de espera cuando suena mi teléfono. Es Emmanuel.


      —Oye —digo.


      —Quiere volver a casa. Está muy insistente.


      —Por supuesto que sí.


      —Estoy esperando para hablar con el médico. ¿Dónde estás?


      —Están revisando a Willow mientras estamos aquí.


      —¿Por qué? ¿Se encuentra bien? —¿Cómo respondo a eso? Pero no tengo que responder porque Emmanuel vuelve a hablar—. El médico está aquí. Te llamare luego. Ve a cuidar de tu esposa.


      Cuelgo y me levanto, camino a lo largo del pasillo mientras trato de decidir qué hacer. Cuando estoy casi en la puerta de la sala de examen en la que se encuentra Willow, veo a un niño con un gran ramo de lirios blancos en la estación de enfermería y creo que escucho el nombre de Willow. Me acerco mientras la enfermera le dice al niño que deje el arreglo y que ella se asegurará de que Willow lo reciba.


      —Sólo un minuto —le digo, evitando que se vaya.


      —Señor Delacroix. Son para su esposa. No estoy segura de cómo alguien podría saber que ella estaba aquí...


      Tomo la tarjeta de las flores, sujetando al niño, y saco la nota del sobre. Mi corazón late contra mi pecho cuando lo leo.


      Pareces una puta garabateada en rojo brillante y debajo, una letra A mayúscula. Sé lo que es. La letra escarlata. Adúltera.


      —Dios mío, esto es extraño —dice la enfermera.


      Miro hacia arriba y la encuentro desenvolviendo el papel que envuelve el ramo y allí, desde el fondo, cae un pesado y familiar rosario. Uno similar al que colgaba de la muñeca de Shemhazai. Uno similar al fragmento que encontré en el camino de entrada el día que los Discípulos secuestraron a Willow, Raven y Bec.


      Me vuelvo hacia el niño y lo golpeo contra la pared. —¿Quién diablos eres tú?


      —¿Qué? —Aterrado, levanta los brazos para bloquearme.


      —¿De dónde vienes?


      —¡Señor! ¡Señor Delacroix! —La enfermera tira de mi brazo.


      —Un chico. Me dio veinte dólares para subirlo.


      —¿Sí? ¿Dónde está? ¿Dónde carajo está Caleb? —grito.


      —No conozco a ningún Caleb. No lo sé... Me dio veinte dólares. Lo juro, hombre. ¡Lo juro!


      Dos hombres me separan del niño y lo miro: su mata de pelo rizado, su sudadera con capucha, sus pantalones cortos y sus sandalias. No parece un Discípulo. Parece un niño asustado.


      Me froto la cara y luego me libero de los hombres que me retienen. Recojo esas flores y las tiro contra la pared en la parte trasera de la estación, ese rosario choca junto con los lirios, luego regreso a la sala de examen, decidido a no dejar sola a Willow otra vez. Ni por un segundo. Porque están aquí. Pueden llegar hasta nosotros. Fue una tontería de mi parte pensar alguna vez lo contrario.
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      Azrael está nervioso durante el viaje a casa y no tengo valor para ofrecerle falsas esperanzas. Sé que vio la expresión en el rostro de Salomé, junto con su determinación de verme muerta.


      Mientras miro por la ventana, me pasa por la cabeza el pensamiento de que tal vez debería quedarme con mi familia hasta que se resuelva la situación con Salomé, pero no me siento bien. Me niego a huir de una anciana loca o a permitirle abrir más brechas entre Azrael y yo de las que ya hay.


      —Cuando Salomé vino a nuestra habitación, le pregunté si había dejado la puerta abierta —le digo a Azrael, con la voz apagada bajo el sonido de la lluvia golpeando el parabrisas.


      No pudimos terminar esta conversación antes, pero ahora es más importante que nunca que él lo sepa. Siento que me mira mientras conduce, pero no puedo mirarlo. Sólo necesito sacar esto a la luz, y lo que él haga con la información depende de él.


      —Ella no lo negó.


      El silencio se traga el espacio entre nosotros y sé que está perdido en sus pensamientos, pero eso no me impide continuar.


      —Tampoco negó que sabía que me llevaría a Bec conmigo.


      Una vez más, Azrael no responde.


      —Dijo que era una linda historia, pero que quién me creería. Me dijo que me habías engañado pensando que te importaba y que probablemente estabas con otra mujer mientras hablábamos.


      —Willow. —Azrael se acerca para tomar mi mano entre las suyas.


      —Ella dijo que pagarían el diezmo y que pronto no seré más que un cadáver quemado pudriéndose en el suelo.


      Lo siento estremecerse, su agarre sobre mí se aprieta. Contengo la respiración, esperando su respuesta. No sé qué dirá. Honestamente, no sé qué espero que haga. Salomé es una anciana. Una enferma, además. Si bien no siento lástima por ella, sé que esto no es fácil para Azrael. Por más retorcido que sea su vínculo, ella es la única figura materna que ha tenido en su vida durante mucho tiempo.


      —No es seguro para mí estar cerca de ella —le digo.


      —Lo sé —se ahoga, el dolor atraviesa su voz.


      —Tal vez debería quedarme con mi familia por un tiempo…


      —No. —Su declaración tiene un peso definitivo.


      —Azrael…


      —Hay una cabaña en la propiedad —dice—. La tendré allí bajo vigilancia, con una enfermera que la cuidará. Mientras tanto, tú también tendrás tu propia guardia dentro de la casa cuando yo no esté.


      El alivio crece en mi pecho, pero dura poco porque sospecho que no importa dónde esté Salomé. Ella no va a abandonar esta idea fácilmente. De todos modos, sé que esta es la mejor solución posible en este momento, salvo obligar a Salomé a ingresar en un asilo.


      —Gracias —murmuro, apretando la mano de Azrael—. Sé que esto no es fácil para ti.


      —Eres mi esposa. —Me lanza una mirada que dice todo lo que necesito saber—. Y es hora de poner fin a esta locura. Lamento haberlo considerado alguna vez. Que alguna vez pensé…


      No termina y me alegro por ello. Ninguno de nosotros necesita un recordatorio de cuáles eran sus intenciones al principio.


      —Ahora tenemos cosas más importantes de qué preocuparnos —le digo—. Sólo necesito saber que nuestra bebé estará a salvo.


      —Por mi vida, así será —me dice—. Ambas lo estarán.


      Nos detenemos en la entrada de la casa y sé que Azrael está pensando en lo que dije antes mientras las puertas se abren para nosotros. Está considerando cómo pude haber escapado esa noche. Las ruedas están girando en su mente y quiero preguntarle si ha pensado más en lo que dije sobre la enfermedad de Bec, pero ambos estamos demasiado cansados para abordar ese tema esta noche.


      Pasamos y Azrael se detiene frente a la casa y le entrega las llaves a un guardia mientras otro saca nuestras bolsas de compras del auto.


      Me ayuda a subir a la habitación y a ponerme el camisón antes de acostarme en la cama.


      —Haré que el ama de llaves te traiga un poco de sopa y una taza del té de tu abuela —dice.


      —¿A dónde vas?


      —Tengo que encontrarme con Emmanuel. —Sus ojos se oscurecen—. Regresarán pronto. Ayudaré a Salomé a instalarse en la cabaña y habrá un guardia en tu puerta hasta que yo regrese.


      Asiento, deseando que pudiera quedarse, pero entendiendo que tiene que hacer esto.


      —Mañana enviaré a alguien a recoger a Fiona —añade—. Mientras tanto, ¿quieres que envíe a Bec a visitarte?


      —Eso me gustaría —concuerdo, por el bien de ambas. Estoy segura de que no quiere que Bec vea lo que está a punto de pasar con Salomé.


      Me echa el pelo hacia atrás con los dedos y su rostro se suaviza mientras me mira. —Tenía grandes planes para ti esta noche, pero tendrán que esperar.


      —Me los debes. —Le ofrezco una sonrisa tentativa.


      —Mañana trasladaremos tus cosas aquí —dice—. Entonces podremos empezar a preparar la guardería en la habitación contigua.


      Su sugerencia esparce calidez por mi pecho y asiento con la cabeza. —Eso me gustaría muchísimo.


      —Descansa un poco. —Me besa suavemente, demorándose un largo momento como si él también tuviera problemas para irse. Me hace sentir mejor saber que no soy la única afectada por esta locura.


      —Estaré aquí cuando regreses.
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      Bec aparece poco después de la partida de Azrael y se une a mí para una cena tardía en la habitación. El ama de llaves me trae una comida ligera para calmar mi estómago y un plato que parece más adecuado para un asilo de ancianos para Bec. Otra directiva de Salomé, estoy segura.


      Pica la comida mientras nos sentamos en amigable silencio, pero no puedo evitar notar la preocupación en sus ojos. Ella no sabe lo que está pasando todavía, y no estoy segura de cómo se sentirá al respecto una vez que descubra que Salomé ha sido exiliada a una cabaña.


      —Oye. —Dejo mi cuchara, inclinándome hacia el cajón de la mesita de noche—. Si hay algo que debes saber sobre mí, Bec, es que siempre tengo chocolate en caso de una emergencia.


      Ella se ríe mientras saco la caja de finos chocolates europeos que mis hermanas me regalaron durante su última visita. He estado recurriendo lentamente a ellos, pero todavía quedan muchas opciones.


      Los ojos de Bec se abren cuando le quito la tapa y se la ofrezco.


      —¿Está segura? —pregunta.


      —Por favor. —Asiento con la cabeza—. De lo contrario, me los comeré todos yo sola.


      Toma la caja y hace su primera selección con cuidado, dudando antes de comérselo, como si supiera que está rompiendo una regla. Pero en el momento en que empieza a masticar, puedo ver que todo el miedo ha sido abandonado.


      —¿Está bueno?


      Asiente enfáticamente. —Oh, por Dios. Muy bueno.


      No puedo evitar sonreír ante la frase que sin duda aprendió de una de mis hermanas. Ha pasado mucho tiempo con ellas y me alegro. No creo que tenga muchos amigos ya que no asiste a la escuela ni a actividades fuera de casa. Eso es algo que espero que podamos cambiar una vez que las cosas se calmen aquí.


      —¿Cómo te has sentido? —pregunto tentativamente.


      Se encoge de hombros y su mirada se posa en los chocolates. —Estoy bien, creo. Hoy fue un buen día. Y me siento mejor cuando visito a tu familia. Realmente me gusta estar allí.


      —Entonces tendremos que hacerlo más a menudo —sugiero.


      —Eso me gustaría.


      Se acaba unos cuantos chocolates más y yo termino mi sopa y mi té, sintiéndome mucho mejor. Estoy demasiada inquieta para dormir y sé que Bec también lo está, así que hago otra sugerencia.


      —¿Quieres ayudarme a hacer algunas joyas?


      Ella se anima. —¿De verdad?


      —Sí. Necesito un nuevo lote para la tienda de la ciudad. Quizás también podamos hacer algunas mezclas de aceites, si tenemos tiempo.


      —Me encantaría —dice Bec.


      —Muy bien, entra y saca el joyero, ¿quieres? Puedes empezar por elegir algunas piedras y cristales en busca de ideas. Me uniré a ti en sólo un minuto.


      Bec asiente y cruza la puerta contigua mientras yo entro al baño para ponerme la bata. Afuera sigue lloviendo y parece que hace frío en el aire esta noche, aunque no sé si es por la tormenta o por lo que está pasando abajo. Ha estado en silencio, aunque escuché un auto detenerse antes. Sospecho que Azrael salió para unirse a ellos y por eso no hemos oído nada. Estoy ansiosa por el regreso de Azrael, pero tengo la sensación de que tal vez no lo vea hasta altas horas de la noche.


      Una vez que me pongo las pantuflas, regreso por la puerta adyacente para unirme a Bec, solo para detenerme cuando la veo mirando un libro de bebés en sus manos.


      Mierda.


      Me olvidé por completo de que las bolsas de compras estaban aquí.


      —Bec.


      Se sobresalta cuando escucha su nombre y casi deja caer el libro presa del pánico. —Lo lamento. No estaba husmeando. Quiero decir, no lo estaba intentando ni nada por el estilo. Acabo de ver las bolsas y pensé que tal vez tendrías ropa nueva y quería ver...


      —Está bien —le aseguro con una sonrisa temblorosa.


      Se apresura a guardar el libro en la bolsa de donde vino antes de abrazarse y mirar a todos lados menos a mí.


      —Lo siento mucho —espeta de nuevo—. ¿Será mejor que me vaya?


      —Por supuesto que no —le digo—. Siéntate, por favor. Necesito tu ayuda con estas joyas.


      Ella parece relajarse un poco mientras lo hace, pero el silencio entre nosotras no puede ser ignorado. Sé que quiere preguntar, así que decido afrontar la situación de una vez.


      —Supongo que has descubierto nuestro pequeño secreto —digo, intentando ser casual, aunque en secreto, estoy aterrorizada. No porque no confíe en Bec, sino que cuanta más gente sepa, mayores serán las posibilidades de que Salomé se entere.


      Bec deja escapar un suspiro y, cuando levanta la vista hacia mí, me alivia ver la emoción en sus ojos. —¿Es realmente cierto? ¿Voy a ser tía?


      —Sí. —Asiento con la cabeza—. Así es.


      —Lo sabía —murmura—. Esto es tan asombroso.


      Su felicidad es contagiosa y no quiero arruinarla, pero hay que decirlo.


      —Lo es —le digo—. ¿Pero puedes hacerme un favor y mantener esto entre nosotras por ahora? Tus hermanos lo saben, pero creemos que es mejor que Salomé no se entere todavía.


      La sonrisa de Bec se apaga mientras lo considera, pero asiente. —Está bien. No lo diré.


      Aliviada de dejar eso atrás, me siento a su lado y empiezo a rebuscar en mi joyero. Bec elige algunos cristales y piedras preciosas que le gustan y nos ponemos a trabajar. Le enseño a envolver diferentes piezas y, al cabo de un par de horas, tenemos algunas pulseras, colgantes e incluso algunos anillos.


      Puedo decir que Bec se está divirtiendo, pero lo tarde que es está empezando a desgastarnos a ambas. Cuando bosteza, decido dar por terminada la noche.


      —Tal vez podamos trabajar en algunas velas y aceites esta semana —le digo.


      —Bueno. —Ella coloca las joyas en el altar—. ¿Puedes mostrarme también cómo hacer un aceite con aroma a vainilla? ¿Cómo el que tienes?


      —Por supuesto. —Lo considero, reflexionando sobre algunas ideas que podrían gustarle para los aromas—. Haremos eso un día.


      —Gracias, Willow. —Bec se pone de pie y reprime otro bostezo—. Esto fue divertido.
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      Me despierto del sueño cuando el peso de la cama cae a mi lado y siento el calor de Azrael mientras envuelve un brazo alrededor de mi cintura, acercándome más. Su cabeza descansa sobre la mía, su cuerpo es una fortaleza que me rodea, y se siente tan bien que sería fácil volver al olvido. Pero en lugar de eso, abro los ojos y noto que olvidé cerrar las cortinas mientras la luz de la luna se filtra por la ventana, arrojando un brillo sobre la cama.


      No es hasta que me giro en sus brazos para mirarlo que Azrael se da cuenta de que estoy despierta y levanta la mano para tocarme la cara.


      —¿Qué pasa? —pregunta, la preocupación tensa sus rasgos—. ¿Otra pesadilla?


      —No. —Sonrío suavemente—. Solo quería hacer esto.


      Presiono mis labios contra los suyos y él se relaja en el beso, sus dedos agarran la tela de mi camisón. El tema de Salomé flota en el aire, pero no quiero hablar de eso ahora, e instintivamente sé que eso tampoco es lo que él necesita.


      —Te amo —murmuro contra él, repitiendo las palabras sin pensarlo dos veces. Se siente muy natural decirlas, y no sé cuándo sucedió ni cómo rompió mis barreras, pero de alguna manera lo hizo.


      —Yo también te amo —gime mientras lo empujo hacia atrás y me subo encima de él, subiendo mi camisón—. Dios, eres jodidamente hermosa —dice mientras me presiono contra él—. Mi pequeña y perfecta diosa de la luna.


      Sus dedos recorren la marca sobre mi pecho como si no pudiera evitarlo. Es la parte del destino que nos unió, la huella que recibí al nacer, el decreto sobrenatural estampado en mi piel de que siempre debí ser suya. Me pregunto de nuevo sobre las otras mujeres Wildblood que me precedieron. ¿Alguna de ellas alguna vez se enamoró de su marido? ¿Sintieron al menos una fracción de lo que siento ahora mientras miro el mío?


      Esa pregunta se desvanece mientras intento bajarle los calzoncillos a Azrael y volver a ponerlo dentro de mí, donde pertenece.


      —Te necesito —jadeo.


      —Lo sé —gruñe, ayudándome a liberar su polla y levantando mi cuerpo directamente sobre ella.


      Reprimo un suspiro de alivio cuando se desliza dentro de mí desde abajo, y mis palmas se apoyan en su pecho, usando la fuerza de su cuerpo mientras empiezo a moverme contra él. Terminamos juntos como siempre lo hacemos, pero algo en este momento se siente más frenético.


      Es el pensamiento que acecha en mi mente, y sin duda en la suya, esa pregunta de cuánto tiempo tenemos. ¿Podrá realmente romperse alguna vez la maldición de Elizabeth?


      Las lágrimas me pican los ojos, pero no las dejo caer. Los cierro con fuerza, deseando que se vayan, luego beso a Azrael una y otra vez hasta que ambos caemos en pedazos. Él se viene con un suspiro de agonía, sus dedos agarran mis caderas mientras me desplomo sobre su pecho.


      Ambos estamos sin aliento, ninguno de los dos está dispuesto a moverse mientras su palma se posa sobre mi espalda, acariciándome allí. Y me doy cuenta de que ha cumplido su promesa, ya sea que quisiera o no. Porque estoy tan exhausta que apenas puedo mantener los ojos abiertos. Aun así, la pregunta persiste en mi mente y no puedo evitar preguntarla.


      —¿Por qué crees que fuimos nosotros?


      —¿Qué? —Me mira.


      —¿Por qué crees que fuimos la primera pareja en enamorarse?


      Su mano se detiene y la tensión en sus ojos capta mi atención mientras levanto la cabeza para examinarlo.


      —¿Azrael?


      —No fuimos los primeros —dice de mala gana.


      —¿Qué quieres decir?


      —Hubo un registro en el libro —explica—. Probablemente no lo viste. Pero hace mucho tiempo hubo otra pareja. Solange Wildblood y Louis Delacroix. Ellos también se enamoraron.


      Algo se aprieta en mi pecho y sé que probablemente no debería preguntar, pero tengo que hacerlo.


      —¿Que les pasó?


      —Louis la sacrificó, como se esperaba de él. Pero lo hizo con la petición de que él también muriera, para que pudieran estar juntos en la otra vida.


      Un escalofrío recorre mi piel y cualquier esperanza que pudiera haber tenido se disipa en un instante.


      —¿Cómo podría hacer eso si realmente la amaba?


      Los ojos de Azrael se oscurecen. —Fue su familia. Insistieron en ello.


      No hace falta señalar aquí los paralelos. Son dolorosamente obvios. Mientras lo considero, pienso en lo que dijo Nan acerca de que Elizabeth tenía sentido del humor. Nada podría ser peor para los Delacroix que enamorarse de sus enemigas. ¿Es eso lo que ella quiso todo el tiempo? ¿Que un hombre se enamorara de una Wildblood y rompiera la maldición?


      Pero no, eso no puede ser. Si fuera así de simple, ya estaría rota. Porque no importa lo que digan los demás, sé en mi corazón, sin lugar a duda, que Azrael me ama. Cualquier pregunta persistente que tuviera al respecto se descartó durante la última semana. ¿Pero cambia algo?


      Él siente mis preocupaciones y pasa sus dedos por el pliegue entre mis cejas antes de tomar mi barbilla.


      —Todo estará bien, Willow.


      Puedo ver que quiere creer eso, pero la verdad es que no puede ocultar el tono tenso en su voz. El mismo miedo existe también en él.


      Ninguno de nosotros sabe realmente si todo estará bien. No sabemos qué será de nosotros.
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      No puedo dormir.


      Salomé se ha instalado en una cabaña de la propiedad en las dependencias del personal. Irónicamente, es la habitación que había preparado para Willow antes de su llegada aquí. Contrariamente a sus acusaciones, no me gustó nada dejar a mi abuela fuera de casa. Odié cada momento. Pero no tengo elección.


      Con un profundo suspiro, me siento. Willow está durmiendo profundamente. Estoy seguro de que entre el embarazo y todo lo demás que está pasando, ella está agotada y no puedo exponerla a más estrés.


      Cuando le aparto el pelo de la frente para besarla, recuerdo nuevamente la brutalidad a la que está en peligro. La cruz que Church talló en su piel se curará, pero dejará huella. Incluso si es débil, la verá cada vez que se mire al espejo. Y yo, bueno… es la marca evidente de mi fracaso que me mira a la cara. Ella es la obsesión del odio de un hombre, y ese hombre tiene todo un culto para cumplir sus órdenes. Vi las sogas que habían preparado en el recinto de Noyes. Esta gente no está jugando.


      Desafiante, toco su frente con mis labios, susurrando un voto silencioso de protección, mi propia vida por la de ella, antes de salir de la cama. Salomé se equivocó al acusarme de ser como ella, de no poder amar. Lo que siento por esta mujer, lo que pensé que sentía y cómo ha florecido justo en el momento en que lo reconocí y dije las palabras en voz alta, es casi irreal, incomprensible. Mi corazón se hincha cuando la miro. Pero en el instante en que siento esa flotabilidad, es como si me arrojaran una manta de plomo porque sé lo peligrosa que es la realidad de nuestras vidas en este momento.


      Tenemos enemigos tanto dentro de nuestro hogar como fuera de él.


      La idea me enfurece.


      El pensamiento de Salomé y su odio hacia Willow, su estúpida creencia de que sacrificarla de alguna manera salvará su propia vida. Al menos entiendo la motivación egoísta de Salomé, aunque me repugna.


      La idea de que Caleb Church y los Discípulos estuvieran tan cerca de nosotros que supieran, carajo, lo sabían, dónde estaba Willow. Incluso con la presencia de los guardias de la Sociedad en un hospital de la Sociedad, conmigo a su lado, pensaron en burlarse de ella, en amenazarla. Caleb Church está desquiciado y esos “hermanos” seguirán sus órdenes sin importar el peligro para ellos mismos.


      Me pongo un par de jeans y una camiseta. Sigo descalzo y, antes de dirigirme a la puerta, saco el anillo de Isaiah del cajón de la mesita de noche y lo sostengo en la palma de mi mano.


      Willow se mueve, como si sintiera su energía oscura. Lo guardo en mi bolsillo, más decidido que nunca, más furioso que nunca, y tomo una decisión. Salgo de nuestra habitación y camino por el pasillo, una mirada a la puerta abierta de la vacía y oscura habitación de mi abuela solo solidifica mi determinación mientras bajo corriendo las escaleras. Salgo por la puerta de la cocina y encuentro a Benedict atado al poste que Salomé había colocado solo para él. Su cadena es corta y apenas le permite recostar la cabeza. Le he permitido gobernar esta casa con puño de hierro durante demasiado tiempo.


      —Lo siento, muchacho —le digo, soltándolo de la cadena y quitándole el collar por completo. Me olvidé de comprobarlo y el personal debió haber hecho lo que siempre les dijeron que hicieran, pero eso se acabó—. Sube las escaleras. Mantén a Bec y Willow a salvo —le digo, sin estar seguro de que entienda, mientras lo acaricio y él me acaricia con el hocico. Cuando me enderezo, él entra a la casa y sube las escaleras.


      La lluvia que ha estado cayendo durante la mayor parte de la noche ahora es una llovizna. Salgo, directo al cobertizo, que alberga varias herramientas. La vieja puerta de madera se abre con un crujido y tiro de la pequeña cadena de la bombilla que hay encima. Miro a mi alrededor. Raramente vengo aquí. Contamos con jardineros que mantienen el terreno. Camino hasta encontrar el estante con varias sierras y martillos y tomo el mazo más pesado que puedo encontrar, apago la luz y cierro la puerta detrás de mí mientras camino descalzo por el bosque hasta el cementerio, hacia esa estatua.


      En el camino veo las luces encendidas en la cabaña que ahora alberga a Salomé. Se ha instalado una cama de hospital y tendrá atención médica y seguridad las 24 horas. No me molesté en endulzar el motivo. No es exactamente para mantenerla a salvo. Es para mantenerla dentro.


      Me vienen a la mente las palabras de Willow, cómo Salomé no negó haber dejado la puerta abierta para dejar entrar a los Discípulos. Hay una parte de mí que quiere creer que ella no lo negó solo para joder a Willow, pero hay otra parte de mí que lo sabe. Por eso llevé el batido de Bec al laboratorio para que lo analizaran. Puede que sea mi abuela, pero no confío en ella. Creo que nunca lo he hecho. ¿Pero envenenar a Bec? ¿Matar a Willow? No puedo entenderlo, y tal vez eso sea egoísta. Tal vez no quiero creer que ella, una mujer de la que desciendo y cuya sangre comparto, sea capaz de cometer actos tan horribles y depravados.


      Dejo los pensamientos a un lado y continúo hacia mi destino. Estiro el cuello, froto el apretado nudo de músculo. Cuando llego al pequeño cementerio, camino directamente hacia la estatua de Shemhazai y miro hacia la figura gigante del demonio. Ningún ángel aquí. Lo miro a los ojos. El artista que lo creó era un hombre talentoso. Ojalá no hubiera tenido tanto talento porque esos ojos me taladraron, desafiándome, burlándose de mí, siempre furiosos conmigo.


      Lo decepciono, no tengo ninguna duda. Pero no estoy aquí para complacer a esta bestia.


      Dejo el martillo en el suelo, apoyo el mango contra mi pierna y busco en mi bolsillo para recuperar el anillo. La habitual ola de náuseas está ausente cuando golpeo el pequeño pestillo y lo abro para encontrar los mechones de cabello todavía rojos en el interior.


      ¿Es de Elizabeth? Es de la época de Isaiah, y el hombre estaba obsesionado tanto con su vida como con su muerte.


      —Te rechazo —le digo a Shemhazai. Si tan solo fuera así de fácil—. Te rechazo a ti y a todo lo que representas. Y libero a mi familia de ti.


      Un trueno estalla a lo lejos. Es como si estuviera en una puta película y el director acabara de dar la señal. Aun así, no me importa. No me interesa ninguna de esas tonterías en este momento.


      En lugar de eso, rebusco en la pequeña cavidad del anillo para sacar todos esos mechones de cabello tan finos que casi parece que toco el aire. Dejo que el viento se los lleve, alejándolos de él. Lejos de mí. De todos nosotros. ¿Lo ve Elizabeth, desde su lugar más allá de esta tierra? ¿Lo siente? ¿Escucha las palabras que susurro, liberándola?


      Una vez que la depresión está vacía y es solo un anillo, lo dejo caer sobre el altar roto. La lluvia aumenta cuando levanto el mazo.


      Pasemos ahora a la cuestión de por qué realmente vine aquí. A lo lejos, más allá de Shemhazai, el cielo brilla intensamente, cargado de relámpagos.


      —Es suficiente —le digo, levantando el martillo sobre mi cabeza—. Ya fue suficiente. —Lo bajo con fuerza, apuntando a las rodillas del demonio. El golpe me atraviesa, pero de la estatua sólo se desprenden partículas de polvo. Vuelvo a levantar el martillo—. Soy más fuerte que tú. —Lo golpeo contra sus rodillas de nuevo—. No soy una roca fría e insensible como tú. —Golpeo de nuevo, el sonido del martillo choca contra la piedra como si estuviera sincronizado con el siguiente rayo, el rugido del trueno a medida que se acerca la tormenta. Sigo golpeando con el martillo una y otra vez, hasta que sus rodillas se han desmoronado, sus espinillas deformes y la parte media de su espada ha desaparecido.


      No sé cuánto tiempo trabajo, cuánto tiempo golpeo la estatua. Maldigo la gigante losa de piedra mientras la lluvia me golpea la cara, la electricidad se carga a mi alrededor y los truenos ahogan las maldiciones que le grito al demonio.


      Pero pase lo que pase, no importa cuánto tiempo trabaje y la fuerza con la que golpee el martillo contra él, este sigue de pie, roto, pero de pie, y su cara, sus ojos, siguen mirando. Entonces subo sobre los escombros que he desprendido de su altar que está manchado con la sangre de las inocentes. Es tan jodidamente enorme que me balanceo precariamente mientras tiro el martillo sobre mi cabeza y le golpeo en la cara. En los ojos. Su maldad.


      Estoy tan concentrado y enojado, la tormenta es tan fuerte que no me doy cuenta de que ya no estoy solo. Cuando siento el tirón en mi cintura, el tirón frenético en mi brazo, me sobresalto al mirar hacia abajo y encontrar a Willow allí, su cara de pánico absoluto, su cabello enmarañado cayéndole por la espalda y pegándose a su cara mientras la lluvia cae a cántaros.


      —¡Azrael! —grita por encima del rugido de la tormenta.


      Mis músculos arden por el esfuerzo que he realizado, el martillo es un gran peso sobre mi cabeza. Miro el rostro de la estatua para maldecirlo. Le destruí un ojo y una parte de su cabeza está hundida.


      —Azrael, baja de allí. ¡Azrael!


      Sostengo el martillo a mi lado y miro su hermoso rostro una vez más, luego vuelvo a mirar el odioso de él.


      —No la tocarás. Ella no es para ti —le digo mientras las manos de Willow se enroscan en la cintura de mis jeans, dejo caer el martillo y bajo.


      —Azrael, tenemos que entrar. —Ella mira la estatua, con la frente arrugada por la preocupación, esa cruz tallada con tanta crueldad en su dulce y encantador rostro.


      Salto de mi lugar y la rodeo con mis brazos, levantándola, llevándola lejos, protegiéndola de él. Quise decir lo que dije. Él no la tocará. Ella no es para él. Ella es para mí.


      No sentí la piel abierta en mi camino hacia la destrucción del demonio y su altar ahora quema las plantas de mis pies mientras piso piedras y palos afilados. Aunque no voy a la parte principal de la casa. En lugar de eso, la llevo al ala oscura, a través de la puerta que uso para entrar y salir cuando no quiero que nadie sepa dónde estoy.


      Ella se aferra a mí, sus manos a cada lado de mi cara me acarician, susurrando palabras que no puedo entender, justo como los labios de Elizabeth moviéndose en ese sueño.


      Sólo cuando llegamos a la sala del piano la bajo y la beso mientras la recuesto en el sofá de terciopelo rosa que mamá amaba, donde a veces me dejo llevar, cansado después de la música y todas las emociones que inevitablemente afloran y me agotan.


      —Benedict no paraba de quejarse —me dice entre besos mientras me quita la camisa por la cabeza y le quito la combinación que lleva puesta—. Estás tan frío —dice una vez que estamos desnudos, sus manos sobre mi cara, mis hombros, mi pecho.


      No siento frío. Me siento vibrante. Vivo. Energizado.


      Retrocedo para mirarla en las sombras de la habitación, luego la beso de nuevo, incapaz de acercarme lo suficiente.


      —Eres mía. No suya —le digo, escuchando cómo sueno mientras la penetro.


      Ella jadea y apoyo mi peso sobre ella para escucharla gemir mientras la penetro total y profundamente, su paso es cálido y acogedor, mi polla está tan jodidamente dura que duele.


      —Willow —beso sus labios de nuevo, los muerdo mientras ella toma con avidez mi labio inferior entre sus dientes.


      Me levanto, y la levanto para que me rodee con sus piernas y tomo su trasero mientras la presiono contra la pared. Ella grita con cada embestida, y cuando salgo una vez más y la hago girar, envuelvo una mano alrededor de su frente, abarcando su vientre, mis dedos llegan a su clítoris. Doblando mis rodillas porque ella es mucho más pequeña que yo, la empujo y la follo por detrás mientras gime, con las manos aferrándose al respaldo del sofá mientras me inclino sobre ella. Se aparta el pelo de un hombro y me mira, y le beso la mejilla y la comisura de la boca. Cuando veo que sus ojos se vuelven vidriosos y siento que sus paredes comienzan a palpitar, cierro los dientes sobre la curva de su cuello y la escucho decir mi nombre mientras su cuerpo se libera, y palpito dentro de ella, reclamando lo que es mío, sólo mío. …Lo que será sólo mío.


      Después, ambos agotados, nos quedamos dormidos en el estrecho sofá de terciopelo, Willow envuelta en mis brazos, nuestras piernas entrelazadas, aferradas la una a la otra. Tengo el sueño otra vez. Estoy parado en Proctor's Ledge, el cielo rompiéndose muy parecido a esta noche, detrás de Shemhazai mientras destrozaba su imagen. Isaiah está allí y se ha ido, ya no ríe, sino que es insignificante, una presencia pequeña, un hombre pequeño.


      Elizabeth, sin embargo... todavía será colgada, y yo debo observar, debo ser testigo del caos de esta terrible mañana que determinó nuestros destinos siglos antes de que naciéramos. Cuando meto la mano en el bolsillo, siento pelo suave, sangre cálida y húmeda. Ahora hay una cruz tallada en la frente de Elizabeth para que coincida con la de Willow. La maldición está sobre sus labios.


      Susurros.


      Murmullos.


      Su condenación de mi familia y, en última instancia, de la suya.


      Entonces lo entiendo. Entiendo la grieta en la talla sobre la cama, la división del altar de Shemhazai, el fracaso de Louis y Solange.


      Lo entiendo todo.


      Cuando mis párpados se abren y veo los propios ojos de Willow mirándome, envuelvo mi mano alrededor de la parte posterior de su cabeza y agarro ese cabello sedoso que tanto amo mientras finalmente comprendo la imposibilidad de ello. De nosotros. De esta maldición. Del Sacrificio final que hay que hacer para romperlo de una vez por todas.


      —¿Azrael? —Ella está llorando. Lo siente. Sabe que todas las demás parejas terminaron en tragedia, pero no puedo permitir que sepa que tiene razón. Que estamos desesperanzados—. ¿Azrael? —dice en un sollozo.


      Porque para acabar con esto, tiene que haber un Sacrificio final. Una vida entregada para salvar al otro. Un testamento de un amor lo suficientemente poderoso como para acabar con siglos de locura.


      Es el decreto de Elizabeth.


      Se hará el Sacrificio. Se derramará sangre.


      Pero no será la de Willow.


      Será la mía.
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      Los próximos días transcurren entre la niebla. Azrael y yo seguimos con nuestras vidas, siguiendo los movimientos de la existencia humana normal. Ignorar algo tan importante por nuestro bien parece ser nuestro camino elegido, pero es imposible pasar por alto la tensión que crepita en el aire.


      A donde quiera que vaya, hay un guardia de la Sociedad vigilándome. Si Azrael no está conmigo, lo estarán los guardias. Al principio era solo uno, pero con cada nuevo día parecen multiplicarse.


      Una directiva de Azrael, sin duda.


      Ha estado distraído, encerrado en su cabeza, pero siempre vuelve a mí por la noche. En el momento en que estamos solos en el santuario de nuestra habitación, él se me echa encima. Pasamos cada noche perdidos el uno en el otro, haciendo lo que nos resulta natural. Me hace el amor como si cada día fuera el último. Sé que eso es a lo que le tengo miedo, pero no me atrevo a admitirlo porque pronunciar las palabras en voz alta les da credibilidad. Lo hace real, esta idea de que la maldición es demasiado poderosa, que tal vez nunca se rompa… que incluso si él ha elegido no sacrificarme, eso no significa que nuestra historia no terminará en tragedia.


      Al mirarlo esta mañana, puedo verlo en sus ojos. Detrás de su determinación de protegerme, el miedo aún persiste. No hemos hablado de Salomé ni de Caleb. No sé si ha tenido alguna actualización sobre los Discípulos y, sinceramente, no tengo la energía para preguntarle en este momento. Entre pasar horas todas las noches con Azrael agotándome y este embarazo, creo que ambos estamos agotados.


      —¿Qué opinas? —pregunta Azrael.


      Estamos uno al lado del otro, observando la habitación contigua que solía albergar mis cosas. Ahora, mis pertenencias están en el dormitorio que comparto con Azrael, mientras este espacio poco a poco empieza a parecerse más a una guardería. Hay pequeños toques de rosa en las prendas que elegimos juntos. Mantas, peluches, una obra de arte enmarcada aún por colgar. La ropita del bebé está doblada sobre una mesa, esperando un lugar donde guardarla. Pedimos muebles y una cuna, todo en un tono crema para un nuevo comienzo. Pero esas cosas tardarán en llegar.


      —Creo que necesitamos redecorar las paredes—digo, forzando las palabras a superar el nudo en mi garganta—. Quiero algo suave en rosa y crema.


      —Conseguiré a un contratista —coincide Azrael—. Podemos hacerlo esta semana.


      A pesar de la tensión en mis entrañas, no puedo evitar sonreírle. Todo con él es así de simple. Le pregunto y él me responde. Nunca hay ninguna discusión sobre eso. Si quiero algo, él lo hace realidad sin dudarlo. Y sé que, si tiene la oportunidad, si tenemos la oportunidad de ver crecer a este bebé, será un buen padre.


      —Estaba pensando en nombres. —Me giro para mirarlo e, inconscientemente, toco el anillo de bodas en mi dedo.


      Azrael arquea una ceja y no estoy segura de si se da cuenta de adónde quiero llegar con esto. Es imposible pasar por alto el escalofrío de tensión en su mandíbula. Hemos tenido una discusión desde el principio de nuestro matrimonio por mi apellido, y no creo que quiera repetirla.


      —Sé que todavía es temprano —digo—. Y probablemente podría mirar cientos de libros de nombres de bebés y cambiar de opinión, pero esto lo siento firmemente.


      —Bien. —Se mueve—. ¿Cúal es?


      —Me doy cuenta de que nuestras familias tienen una historia complicada —le digo—. Pero si no fuera por esa historia, nunca nos habríamos encontrado.


      Sus ojos se suavizan un poco cuando se agacha para tocar mi cara. —Quiero creer que de todos modos te habría encontrado de alguna manera, Willow. Estabas destinada a ser mía.


      Mi corazón se acelera cuando coloco mi mano sobre la suya. —Lo sé.


      Pasa un instante y sería fácil perderse el uno en el otro en este momento. Pero quiero terminar nuestra conversación antes de que se me olvide. Azrael parece sentir esto y, aunque estoy segura de que desconfía de hacia dónde podría dirigirse esta conversación, me insta a continuar.


      —¿Estabas hablando de nombres?


      —Sí. —Le ofrezco una sonrisa tentativa—. Estaba pensando en una manera de honrar a nuestras familias y comenzar de nuevo. Una especie de rama de olivo. Entonces, se me ocurrió una combinación del nombre de tu madre, junto con el de la mujer que finalmente nos unió. ¿Qué opinas de Amélie Elizabeth Delacroix?


      La suavidad de sus ojos se transforma en calidez cuando roza mi barbilla con sus dedos. —Eso es perfecto. —Su voz baja mientras repite el nombre con reverencia—. Amélie Elizabeth. Me encanta.


      —Entonces, ¿está arreglado? —pregunto esperanzada.


      —Hecho. —Asiente—. Esperaba otra pelea por el apellido.


      —Lo sé —admito—. Pero también he estado pensando en eso.


      Sus ojos se mueven entre los míos, el dorado más intenso que nunca he visto mientras espera que le explique.


      —Si estamos decididos a romper esta maldición, el primer paso debería ser dejar atrás el pasado, ¿verdad?


      Me acerca más, el calor de su cuerpo presionando contra el mío. —¿Qué estás proponiendo?


      —En mi corazón, siempre estaré orgullosa de mi herencia Wildblood —digo—. Pero creo que, más que nada, estoy orgullosa de ser tu esposa. Y quiero que los tres estemos unidos de esta manera. Tú, Amélie y yo deberíamos tener el apellido Delacroix.


      Me mira fijamente y sus ojos se oscurecen con una acalorada posesión.


      —Dios, Willow —gruñe—. No tienes idea de cuánto me gusta eso.


      —Creo que tengo una idea —reflexiono, sintiendo su erección presionando contra mi vientre—. Pero si me llevas a la cama otra vez, nunca llegaré a la reunión del aquelarre.


      —De acuerdo —murmura distraídamente mientras toca mi trasero—. Se supone que eso debe suceder.


      —Va a pasar —lo corrijo—. Puedes mantenerme como rehén toda la noche, pero mi familia enviará un grupo de búsqueda si no aparezco.


      —Deja que vengan aquí —dice—. Podemos hacerlo aquí.


      —Dirás cualquier cosa para que vuelva a la cama.


      Él parpadea mientras me alejo para mirarlo. —No veo el problema con eso.


      —Por supuesto que no lo harías. —Me río.


      —Bien —se queja—. Vamos a llevarte a tu convención de brujas.


      —Reunión del aquelarre —reitero—. Lo cual en realidad es sólo una excusa para que Nan se drogue y pase tiempo con nosotros.


      Azrael me sigue al interior de la habitación, sacudiendo la cabeza. —Por supuesto que sí.


      —La quieres. Simplemente no puedes admitirlo todavía. Ahora eres parte de la familia.


      —Sí —asiente secamente—. Tu padre me tiene mucho cariño. ¿Empiezo a llamarlo papá?


      —Bueno, ¿puedes culparlo? —Me encojo de hombros—. Te llevaste a su hija favorita.


      Me dirijo al armario y me pongo un par de Doc Martens con el vestido burdeos que Azrael no ha podido dejar de mirar desde que me lo puse esta mañana. Es hasta la rodilla, con un escote bajo y un top con tirantes, y bien podría ser transparente por la forma en que lo ha estado mirando.


      Justo le dije que llegaríamos tarde si no nos íbamos, pero cuando regreso a la habitación y veo su mirada intensa sobre mí, no puedo evitarlo.


      —Sólo había una cosa más que quería abordar. —Camino para unirme a él.


      —¿Mmm?


      Sus ojos están fijos en mis pechos y sé que apenas me escucha, pero tengo la sensación de que lo que voy a decir captará su atención.


      —Tengo un regalo de bodas tardío para ti. —Sonrío mientras me arrodillo ante él y tomo su mano, llevándola a mis labios.


      —Me gustas así. —Me acaricia la cara con ternura.


      —A mí también me gusta. —Respiro las palabras contra su piel—. Dominus et Deus.


      Sus ojos brillan, sus dedos se enredan en mi cabello mientras me inclino hacia adelante y le doy un beso en la erección debajo de sus pantalones.


      —Ahora te doy mi sumisión, mi amor.
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      Para cuando Azrael termina en mi boca y se ocupa de mí, llegamos con una hora de retraso. Eso no le hace ganar ninguna simpatía con mi padre. Tan pronto como entramos por la puerta, él reprende apropiadamente a mi esposo con una sola mirada. Lo juro, si no lo supiera mejor, pensaría que mi padre sabía exactamente por qué llegamos tarde. El color florece en mis mejillas, lo que no ayuda a la situación.


      —¿Estás seguro de que quieres quedarte? —Me inclino para susurrar cerca del oído de Azrael—. Aún puedes correr.


      Él se ríe y sacude la cabeza. —No voy a ninguna parte.


      —Bien. —Nan viene a unirse a nosotros y nos lleva a ambos hacia la sala de estar—. Ahora, si ustedes dos pueden quitarse las manos de encima durante cinco minutos, tenemos una reunión a la que asistir.


      —¿Te veré cuando hayamos terminado? —Aprieto la mano de Azrael y su labio se levanta en la esquina.


      —En realidad, creo que me uniré a ustedes.


      —¿Qué? —Miro a Nan, que también tiene una sonrisa traviesa en el rostro.


      —Vamos. —Nan nos hace un gesto a ambos para que la sigamos—. No tengo todo el día, Willow. Ven ya.


      No tengo idea de lo que están haciendo, pero todo queda claro en el momento en que entramos a la sala de estar y mis hermanas gritan «Sorpresa» casi provocándome un ataque al corazón.


      —Carajo. —Mis ojos se abren cuando observo lo que deben ser cien globos rosados y blancos alrededor de la habitación, junto con una pila de regalos apilados en lo alto de una mesa.


      Junto a eso, hay infinitas hileras de pasteles y bocadillos, además de una barra de té.


      —¿Qué es todo esto? —dejo escapar.


      —Un baby shower —responde mamá—. Sabemos que es temprano, pero...


      —¡No podíamos esperar! —interviene Cordelia.


      Miro a mi hermana menor y apenas me doy cuenta de que Bec está a su lado, y cuando miro a Azrael, es evidente que él estaba involucrado en todo esto.


      —¿Cómo trajiste a Bec aquí sin que yo lo supiera? —pregunto.


      —Te distraes fácilmente. —Él sonríe.


      —Está bien, pervertido. —Aurora hace un falso sonido de arcadas—. Mantengan las muestras públicas de afecto al mínimo, por favor.


      —¿Mantienes tus muestras públicas al mínimo cuando le estás metiendo la lengua en la garganta a tu novio? —le pregunto.


      Ella palidece y me lanza una mirada asesina antes de ofrecerle a mamá una sonrisa dulce e inocente.


      —¿Cuál novio? —exige mamá—. No tienes permitido tener citas todavía.


      —¡Willow, voy a retirar mi regalo! —gruñe Aurora—. Acabas de romper el código de hermandad.


      —Estoy embarazada. —Le devuelvo la sonrisa—. No me jodas.


      —¡Willow! —me reprende mamá—. Hay niñas presentes.


      —Como si no hubieras lanzado palabrotas muchas veces, Clara. —Nan pone los ojos en blanco—. Ahora, ¿nos quedaremos aquí discutiendo todo el día o vamos a celebrar?


      Después de algunos rumores, el clan Wildblood acepta que estamos aquí para celebrar. Luego, Azrael y yo somos conducidos rápidamente a un sofá de dos plazas, donde nos tratan como a un rey y una reina toda la tarde.


      Después de comer demasiados dulces, casi caigo en un coma alimentario y tengo dificultades para concentrarme mientras desenvuelvo todos los regalos. Azrael no colabora, aparentemente contento de verme hacer todo el trabajo, tal como lo hice esta tarde de rodillas. Cuando murmuro eso en voz baja, me roza la nuca con los dedos y se inclina para susurrarme al oído.


      —¿Qué pasó con tu sumisión voluntaria, brujita?


      —Va y viene —me quejo—. Comí demasiado y ahora estoy de mal humor.


      Él se ríe, y cuando todas mis hermanas se dan cuenta, la habitación queda en silencio como si acabaran de presenciar un evento único en la vida. Pero es mi Nan quien parece estar sonriendo demasiado, como si algún malvado plan maestro que ella hizo finalmente estuviera funcionando.


      La tarde avanza y recibimos todo lo que podríamos necesitar para un bebé y otros más. En algún momento, cuando la fatiga del embarazo se vuelve demasiada, Azrael me sienta en su regazo y yo tomo una siesta contra su pecho mientras mi familia conversa con él, manteniéndolo ocupado mientras me acaricia la espalda.


      Raven me despierta una hora más tarde, obligándome a participar en todo tipo de juegos ridículos. Pero, en realidad, no está tan mal. Todos nos reímos hasta más no poder cuando Azrael se ve obligado a dejarme darle comida para bebés mientras tengo los ojos vendados, y termino untándole toda la cara.


      —Vaya. —Le ofrezco una dulce sonrisa cuando me quitan la venda.


      —No pareces tan arrepentida —observa irónicamente.


      —No, pero estoy segura de que lo estaré más tarde.


      Su expresión me dice que ya tiene algunas ideas al respecto, pero nuestra conversación es interrumpida por Aurora, quien aparentemente todavía está irritada por nuestras discusiones anteriores.


      —Willow, ¿has siquiera considerado que darás a luz al bebé de un gigante? Será mejor que te lo tomes en serio. Ese bebé probablemente saldrá pesando nueve kilos.


      —Cállate, Aurora. —La miro, horrorizada por la perspectiva.


      Azrael ve el pánico en mis ojos cuando lo miro y hace lo peor que puede hacer.


      Se ríe.


      —Ella no va a ser tan grande —me asegura.


      —¿Has visto tu tamaño? —Susurro y siseo.


      —Será perfecta —nos dice Nan—. No hay necesidad de preocuparse.


      Eso no hace nada para tranquilizarme, y mientras empacamos todos los regalos y nos preparamos para despedirnos por la tarde, se me ocurre algo. No es hasta que mi Nanna me abraza que tengo la oportunidad de preguntar.


      —¿Hiciste todo esto para que tuviéramos la oportunidad de experimentarlo antes de que nos pasara algo?


      —Por supuesto que no —me reprende Nan—. Willow, te veías tan feliz hoy. Estabas brillando. Eso es todo lo que quería.


      Asiento, forzando una sonrisa, aunque todavía me pregunto si todo esto es sólo para mostrar. ¿Tendremos siquiera la oportunidad de ver nacer a esta bebé?


      —Te quiero —susurra Nan—. Todos lo hacemos. Y estamos muy felices de que tu esposo te ame tanto como te mereces.


      —Gracias, Nan. —Contengo mis lágrimas mientras la abrazo con fuerza—. Por todo.


      Después de veinte minutos de despedidas, finalmente logramos salir por la puerta principal con Bec a cuestas. Ha estado callada toda la tarde, no tan relajada como suele estar con mi familia, y me he estado preguntando por qué. No es hasta que estamos en el auto que estoy considerando cómo abordarlo. Pero, para mi sorpresa, Azrael se me adelanta, lo que demuestra que ha estado asumiendo un papel más activo en la vida de su hermana.


      —¿Qué pasa, Bec?


      Ella parpadea hacia él, su cara ligeramente aterrada mientras se pone el suéter sobre la muñeca, pero no antes de que note un nuevo hematoma allí.


      —¿Bec? —pregunto—. ¿Qué es?


      —Lo siento —espeta, con los ojos llenos de lágrimas—. La abuela sabe lo del bebé.
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      Miro fijamente la carretera, pero conduzco en piloto automático. Cada músculo está tenso, mis nudillos blancos sobre el volante. Willow también mira el camino, pero de vez en cuando la veo girar hacia mí e incluso en mi periferia, la sombra de esa cruz curada y oculta por el maquillaje parece brillar, como si necesitara recordarme que nuestro futuro no está claro. Como si no lo supiera ya.


      Y ahora, esto, que Salomé sepa del embarazo. El hematoma que vislumbré en la muñeca de Bec. Esto además de que los Discípulos vienen por ella, por todos nosotros. Y al final, la maldición, el sacrificio que se hará después de todo, es suficiente. Ya es suficiente.


      Cuando llegamos a la casa, aparco. Me siguen dos coches con guardias de IVI, que aparcan sus vehículos detrás del mío. Los cuatro hombres nos siguen mientras yo cargo algunas de las cosas que Willow quería llevarse a casa escaleras arriba, Willow y Bec detrás de mí.


      Mi teléfono celular suena en mi bolsillo, dejo las bolsas en el suelo, alcanzo la mano para sacarlo, con la intención de silenciarlo porque necesito hablar con Bec, pero veo que es el laboratorio. Me detengo justo afuera de nuestra puerta y miro a Willow y a Bec.


      —Iré con Bec —dice Willow después de ver mi expresión.


      Asiento y una vez que se han ido, respondo la llamada. El técnico me saluda recordándome quién es.


      —Sí, lo sé. ¿Qué encontraste? —pregunto más secamente de lo que pretendía, ya no estoy seguro de nada.


      Pero cuando me lo dice, todavía me lleva un buen minuto procesarlo.


      —El nivel de sodio era muy alto. Lo he comparado con… —continúa hablando, pero no escucho nada más. Bueno, nada más que una palabra—. Manipulado.


      Todavía está hablando cuando lo interrumpo. —¿Cuál sería el efecto a largo plazo de algo como esto si un niño los bebiera regularmente?


      —¿Regularmente? —Suena sorprendido, pero se aclara la garganta—. Bueno, le provocaría graves dolores de estómago e ingerir esa cantidad de sodio con regularidad sería perjudicial para su salud y su crecimiento. Incluso mortal dependiendo de la dosis.


      Mi cuerpo se pone rígido y mi corazón deja de latir, la sangre en mis venas se enfría.


      —¿Estás seguro? —pregunto, mi voz irreconocible.


      —Puedo probar con más muestras, pero estoy seguro. Por eso me llevó más tiempo del que me hubiera gustado responderle. No quería errores, no en algo como esto.


      —¿Cómo es posible que los médicos no hayan notado esto?


      —Fácilmente. Verá...


      Me desconecto. No importa. El daño está hecho. —Gracias —digo y termino la llamada.


      Willow tenía razón. Durante todo este tiempo, durante más de un año, Bec se ha estado quejando de que le duele el estómago. No ha mejorado, sino empeorado, y ni un solo médico, ni un solo especialista, ni mejor de los jodidamente mejores, ha podido encontrar una razón.


      Salomé la estaba envenenando. Y todo mientras me quedé al margen y no hice nada. Todo bajo mi propio techo. Debajo de mis narices.


      —Bec —llamo, dirigiéndome hacia su habitación. La alcanzo en sólo unos pocos pasos.


      —Está bien —le dice Willow en un tono reconfortante, y escucho cómo debo sonar.


      Entro al dormitorio de Bec, donde lo veo por primera vez. Veo la transición forzada de niña a mujer en los carteles de las paredes, la casa de muñecas en la esquina. Es como si el tiempo se hubiera detenido en medio de todo esto.


      Este envenenamiento de mi hermanita estuvo ocurriendo todo este tiempo y no pude verlo. Fallé una vez más.


      —¡Mierda!


      Camino hacia las ventanas y las abro todas. Siento que me estoy asfixiando. Bec se estremece ante el aire fresco. Respiro profundamente varias veces antes de cerrar las ventanas y girarme para mirar a Willow y a mi hermana, recordándome que debo mantener la calma.


      —Esas bebidas —digo, sonando ronco porque toda esta maldita emoción me está ahogando.


      Tanto Willow como Bec me miran confundidas.


      —¿Estaban abiertos cuando te los dio?


      —¿La abuela?


      —¿Quién más? —Ella se estremece ante mi tono y me detengo—. Lo siento, Bec. No quise ser grosero. No eres tú…


      —¿Por qué? —pregunta Bec—. ¿Por qué lo preguntas?


      Pero Willow lo entiende. La confusión en sus ojos se convierte en preocupación. No lástima. No victoria. En esto no hay vencedores. Sólo hay pérdida. Sólo duele. Sólo daño a mi hermanita.


      —Ella abría los frascos y me los daba para que tomara mis vitaminas —dice Bec.


      —¿Cuánto tiempo estuvo pasando?


      —No sé. Mucho tiempo. Me siento mejor sin ellos, Azrael. Ya no quiero beberlos. Por favor. Prometo comer…


      —¿Hay más?


      Le toma un momento responder. Le sorprende que la interrumpa. Normalmente no lo hago. —No sé. Los guarda en su habitación.


      —No volverás a beberlos. ¿Me escuchas? —pregunto acercándome a ella y, sin pensarlo, la tomo por los hombros y la sacudo.


      —Azrael —dice Willow, y me doy cuenta de lo que estoy haciendo.


      —Mierda. Lo siento, Bec. Lo lamento. Simplemente no bebas más de eso, ¿de acuedo? Sólo... —La atraigo para darle un fuerte abrazo, preguntándome qué tan cerca estuve de perderla. Mi inocente hermanita. Mi hermanita indefensa. Si Willow no hubiera dicho algo, nunca se me habría ocurrido probar esos batidos. Jamás—. Lo siento mucho.


      Libero a Bec y Willow toma su mano. Miro a mi hermana. Se ve mucho mejor estos días, su color es más cálido y las sombras debajo de sus ojos se desvanecen. Su cabello incluso parece más brillante y sus ojos, aunque rosados por las lágrimas silenciosas, son más brillantes, más vibrantes. Puedo ver a nuestra madre en ella. Será tan hermosa como Amélie, aunque no creo que sea mucho más alta que Willow. El envenenamiento ha pasado factura.


      —Cuéntanos qué pasó con Salomé —le digo.


      Willow me lanza una mirada que me dice que he hecho algo mal y se gira hacia mi hermana, sonriendo con su cálida sonrisa.


      —Está bien. No es tu culpa. Lo sabemos, ¿no es así, Azrael?


      —Dios. Por supuesto. —Tomo la mano de mi hermana y le levanto la manga de su suéter. Allí veo lo que ella se apresuró a intentar ocultar. Moretones violáceos en su muñeca como si alguien la hubiera agarrado con fuerza—. ¿Hay más?


      Se muerde el labio y cuando gira la cara mientras empieza a llorar, veo el camuflaje del maquillaje en su pómulo. Toco su mejilla y paso el pulgar por esa zona. Intento ser gentil, no asustarla, pero es difícil. Es jodidamente difícil.


      —¿Hay más? —pregunto con fuerza.


      —Ella no quiso hacerlo —comienza Bec, con lágrimas corriendo por su rostro. Ella todavía es dulce, todavía perdona, y eso hace que esto sea mucho más difícil porque Salomé lo quiso hacer, y es peor.


      —Oh, cariño —dice Willow, acercándola para abrazarla.


      —Ella simplemente... dijo que alguien le habló del cuadro en la casa y —es interrumpida por un sollozo—. Y cuando fui a verla, a llevarle las flores que le gustan, fue amable y luego preguntó al respecto y…


      —Está bien —le dice Willow, frotándole la espalda.


      —¿Y qué? —Quiero saber cada puto detalle.


      Bec me mira por encima del hombro. —No la lastimes —dice, y en sus ojos veo el recuerdo de lo que hice hace años cuando llegué a casa y encontré a mi hermana pequeña acostada en su cama, incapaz de moverse por los azotes que había recibido. Yo también era joven. No el hombre que soy ahora. No estaba seguro. Y, si soy sincero, tenía miedo. Miedo a la fuerza que era mi abuela. Pero, aun así, el instinto se había apoderado incluso entonces y recuerdo lo cerca que estuve de hacerle daño a Salomé. Lastimarla en serio.


      Es eso lo que Bec recuerda ahora. Es lo que me hace ver miedo en sus ojos. Ella sabe de lo que soy capaz.


      —¿Y qué más? Cuéntame exactamente cómo sucedió. —Mi voz es más baja, más oscura de lo habitual.


      Bec se aleja de Willow y me mira, aunque todavía sostiene la mano de Willow. —No se lo dije y me levanté para irme. No pensé que fuera lo suficientemente fuerte como para levantarse de la cama, pero me agarró y me escupió. —Su voz se quiebra en esa última parte, como si todavía estuviera sorprendida, avergonzada cuando es Salomé quien debería estar avergonzada.


      Mis manos se aprietan y Willow coloca una de las suyas alrededor de mi puño.


      —Ella me abofeteó y dijo que después de todo lo que había hecho por mí, la traicioné por... por... —Mira a Willow y sacude la cabeza. Puedo adivinar qué palabras habría usado Salomé.


      —Está bien. Está bien —Willow intenta tranquilizarla.


      —Me llamó traidora y dijo que merecemos todo lo que nos espera.


      No espero escuchar más. Mi visión se oscurece en los bordes y me giro rígidamente para irme.


      —¡Azrael! —grita Bec.


      Me detengo, pero no puedo mirarla, no ahora, porque quiero matar a Salomé. Quiero envolver mis manos alrededor de su cuello y exprimirle la vida y ella lo verá en mis ojos. —¿Qué?


      —No la lastimes. Ella sólo está asustada. Eso es todo. Simplemente está asustada.


      —Es una anciana egoísta y odiosa. Willow, quédate con Bec.


      Salgo de la habitación y cierro la puerta detrás de mí. No sé cómo bajo las escaleras o salgo por la puerta. Sin ver, camino por el terreno, las palabras de Bec me instan a seguir el camino hacia las cabañas.


      Una vez que estoy en la puerta de la habitación de Salomé, no me molesto en llamar. El guardia asiente en reconocimiento, pero apenas lo veo cuando lo empujo con tanta fuerza que se estrella contra la pared y la madera reverbera.


      Una enfermera jadea, se gira para mirarme y la bandeja de metal con el vial y la jeringa que sostiene se estrella contra el suelo con un fuerte sonido metálico. El frasco se rompe, la jeringa rueda bajo la cama del hospital. La maldita cama de hospital vacía.


      —¿Dónde está? —grito, mirando alrededor del pequeño espacio como si hubiera algún lugar donde esconderse. Antes de que la mujer pueda responder, golpeo la puerta del baño tres veces con el puño—. ¡Salomé! ¡Sal de ahí!


      —¿Señor? —El guardia ha entrado en la habitación.


      —Quería tomar un poco de aire. La otra enfermera la sacó —dice la enfermera.


      —¡Les dije que ella no sale! —La enfermera se aleja, temblando.


      —Soy nueva. Yo no…


      Me giro hacia el guardia. —Carajo, las instrucciones eran sencillas.


      —Señor, ella insistió en tomar aire fresco.


      —¿Qué tan difícil es mantener a una anciana en su cama? —grito y luego me escucho. Escucho lo que dije. Como lo dije. Veo de nuevo el rostro de Bec, su miedo. Recuerda bien lo que pasó la última vez. Cómo agarré a Salomé y ese maldito bastón y amenacé con rompérselo en la espalda. Recuerda el moretón en la muñeca de su abuela, el puto moretón que Salomé mostró con orgullo como una jodida insignia de honor cuando dejó a mi hermana postrada en cama durante una semana. Si no hubiera sido por Emmanuel, la habría matado. Estoy seguro de ello. Quizás debería haberlo hecho.


      —Lo siento, no me di cuenta… —comienza el guardia.


      —¿A dónde fueron? —Pero tan pronto como hago la pregunta, sé la respuesta. Sólo hay un lugar al que iría. Entonces, salgo de esa habitación y, con el corazón acelerado y la sangre corriendo, voy al cementerio.


      Efectivamente, la encuentro allí, arrodillada al pie del icono. Su dios roto.


      —Déjanos —le dice a la enfermera que está parada con la silla de ruedas, que no debió haber sido fácil de arrastrar por el camino.


      Me pregunto si me estaba esperando.


      —¡Vete! —le grito a la mujer que se aleja corriendo.


      Una vez que ella se ha ido, me quedo mirando a mi abuela. Está coleccionando piezas de la estatua. No estoy seguro de qué pretende hacer con ellas. Su cabello está recogido en una larga cola de caballo en la nuca y lleva uno de sus vestidos, no una bata de hospital. Pero cuando gira la cabeza para mirarme, veo el precio que le ha cobrado el cáncer. Ella está disminuida.


      ¿Cómo no lo vi durante tanto tiempo? ¿Cómo no vi el brillo extraño, enfermizo y tísico de sus ojos? Los huecos debajo de ellos, el desgaste de esta una vez formidable mujer.


      —He oído que es necesario felicitarte —dice en ese tono que odio tanto. Vuelve a la tarea de reunir piezas de la estatua.


      —¿Qué te dije acerca de levantarle la mano a Rébecca? —pregunto, recordándome lo que le hizo, lo que le ha estado haciendo a una niña indefensa. Enferma o no, no se le debe subestimar.


      Ella no responde durante un largo momento, pero quita la tierra de uno de los bloques de piedra. Es el ojo del maldito demonio.


      —Es una piedra, Salomé. Nada digno de veneración. O adoración. No hay nada por lo que casi asesinar a tu propia nieta.


      Ante eso, su espalda se pone rígida y lentamente se pone de pie. Entonces veo el bastón a su lado y trato de recordar si alguna vez la he visto usarlo antes. Creo que solía ser de nuestro abuelo, pero no estoy seguro. Veo la insignia Delacroix con la luna creciente rota estampada en el mango de latón pulido. Estoy jodidamente harto de esto.


      —Sé lo que hiciste —le digo.


      Ella me mira y me estudia antes de responder. —¿Por fin? —me desafía—. Solo hice lo que tenía que hacer para que actuaras.


      Ella no se arrepiente. No se arrepiente ni remotamente.


      Doy un paso hacia ella. No retrocede, y aunque puede que ya no esté tan erguida como antes, la mirada en sus ojos me recuerda que no es una cosa débil, esté enferma o no. Esta es una mujer decidida. Obsesionado.


      Y entiendo algo.


      —No, Salomé. Lo hiciste por ti. Lo hiciste porque no importa lo cruel que sea, no importa a quién le cueste, harás cualquier cosa para aferrarte a tu pequeña y mezquina existencia. Bueno, se acabó. Estás acabada.


      Se toma su tiempo para procesar esto, para pensar en su respuesta. No se disculpa. Sin prisas y tranquila como siempre. —Hace un momento le dije a tu esposa que yo también había sido una tonta una vez. Yo también tuve que aprender por las malas.


      Me sorprende este giro de la conversación, pero Salomé continúa.


      —¿Sabías que mi hermano Tobias también llevaba la marca de Shemhazai en la espalda?


      —¿Tobias? ¿Qué diablos tiene que ver Tobias con todo esto?


      Sé que vivió en esta casa antes de que llegaran mis padres, pero no sé mucho sobre él. Aparte del hecho de que dejó que se arruinara. Basándome en fragmentos de conversaciones que escuché de mis padres, sospecho que era alcohólico, pero, diablos, esta familia te hace eso.


      —Pero cuando se trató de las Wildblood, bueno, él simplemente se negó —continúa como si no hubiera hablado en absoluto.


      ¿Era un Penitente? ¿Tobias?


      —Hemos pagado por la debilidad de mi hermano —continúa—. Porque tu padre se casó con quien...


      —Ella era mi madre y la respetarás en la muerte incluso cuando no lo hiciste en vida.


      —Cuando se casó tan joven —continúa con una curva burlona en los labios—. Él también llevaba la marca de Shemhazai.


      —Son putas marcas de nacimiento. No significan nada. ¡Métete eso en tu maldita cabeza! —Intento mantener las manos a los costados, pero cada vez me resulta más difícil.


      —Son el símbolo de la fuerza de Shemhazai. Después de que le quitaron las alas, no se acobardó. No se fue en silencio. Se convirtió a sí mismo en un dios.


      —¿Escuchas lo que dices?


      —El único error de juicio por parte de Shemhazai fue elegir a Tobias como Penitente y no a mí. Si fuera yo, habría hecho lo que él requería. Le habría hecho pagar el diezmo a la puta.


      —Has perdido la cabeza, Salomé.


      —Mi necedad, mi parte en esto, vino con mi hermano. Yo era joven entonces. Fácilmente descartada. ¿Sabías que nací en esta casa?


      —Naciste en Francia —le recuerdo.


      Ella niega con la cabeza. —No. Fui desterrada a Francia. Cuando intenté hacer lo que Tobias se negó. Eligió salvar a la mujer Wildblood antes que a su propia familia. La liberó de su obligación y me desterró a Francia, desamparándome económicamente y manteniéndome bajo llave en esa casa. No lo sabías, ¿verdad?


      No, no lo sabía. Aunque no me molesto en decirlo. De todos modos, importa poco.


      —Pero murió. Bebió hasta morir prematuramente y qué bien que nos hizo.


      —Eres una anciana enferma, ¿lo sabías?


      —Pensé que, con tu padre, Shemhazai escuchó mis oraciones y me estaban dando una segunda oportunidad. Pero él también se negó. Y, como dicta nuestra ley, la herencia nunca se divide. Sólo se lega al varón mayor y nuevamente fui desterrada. Bueno, supongo que tu padre y tu madre se desterraron. Me dejaron en Francia y cortaron todo vínculo conmigo. Pero vemos hasta dónde llega la espada de Shemhazai, ¿no? Tendrá su sacrificio. Y tú, Azrael, eras fuerte. No como los demás. Eras mi esperanza. Incluso si necesitaras un poco de motivación.


      Se refiere a Bec.


      —Abacus. ¿Tuviste algo que ver con su muerte?


      Ella levanta las cejas. —Él no necesitaba ayuda. Ese chico era débil. De hecho, todos los hombres Delacroix se han debilitado. Deberías tomar como ejemplo a Isaiah.


      —Yo creo que no. —Doy un paso hacia ella, terminaré con sus tonterías—. Déjame decirte lo que va a pasar ahora, abuela. —Llamarla así me deja un sabor amargo en la lengua, y juro que será la última vez que lo diga.


      Agarra ese pedazo de piedra y me mira, sus ojos están tan fríos y tan muertos como los de Shemhazai.


      —Ya no se te permitirá acercarte a mi familia y eso incluye a Willow y a mi bebé por nacer. —El disgusto endurece su rostro. Lo hace más feo—. Porque yo también la elijo. Elijo a los Wildblood antes que a ti.


      —¿Crees que estoy sorprendida? —Sonríe con una sonrisa maliciosa.


      —Te llevarán a una instalación lejos de nosotros para que vivas tus últimos días. No te negaré atención médica en tus últimas semanas de vida, pero ahí termina. Morirás sola.


      Esa sonrisa se hace más amplia, mostrando todos sus dientes amarillentos. —Envíame lejos, si quieres. No necesito estar aquí. Conozco las reglas. Su sangre debe derramarse aquí, en suelo Delacroix. Es bastante simple. Una vez que ella se haya ido, la seguirás y luego, una vez que él acabe contigo, regresaré al lugar que me corresponde.


      Sin pensarlo conscientemente, mi brazo se dispara para cerrarse alrededor de su garganta. Deja caer esa piedra y agarra mi antebrazo con ambas manos, sus ojos se abren y sus venas estallan mientras la estrangulo. Hace un sonido, sus labios se mueven en una sonrisa malvada y un destello de memoria la interrumpe: Elizabeth en Proctor's Ledge. Elizabeth con la cuerda alrededor del cuello. Isaiah alegre al ver su ejecución.


      Me doy cuenta de lo que estoy haciendo. Me doy cuenta de que no soy mejor que él si puedo asesinar a esta anciana.


      La suelto con un rugido y ella tropieza hacia atrás, cayendo sobre los escombros que alguna vez fueron el altar de su amado Shemhazai. Y ella se ríe. Se ríe con la risa de los locos cuando dos guardias doblan la esquina y se detienen en seco cuando nos ven.


      Suena el teléfono en mi bolsillo. Lo ignoro.


      —Llévenla a su cabaña. Si alguno de ustedes la deja salir de allí, personalmente los mataré a todos. ¿Me escuchan?


      Se miran y uno tarda un segundo en responder. —¡Sí, señor!


      Vuelvo a mirar a Salomé. —¡Se acabó! —Le digo antes de darme vuelta para caminar hacia la casa.


      —¡Oh, está lejos de ser así, Azrael! —grita. Su carcajada me sigue durante todo el camino de regreso a la casa hasta que cierro la puerta detrás de mí y la dejo fuera, e incluso entonces, sus palabras resuenan superpuestas por los murmullos de Elizabeth, y sé que tiene razón. No ha terminado. Aún falta mucho.


      Incluso con ella fuera de casa, lejos de Bec y mi familia, incluso con una amenaza desaparecida, esto está lejos de terminar.
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      —Oye. —Toco el hombro de Azrael, sacándolo de sus pensamientos—. ¿Vienes a acostarte? Se está haciendo tarde.


      Él asiente, pero no se retira del umbral de la antigua habitación de Salomé. Mientras me quedaba con Bec y hacía lo mejor que podía para mantenerla tranquila, Azrael estaba ocupado limpiando las cosas de la anciana. Lo más notable es que las cajas de batidos nutricionales que le estaba dando a Bec ahora fueron vaciadas y los contenedores apilados en tres bolsas de basura negras.


      —Quiero que todo desaparezca esta noche —dice—. Sólo quiero que se vaya.


      —Lo sé. —Coloco mi mano sobre su brazo y le doy un suave apretón—. Pero ha sido un día largo. Puede esperar hasta la mañana.


      Todavía duda en irse, pero finalmente regresa al dormitorio conmigo. Comienzo mi rutina nocturna de ponerme el camisón y cepillarme los dientes, pero me doy cuenta de que Azrael está demasiado inquieto para dormir. No creo haberlo visto nunca tan destrozado y lo odio. Odio no poder quitarle ese dolor y esa traición. Pero también sé que esto es algo que tendrá que procesar por su cuenta.


      —Te amo. —Presiono mis dedos contra su cara—. Lo sabes, ¿verdad?


      —Sí. —Su voz se suaviza.


      —¿Qué puedo hacer para ayudarte?


      Antes de que pueda contestarme, suena su teléfono, interrumpiéndonos. Es tarde y no sé quién llamaría a esta hora, pero algo se retuerce en mis entrañas cuando Azrael contesta.


      —Emmanuel…


      Su saludo se ve interrumpido por lo que dice Emmanuel, y justo cuando Azrael me mira con preocupación en sus ojos, un trueno resuena sobre la casa.


      Mi mirada se dirige a la ventana y es imposible no notar las nubes de tormenta que se acercan a un ritmo antinatural. No estaban allí hace unos momentos.


      —Voy en camino —le dice Azrael a Emmanuel.


      En el momento en que lo dice, otro fuerte estruendo sacude la casa, seguido de un relámpago que ilumina el patio.


      —Azrael. —Extiendo la mano y lo agarro mientras cuelga—. ¿Qué está sucediendo?


      Me mira fijamente por un momento demasiado largo, y esa sensación retorcida en mis entrañas se convierte en miedo total.


      —¿Azrael?


      —Te lo diré cuando regrese.


      —Azrael, no.


      Afuera resuena el trueno, más cercano y turbulento, mientras la lluvia golpea las ventanas con tanta fuerza que suena como si fueran a romperse.


      —No quiero preocuparte —dice.


      —Pero tú lo estas. No puedes salir con esta tormenta.


      Suspira, mirando la hora en su teléfono. —Tengo que irme, Willow. Te lo explicaré todo cuando regrese...


      Sus palabras se ven amortiguadas por la violencia de la tormenta que azota fuera de las paredes de la casa, e incluso Azrael parece sentir que algo anda mal mientras mira por la ventana. Surgió de la nada y no se me ha escapado cómo estas tormentas han aumentado en frecuencia e intensidad.


      —Por favor, Azrael. —Me aferro a él, suplicando.


      —Te amo. —Me acerca y me besa en la frente—. Todo estará bien. Tengo veinte guardias en la propiedad.


      —No estoy preocupada por eso —argumento—. Estoy preocupada por ti.


      No me ofrece sus garantías mientras me separa suavemente de él. —Échale un ojo a Bec, ¿quieres? —pregunta mientras se dirige a la puerta—. Tendré guardias afuera de sus habitaciones.


      —Azrael. —Mi súplica apenas es audible.


      Fuerza una sonrisa que parece una tragedia en ciernes, y no es así como quiero recordarlo. Lo necesito aquí conmigo y no sé cómo hacerle entender estos sentimientos dentro de mí. ¿Cómo puedo explicar que mi intuición me grita que algo terrible está por suceder?


      —Volveré tan pronto como pueda —promete—. Intenta descansar un poco, ¿de acuerdo?


      Me acerco a él como si mi cuerpo estuviera agobiado, asfixiándose bajo la intensidad de mis sentimientos. Pero no soy lo suficientemente rápida. Él se va antes de que pueda detenerlo, y cuando deambulo por el pasillo, me impide seguir más cuando un guardia IVI se interpone en mi camino.


      —Señora Delacroix, su marido pidió que permaneciera en el segundo nivel hasta su regreso.


      Las lágrimas pican mis ojos y sacudo la cabeza, llamándolo. Pero la única respuesta es el sonido de los truenos y el estruendo del cielo aún ennegrecido.


      —¡Azrael! —grito.


      Él no responde.
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      —¿Alguna vez contestas tu teléfono? —Emmanuel me grita al oído mientras subo al Jaguar y, con los neumáticos chirriando, salgo de la propiedad.


      —¡Dime qué carajo está pasando! ¿Cómo desapareció? —Dejé mi teléfono a un lado por un momento y cuando respondí hace un momento, Emmanuel me dijo en un apuro de palabras que Raven se había ido.


      —No lo sé. Se la han llevado. La sacaron del patio trasero.


      —¿Cómo? Hay guardias…


      —¡Te digo que se ha ido, Azrael!


      —Estoy en camino. La encontraremos. —Dejo el teléfono en el asiento vacío a mi lado y conduzco como si el mismísimo Satán me estuviera persiguiendo hasta la casa de los Wildblood. ¿Cómo diablos llegaron hasta ella? Hay guardias estacionados en toda la propiedad. A menos que Barrett los despidiera, pero él no haría eso.


      La tormenta que parecía venir de la nada envía ráfagas de lluvia hacia los lados y apenas puedo ver a través del parabrisas hasta que salgo de Eden's Crossing. Sin embargo, a medida que me acerco a la casa de los Wildblood, parece bajar de intensidad. Aunque son fuertes, la lluvia y el viento no están azotando a Nueva Orleans como lo hacen en Eden's Crossing.


      La casa está resplandeciente, todas las luces encendidas por dentro y por fuera. Estaciono en la acera y entro por la puerta abierta, notando a los dos hombres haciendo guardia, preguntándome cómo carajo alguien llegó a alguien aquí. Pero la propiedad es grande y tal vez el perímetro no sea tan seguro como nos dijeron. No lo comprobamos nosotros mismos.


      Cordelia y Celeste salen por la puerta principal mientras yo subo corriendo las escaleras. Cordelia sostiene la mano de su abuela y esta es la primera vez que veo preocupación en el rostro de Celeste.


      —Están atrás. Buscando —dice Cordelia, su voz casi demasiado baja sobre el golpe de la lluvia en las tejas. Aunque no está llorando, puedo ver que sí lo ha hecho.


      —Entren. Las dos —digo y bajo corriendo las escaleras hacia el patio trasero. La expresión de Barrett es de dolor mientras camina penosamente de regreso a la casa. Está empapado y cuando me ve apura el paso. Lo encuentro a mitad de camino—. ¿Qué pasó?


      Se mete una mano en el pelo mojado. Veo la raya gris y juro que ha envejecido una década desde el baby shower de Willow.


      —No sé cómo. No entiendo. —Sacude la cabeza y entrecierra los ojos bajo la lluvia mientras me dice—: Fue al cobertizo a buscar algunas cosas. Hay guardias en toda la propiedad. —Me mira—. Dijiste que estarían a salvo. Lo juraste.


      Su voz se quiebra y una sensación de malestar se instala en mis entrañas mientras las lágrimas brotan de sus ojos.


      —¿Dónde está mi hermano? —pregunto, un rayo enciende el cielo. Aunque no hay truenos. Estamos demasiado lejos de eso. Una parte de mí toma nota del hecho de que ese relámpago todavía proviene de la dirección de Eden's Crossing.


      Barrett niega con la cabeza y luego señala detrás de él hacia la piscina y el cobertizo de atrás.


      Me vuelvo hacia los guardias más cercanos a mí. —Ustedes, llévenlo adentro —les digo.


      Él no se resiste y veo el precio que esto le ha cobrado. Todo esto: el diezmo, los años previos a él siempre en nuestros pensamientos, quizás más en los suyos que en los mío, sabiendo que perdería una hija. Criarla sabiendo todo el tiempo que la perdería.


      —¿Dónde están los otros guardias? —le pregunto al otro hombre de IVI.


      —Dos en el cobertizo. Diez afuera buscando con tu hermano, dos en la puerta de entrada y seis dentro de la casa. Uno de sus hombres ha caído.


      —¿Dónde?


      —Detrás del cobertizo.


      —Ve adentro. Si alguien intenta entrar...


      Él asiente y se va antes de que tenga que terminar. No dudarán en usar fuerza letal, especialmente si dos de los suyos están muertos.


      Me paso la mano por la cara y camino más allá de la piscina hacia el cobertizo con su puerta abierta golpeando hacia adelante y hacia atrás, balanceándose con el viento y rebotando en algo que no permite que se cierre. Me doy cuenta de qué es ese algo cuando me acerco lo suficiente y la luz brilla en la pernera del pantalón negro, el zapato lustrado de uno de los soldados de IVI.


      Entro y asimilo la escena. Dos hombres yacen muertos en el suelo, degollados. Están cubiertos de sangre que mancha el suelo de madera. En el suelo, junto a ellos, hay un zapato de mujer; probablemente sea de Raven.


      Pero no veo el cuerpo del Discípulo.


      Salgo del cobertizo y vuelvo a la fuerte lluvia. —¡Emmanuel! —grito y sigo el haz de linternas hacia el denso bosque de árboles.


      —¡Aquí! —Emmanuel contesta y, a los pocos minutos, lo veo. Él y el guardia están agachados alrededor de un cuerpo en el suelo. El Discípulo. Lo reconozco por su túnica negra y el rosario de gran tamaño.


      Emmanuel se endereza y luego se vuelve hacia mí con expresión perpleja. —No lo entiendo —dice. Está sosteniendo un trozo de seda roja roto.


      —Dime lo que sabes.


      Desvía su mirada del hombre caído hacia mí. —Estuve con ella apenas quince minutos antes de que se la llevaran. Le dije que se quedara adentro, pero no hacen caso, ¿verdad? —Se pasa la mano por el pelo. Mi hermano también parece haber envejecido—. Pero este tipo asesinado aquí no tiene sentido.


      Miro al Discípulo que fue asesinado de un balazo en la nuca.


      —¿Por qué no está en el cobertizo con los guardias? No podría haber caminado hasta aquí con una bala en la nuca. Cuando me dijeron que uno de los Discípulos había caído, supuse que había sido asesinado durante una pelea.


      —No fue nuestra bala. Los hombres que fueron asesinados tenían las armas en sus pistoleras —dice el guardia de IVI.


      Miro a Emmanuel. —¿Mataron a uno de los suyos? ¿Por qué?


      Emmanuel niega con la cabeza. —Y con un arma que no estaba silenciada. No intentaban ser discretos. No cuando lo mataron. Con los guardias de la Sociedad usaron cuchillos.


      Desvía su mirada hacia el trozo de seda rasgado.


      —¿Por dónde entraron y salieron?


      —Por la parte trasera de la propiedad. La valla fue cortada. Esto se quedó ahí.


      Lo tomo, veo la mancha roja más oscura. Sé que es sangre.


      —Entremos. No puedo pensar con esta lluvia.


      Emmanuel niega con la cabeza. Él no se mueve. —¿Por qué matar a uno de los suyos?


      Un relámpago parte el cielo y nuevamente noto la ausencia de truenos. Algo no está bien. No aquí en esta casa. Y no con esa tormenta.


      —No se mueve —digo, dándome cuenta.


      —¿Qué? —Mira hacia arriba.


      —La tormenta está suspendida. Sobre Eden’s Crossing.


      Esa sensación de malestar de antes empeora. Suena el teléfono de Emmanuel. Mete la mano distraídamente en su bolsillo y lo silencia, pero vuelve a sonar momentos después.


      —Por el amor de Dios —dice, deslizando el dedo por la pantalla—. ¿Qué? —grita al teléfono.


      Veo el cielo partirse en dos por un rayo tan poderoso que la tierra tiembla bajo mis pies.


      —¿Raven? ¿Eres tú? —dice Emmanuel en voz más baja, mirándome, con el rostro blanco y los ojos llameantes—. ¿Dónde estás?


      Y lo sé. Finalmente comprendo.


      Como si fuera una señal, suena mi teléfono.


      —Quédate allí. ¡No te muevas! ¡Ya voy! —grita Emmanuel justo cuando contesto mi teléfono, viendo las llamadas perdidas de Willow.


      —¿Willow? —grito, mi corazón cae hasta mi estómago. Pero se oye un ruido y Emmanuel me mira fijamente.


      —Era una trampa —dice cuando nuestras miradas se encuentran.


      Lo escucho decirlo y, sin pensarlo ni decir una palabra, salgo corriendo del patio, me lanzo a mi auto y corro de regreso a casa. Porque esto es una trampa. Se llevaron a Raven, degollaron a los soldados, mataron a su propio hombre de un balazo en la nuca, un balazo que los guardias habrían oído, habrían venido a investigar, era una trampa tendida para mí. Para dejar a Willow desprotegida. Yo deje a Willow para Caleb.
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      —¿Willow? —La voz asustada de Bec me saca de mis pensamientos.


      Miro hacia la puerta y mis ojos se adaptan a su silueta en la oscuridad.


      —Bec. —Me siento—. ¿Qué pasa?


      Ella da un paso hacia adentro. —¿Escuchaste eso?


      —¿La tormenta? —pregunto, escuchando mientras la implacable lluvia continúa azotando las ventanas.


      —No. —Niega con la cabeza—. Parecía otra cosa. Un arma, tal vez. No sé.


      Me levanto de la cama y miro por la ventana hacia el patio. No puedo ver nada fuera de lugar y no escuché nada más que el trueno.


      —¿Estás segura de que no fue sólo la tormenta?


      Bec niega enfáticamente con la cabeza. —Pensé que tal vez era Azrael.


      —¿Qué quieres decir?


      —En el ala oscura —dice en voz baja—. Estaba en la biblioteca cuando lo escuché.


      La tensión se filtra en cada fibra de mis músculos mientras considero eso. —¿Cómo llegaste a la biblioteca? ¿Te dejó pasar el guardia?


      —Los guardias no están aquí arriba —responde—. Los escuché decir algo en sus radios y luego se fueron.


      Las alarmas suenan dentro de mi cabeza cuando miro hacia la puerta.


      —Bec, ¿conoces algún buen escondite aquí?


      —Hay un armario oculto en una de las habitaciones de invitados. —Asiente—. Solíamos jugar allí cuando éramos niños.


      —Perfecto. —Me acerco y levanto a Fiona—. Quiero que ustedes dos vayan allí. Ahora, por favor. Y quédate callada. Lo más silenciosa que puedas.


      —¿Qué pasará contigo? —pregunta.


      —Voy a llamar a Azrael y comprobaré abajo. —Trago, sabiendo muy bien que si algo llamó a los guardias para que se alejaran, lo más probable es que sea algo siniestro. La única forma de proteger a Bec es separarnos.


      —No salgas a menos que Azrael, Emmanuel o yo te llamemos —le instruyo—. ¿Puedes hacer eso?


      Asiente de mala gana y la sigo hasta la puerta. Caminamos juntas por el pasillo antes de que ella se detenga para entrar a la habitación que mencionó, llevándose a Fiona con ella.


      Por un momento me pregunto si estoy haciendo lo correcto, pero sé que esto es lo único que tiene sentido. Si son los Discípulos los que están ahí fuera, dejarán a Bec en paz mientras yo no esté con ella. Tengo que encontrar otro lugar donde esconderme mientras llamo a Azrael, y tengo que hacerlo rápido.


      Con mano temblorosa, marco su número mientras llego a la barandilla y me detengo para mirar por el borde. La casa está en silencio, nada aparentemente fuera de lugar, y me pregunto si simplemente estoy siendo paranoica. Pero ese sentimiento que tuve cuando llegó la tormenta solo se hace más fuerte cada momento, y no puedo ignorarlo.


      Mi llamada a Azrael va al buzón de voz, cuelgo y vuelvo a marcar mientras bajo de puntillas las escaleras. He hecho este viaje muchas veces en la oscuridad, pero esta noche se siente francamente espeluznante. Cuando mi pie finalmente llega al último escalón, el sonido de Benedict ladrando afuera envía una ola de terror a través de mí. Azrael no lo habría dejado ahí afuera, y él estaba en la casa cuando subimos las escaleras.


      El buzón de voz de Azrael contesta de nuevo, y le devuelvo la llamada justo cuando doblo la esquina para dirigirme a la biblioteca, solo para estrellarme contra algo duro.


      El teléfono cae al suelo justo cuando escucho la voz de Azrael llamándome presa del pánico.


      Luego, el inolvidable hedor a carne podrida impregna el aire a mi alrededor cuando una mano sale disparada y se aferra a mi garganta, seguida de una voz que nunca olvidaré.


      —¿Me extrañaste, cariño? —Caleb susurra las palabras en mi cara—. Porque te he extrañado.


      Se me escapa un gemido cuando mis uñas se clavan en su brazo, tratando de liberarme.


      —Suficiente. —La voz de Salomé retumba detrás de mí—. Es hora de hacer el sacrificio.


      Me sacudo del agarre de Caleb y giro la cabeza para ver su silla de ruedas junto a otro hombre. Lo reconozco como el líder de los Discípulos. Su foto estaba en las pruebas presentadas para el juicio de Caleb.


      —Es hora, Caleb —anuncia Alfred—. Terminemos esto.


      —Te dije que aún no había terminado con ella —gruñe Caleb—. Quiero más que desangrarla. Exijo lo que me corresponde como deberías hacerlo tú.


      —No hay tiempo —gruñe Alfred—. Teníamos un trato. La bruja morirá y morirá ahora.


      La tensión persiste entre los dos hombres mientras se enfrentan, y la mirada de Salomé se desliza sobre mí con una satisfacción enfermiza. Ahora cree que ha ganado y, mientras lo pienso, me pregunto si es verdad. Azrael no está aquí. Es probable que los guardias estén muertos. Debieron haber traído un pequeño ejército de Discípulos para lograr tal hazaña. ¿Cuáles son las posibilidades de que me salve esta vez?


      —¡Llévenla con Shemhazai! —ordena Salomé, su voz se eleva a un ritmo crescendo para igualar la ferocidad de la tormenta afuera—. ¡Ahora!


      El pavor me envuelve con sus insidiosas garras mientras Caleb levanta su brazo libre y amartilla un arma. —¿Te parece que recibo órdenes de una anciana decrépita?


      —Caleb —dice Alfred—. Esto no fue lo que discutimos. No tenemos tiempo...


      Caleb me suelta momentáneamente mientras da un paso hacia el otro hombre, desafiando su autoridad.


      —¿Sabes lo que pienso? —pregunta Caleb amenazadoramente—. Creo que estoy harto de recibir órdenes tuyas también.


      Doy un paso atrás y Salomé me mira y abre los labios en señal de protesta mientras comienza a girar hacia mí. En ese momento, no lo pienso. Me doy la vuelta y empiezo a correr, dirigiéndome a la biblioteca. La maldición murmurada por Caleb sigue, al igual que los pasos detrás de mí.


      Me lanzo a través del marco de la puerta, la esperanza se posa en mí cuando noto que la estantería del ala oscura ya está abierta. Pero al pasar, casi tropiezo con un guardia caído y resbalo con su sangre.


      Mi estómago se aprieta en protesta, la necesidad de vomitar es fuerte mientras me enderezo y trato de no pensar en ello.


      —¡Atrápenla! —grita Salomé—. ¡Ahora!


      Mis pies golpean contra el concreto, haciendo eco por el pasillo mientras corro. Corro tan rápido como mis piernas me lo permiten, la sangre en mis pies se vuelve pegajosa. Mis pulmones arden y mi corazón se acelera, pero no miro atrás. Sigo adelante, el pensamiento de nuestro bebé, de Azrael y la familia que juramos proteger, me impulsa.


      Cuando llego a la puerta por la que escapé una vez antes, mi corazón casi se detiene cuando la encuentro abierta. Estoy tan cerca que puedo saborearlo. Si puedo salir, puedo encontrar un lugar donde esconderme. Eso es lo que me sigo diciendo. Ese es el pensamiento que me impulsa hacia adelante. Pero ese pensamiento muere abruptamente cuando alguien me agarra del pelo y tira de mí hacia atrás.


      —Debe hacerse, Caleb. —La voz de Alfred vibra contra mi espalda mientras presiona un cuchillo en mi garganta.


      —Suéltala —gruñe Caleb.


      —Caleb…


      Las palabras de Alfred son atravesadas por el sonido de un disparo, seguido por una calidez que me salpica la cara. No es hasta que siento que el agarre de Alfred se desvanece, sólo para ser reemplazado por el de Caleb, que asimilo la realidad.


      Simplemente lo mató. Le disparó justo detrás de mí, cubriéndome con su sangre.


      —¡Caleb! —Echo mi cabeza hacia atrás, haciendo contacto con su hombro.


      —¡Suficiente! —Me arrastra fuera de la puerta bajo la lluvia—. Voy a cobrar lo que me debes, aunque sea lo último que haga.


      —Entonces será lo último que hagas. —La estridente voz de Salomé penetra la oscuridad.


      El cuerpo de Caleb se pone rígido detrás de mí cuando Salomé le apunta con una pistola a la cabeza. Está levantada de su silla y no parece la frágil anciana que era en el hospital.


      —Llévala con Shemhazai —ordena—. Ha llegado el momento de pagar el diezmo.
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      Una lluvia cegadora golpea mi coche como si también quisiera mantenerme alejado. El auto gira dos veces, y cuando llego a la casa me pregunto si me equivoqué cuando necesito frenar bruscamente para no chocar directamente contra las puertas que se abren lentamente.


      Pero la sensación de malestar sólo se intensifica cuando observo la casa a oscuras, sin una sola luz encendida. Aunque ya es tarde; tal vez estén dormidas. Simplemente dormida. O se fue la luz. Podría ser con esta tormenta.


      Ni siquiera he subido las escaleras hasta la puerta principal cuando me doy cuenta de que estoy equivocado. Allí, tendido en el suelo con la garganta cortada, al igual que los dos soldados en la casa de los Wildblood, está el hombre ante el que había pasado corriendo antes cuando salí después de la frenética llamada de Emmanuel. Sabían que me llamaría si se la llevaban. Si se llevaban a Raven.


      Abro la puerta principal. No está cerrada, mucho menos asegurada. Entro y miro dentro de la casa. Está oscuro y parece estar vacía. Me apresuro a subir las escaleras, pero allí, antes de tomar la primera, veo el teléfono de Willow donde debe haberlo dejado caer.


      —¡Willow! —grito, incapaz de no hacerlo. Los ladridos de Benedict son frenéticos. No está dentro. Debería estar dentro.


      En lugar de subir las escaleras, corro por el pasillo y, cuando veo que la puerta de la biblioteca está abierta, cambio de dirección. ¿Willow se esconde en el ala oscura? ¿Llegó allí?


      —¿Willow? —pregunto, entrando a la biblioteca y corriendo hacia la puerta oculta que conducirá al ala oscura. En la oscuridad, casi caigo sobre un hombre que está en el suelo. Es un guardia de la Sociedad.


      Con el corazón acelerado, corro por el pasillo; la corriente de aire es más fuerte de lo habitual, lo que significa que la puerta de salida está abierta.


      —¡Willow! —llamo, pero no oigo nada. Cuando llego a la salida, la encuentro abierta como era de esperar y puedo ver la sombra de otro hombre muerto. Esperaba ver a un guardia de la Sociedad, pero me sorprende encontrar a Alfred Noyes allí en el suelo con un charco de sangre a su alrededor y una daga grande y de aspecto antiguo en el suelo junto a él.


      Salto sobre su cuerpo y salgo corriendo, donde oigo los frenéticos ladridos de Benedict. Desde aquí, puedo verlo saltando contra su cadena, pero antes de llegar a él, un relámpago ilumina los cuerpos de dos hombres más. Un guardia de la Sociedad y James, uno de mis conductores y el hombre que normalmente maneja a Benedict. Me arrodillo para comprobar el pulso, pero ya es demasiado tarde para él. Si no me apresuro, también será demasiado tarde para Willow.


      Si no lo es ya.


      No, no puedo pensar eso. No puedo.


      Benedict se gira hacia mí y gruñe ferozmente hasta que ve que soy yo. Ladra su advertencia, y cuando lo suelto, sale corriendo a una velocidad vertiginosa conmigo pisándole los talones. Baja de un salto las escaleras que conducen al jardín y las luces de la casa parpadean momentáneamente y luego se apagan tres veces en rápida sucesión. En esa luz, mi mirada capta algo. Algo que no debería estar ahí.


      Dejo de correr, sorprendido cuando me giro completamente y veo a Salomé allí. Pero ella está completamente mal. Mis pies se mueven y me llevan hacia su cuerpo boca abajo e inmóvil. Sus pies están en lo alto de las escaleras y su cabeza en la parte inferior. La falda de su vestido le llega hasta los muslos, dejándola expuesta. Su cuello está doblado en un ángulo antinatural y su cabeza está abierta. En su mano todavía sostiene una pistola, y en la muerte, sus ojos están abiertos, rojos por donde estallaron los vasos sanguíneos cuando casi la estrangulé. Y tan malvada como siempre.


      Me arrodillo a su lado y toco su frío cuello, sin estar seguro de por qué estoy buscando el pulso. Ella está muerta. Es obvio. Su piel está fría al tacto, su cabello empapado de sangre y lluvia. Sin apartar la mirada de su rostro, tiro de la falda de su vestido sobre sus piernas para cubrirla y coloco mi mano sobre sus ojos para cerrar los párpados. Me levanto justo cuando escucho un grito.


      El grito de Willow.


      El grito desgarrador de Willow seguido de un disparo.
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      Corro tan fuerte que mis músculos arden cuando llego a la escena, y qué escena es. Es surrealista, como sacado de una maldita pesadilla. Mi peor maldita pesadilla.


      Benedict está en el suelo gimiendo a unos metros del altar roto de Shemhazai. La sangre tiñe el pelaje de su pata trasera de un rojo oscuro.


      Siete hermanos con sotanas y rosarios están de pie en semicírculo cantando lo que parece una oración demoníaca.


      Willow está desnuda, su camisón roto es un montón de color rosa suave en la tierra. Ese color no pertenece aquí. Ese tono bonito y vibrante.


      Ella no pertenece aquí.


      Y lo que veo, cómo está posicionada, joder, me lleva a esa mañana en Proctor's Ledge. Es la pesadilla, pero esto no es un sueño porque está atada con una gruesa cuerda alrededor de su cuello, colgada alrededor del propio cuello de Shemhazai. Al menos no tiene las manos atadas y las tiene envueltas alrededor del lazo, pero no podrá aguantar mucho tiempo, no una vez que los escombros bajo las puntas de los dedos de sus pies, que apenas logra agarrar tal como está, desaparezcan.


      Los truenos rugen y los relámpagos caen casi al unísono hacia Caleb, que aún no me ve, se pone un rosario en la cabeza y retrocede.


      Los ojos de Willow están muy abiertos sobre él.


      —Caleb —se atraganta, mientras él blande una daga que se parece muchísimo a la que Abacus usó para cortar las marcas de nacimiento en sus omóplatos. Pero eso no es posible. Esa está en el fondo del lago.


      —La vieja perra estaba guardando esta sólo para ti —dice, mirándolo—. Es mejor que la que habría usado Alfred. Menos filosa. Así durará más.


      Se acerca a ella, lame el borde de la hoja y unta la parte plana entre sus pechos, dejando un hilo de sangre allí.


      Contengo todo lo que tengo para no apresurarme, pero si me muevo ahora, podría matarla. Simplemente debe empujar ese cuchillo directamente hacia su estómago y acabaría con su vida. Willow cierra los ojos con fuerza, pero me doy cuenta de que no es su sangre. Debe haberse cortado la lengua. El maldito está enfermo.


      —Caleb. Por favor. No.


      —Me gusta oírte suplicar, bruja. Y tal vez alguna vez te habría salvado. Lo intenté. No puedes decir que no lo intenté. Pero elegiste tu destino y ya es demasiado tarde para ti. Es hora de que te arrepientas. Una venganza a la vez.
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      Caleb arrastra el cuchillo hasta mi vientre y un relámpago en el cielo ilumina la malicia en sus ojos.


      —Abres las piernas para él —gruñe—. Y ahora voy a sacarte a su engendro.


      Fuerza, me susurra la voz de Elizabeth al oído. Recuerda quién eres, Willow.


      Mis dedos rodean la hoja y cierro los ojos por un momento, canalizándola de la misma manera que lo hice una vez antes. Un viento furioso y aullante azota a nuestro alrededor mientras los cielos se abren y cae otra ráfaga de lluvia, más violenta que la anterior.


      —Soy una Wildblood. —Mi voz comienza como un susurro, haciéndose más fuerte con cada sílaba—. Una descendiente de Elizabeth Wildblood. Una bruja a la que no puedes matar.


      La risa burlona de Caleb me irrita los nervios, pero vuelvo a concentrarme en el poder que surge dentro de mí. Es una fuerza de la naturaleza que ningún mortal puede rivalizar. Reconozco que es la energía de Elizabeth, y no hay duda de que ella está aquí para su ajuste de cuentas.


      El trueno explota en el cielo, retumbando a nuestro alrededor. Mientras el suelo tiembla debajo de él y casi tropieza, un escalofrío de miedo irradia a través de Caleb mientras sus ojos se mueven sospechosamente.


      —¿Qué estás haciendo? —gruñe.


      Lo miro a los ojos y cualquier cosa que vea en los míos le provoca un terror como nunca antes había presenciado.


      —¿Dónde está tu deidad para salvarte ahora? —La pregunta sale de mis labios con una voz que apenas reconozco como mía.


      Caleb intenta liberar la espada de mi agarre, y cuando no puede, parece reconocer que su fuerza no es rival para la de Elizabeth. La sangre gotea de mi palma mientras aprieto, la hoja corta mi carne, pero no mi voluntad.


      Se produce una lucha silenciosa mientras la lluvia cae sobre mi piel y me balanceo precariamente sobre los cimientos desmoronados del ángel demonio de Salomé.


      —¡Está poseída! —grita Caleb—. Vengan a ayudarme. Ahora.


      Los otros hombres se apresuran a unirse a él y, en su periferia, siento que se acerca una energía diferente. La energía que sólo puede tener el hombre que amo.


      —¡Willow! —grita para mí.


      Mantengo mi atención hacia adelante, enfocada en los enemigos que tengo delante a medida que descienden.


      —¡Quédate atrás! —Mi voz resuena en los árboles del bosque, haciendo eco a nuestro alrededor mientras el suelo vuelve a temblar por otro estruendo atronador.


      Es entonces cuando lo veo, cuando encuentro de lleno la mirada de Azrael, y nunca había visto tanto miedo. La idea de que pueda perderme lo aterroriza, pero no siento nada más que una extraña sensación de calma mientras lo tranquilizo.


      —Quédate atrás —vuelvo a emitir el decreto.


      Se congela momentáneamente, tratando de entender, pero algo en él reconoce a Elizabeth en mí. Y todo se cierra en ese momento.


      Los sueños, susurra.


      Él la reconoce por los sueños y, sin saber cómo, lo entiende. Tengo la claridad de que este momento siempre había estado destinado a suceder, que él la reconocería dentro de mí. Este momento exacto de la historia ya ha sido escrito y somos poco más que observadores que miran cómo se desarrolla.


      Azrael carga contra los hombres y comienza a tirarlos a un lado como muñecos de trapo mientras intenta llegar hasta mí. Su fuerza es inquebrantable, sólo rivalizada con la mía en este momento. Él es como estaba destinado a ser. Un ángel caído. Un hombre que no es verdaderamente de este mundo. Mi oscuro protector y mi luz por igual.


      Caleb reconoce eso, y su reconocimiento lo hace soltar la espada. Parece desarrollarse en cámara lenta, y estoy cautiva de la soga alrededor de mi cuello mientras él da un paso atrás y levanta su arma. Apunta a mi marido. Mi vida. Mi mismo aliento.


      Azrael no retrocede. Se encuentra con Caleb sin miedo, aprovechando su furia mientras se prepara para sacrificar su vida por la mía.


      —¡Azrael, no! —grito, el pánico aumenta y hace que mi pie se resbale de los cimientos.


      Suena un disparo mientras me tambaleo por el borde, intentando y sin éxito mantener el equilibrio. Mi primer instinto es alcanzar la cuerda, pero el cuchillo se me cae mientras lo hago. Mi cuerpo cae, sacudiéndose mientras me aferro a la cuerda de arriba, me deja colgada al lado de la estatua. Las fibras ásperas se clavan en mi cuello, asfixiándome, y el terror me agarra por la garganta mientras intento aliviar la presión. Justo cuando estoy haciendo algunos progresos, veo a Azrael colapsar sobre sus rodillas, la sangre se filtra a través de su camisa y un grito silencioso se desata de mis labios. Una maldición impía. Las mismas palabras que Elizabeth repitió una vez en Proctor's Ledge, pero esta vez al revés.


      Un poderoso crujido retumba sobre nosotros, seguido de otro relámpago y, en una fracción de segundo, algo explota a mi lado. No es hasta que estoy en el suelo, mirando la cabeza del ángel demonio partida por la mitad, que me doy cuenta de lo que pasó.


      Ha sido abatido.


      Mi visión flaquea mientras lucho por encontrar un punto de apoyo, los dedos se hunden en la tierra mientras trato de reunir la energía para mirar hacia arriba. Para encontrar a Azrael.


      El Penitente se ha sacrificado en tu lugar, susurra Elizabeth. Eres libre ahora, Willow. Eres libre.


      Las lágrimas nublan mis ojos y sacudo la cabeza frenéticamente, tratando desesperadamente de alcanzarlo mientras me arrastro por el barro.


      —No, no, no, no. —Las palabras salen de mis labios espontáneamente, un miedo como nunca antes había sentido corriendo por mis venas.


      Cada gramo de energía que aproveché de Elizabeth se ha esfumado, y ahora sólo queda una pesadez dolorosa.


      —Azrael —grito—. ¡Azrael!


      Me arrastro entre los cuerpos dispersos, los hombres con sotanas cubiertos con patrones fractales rojos en sus rostros. Esos patrones sólo pueden significar una cosa. Han sido alcanzados por un rayo.


      Una nueva ola de terror me recorre mientras considero la situación actual. Sobreviví ilesa, pero ¿qué pasa con Azrael? Él estaba justo al lado de ellos.


      —Azrael —grito de nuevo—. Azrael, por favor…


      Me detengo cuando veo a Caleb tirado allí, con los ojos cerrados, inquietantemente quieto. Por un segundo, una fracción de segundo, creo que está muerto. Pero el pulso en su cuello aún late y sus pulmones aún respiran.


      Aunque está inconsciente, no se ha ido.


      Se me pone la piel de gallina mientras considero acabar con él, aquí y ahora, de una vez por todas. Pero no puedo. Tengo que llegar hasta mi marido.


      —Azrael. —Mi voz es ronca cuando finalmente lo alcanzo, y estoy tan débil que no puedo hacer más que desplomarme contra su pecho.


      Un sollozo sale de mi garganta cuando coloco mi palma sobre la mancha carmesí de su camisa.


      —Por favor —le ruego—. No puedes dejarme. No puedes hacer esto. Nos queda mucha vida por vivir.


      —¿Quién dijo que iba a ir a alguna parte, brujita? —gruñe, sobresaltándome en mi agonía.


      Mis ojos se fijan en los suyos y él fuerza una sonrisa mientras me mira con asombro.


      —¿Pensaste que te librarías de mí tan fácilmente?


      —Azrael —grito, aferrándome a su cuerpo mientras él gruñe—. Pensé… pensé…


      —Lo sé. —Su voz se fractura—. Sé lo que pensabas. Pero estoy aquí y no iré a ninguna parte.


      Lo beso, las lágrimas corren por mi rostro mientras el alivio me recorre. Tengo tantas ganas de disfrutar este momento, pero sé que, si sus palabras van tener algún significado, debemos llevarlo a un hospital.


      —¡Azrael! —Emmanuel grita, su silueta corriendo por el patio a gran velocidad, con Raven siguiéndolo.


      —Está por aquí —les digo—. Por favor, ven rápido. Necesitamos una ambulancia.


      —No. —La voz de Azrael cobra fuerza mientras se obliga a ponerse de pie ante mis protestas—. Emmanuel, llama al veterinario de Benedict y trae más guardias aquí.


      —Pero estás sangrando —argumento.


      —Es sólo una herida superficial —nos dice Azrael—. Caleb era un mal tirador.


      —Benedict —llama Emmanuel al perro, y un momento después, cojea hacia nosotros. Su pata está herida, pero mueve la cola cuando ve a Azrael.


      —Ese es un buen chico. —Azrael lo acaricia y Benedict le lame la cara.


      —¿Está bien? —pregunto, revisándolo.


      —Su pata está herida, pero creo que se pondrá bien —me asegura Azrael—. Necesitamos llevarte a un médico también. —Sus ojos se oscurecen cuando ve la sangre en mi mano—. ¿Estás herida en algún otro lugar?


      —No. —Sacudo la cabeza—. Estoy bien. Sólo necesito que estés bien.


      —Lo estoy —promete, algo extraño parpadea en su mirada—. Gracias a ti.


      Emmanuel parece sentir lo que su hermano no dice mientras él y Raven observan la escena que nos rodea. —¿Qué pasó con estos tipos?


      —Un relámpago —murmura Azrael.


      Emmanuel los estudia con incredulidad. —¿Y ambos se salvaron?


      Ninguno de nosotros responde mientras nos miramos fijamente, la verdad silenciosa persiste entre nosotros. Por mucho que me gustaría atribuirme el mérito, no aprovecho ese tipo de magia. Todo esto fue Elizabeth, y ambos lo sabemos.


      —Azrael. —Me aferro a él mientras se levanta, llevándome con él—. ¿Crees que esto significa…?


      No puedo decir las palabras, tengo mucho miedo de que no sea real.


      Él mira hacia el cielo que se aclara, la tormenta aparentemente desapareció y se ve muy diferente en ese momento. Es como si le hubieran quitado un gran peso de encima.


      —Sí, brujita. —Se inclina y besa mi frente—. La maldición se ha roto. Finalmente somos libres.


      Le sonrío, con los ojos llorosos, antes de que se me ocurra algo.


      —Casi —le digo.


      Se aleja para mirarme, con preocupación en sus ojos. —Qué quieres decir.


      Con un suspiro, miro a Caleb. —Todavía hay un asunto que tenemos que resolver.
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      Han pasado tres semanas desde que los Discípulos atacaron. Willow y Bec se quedaron en la casa de los Wildblood durante ese tiempo mientras la casa era limpiada a fondo. Emmanuel y yo también aprovechamos este tiempo para limpiar la habitación de Salomé, quemando la mayoría de sus pertenencias, pero conservando lo que supongo era una especie de diario suyo. No estoy seguro de si algún día lo leeré, pero lo dejo a un lado por ahora.


      La talla de madera sobre mi cama se había partido en dos el día que cayó la estatua de Shemhazai. Yacía en pedazos sólidos sobre mi cama.


      Por toda la casa, quitamos las insignias Delacroix que contenían la luna creciente dividida en dos. La que está sobre la puerta principal es la única que permaneció ya que era la original antes de que Isaiah agregara su marca. Reuní todas las cosas que tienen que ver con el diezmo y he dejado a un lado el Libro de los diezmos. Quiero destruirlo, pero le debo a los Wildblood tener la oportunidad de verlo, de conocer el verdadero destino de sus ancestros. Quizás opten por no leerlo, pero depende de ellos.


      Pensé que la daga que Abacus había usado para cortar sus marcas de nacimiento yacía en el fondo del lago. Sin embargo, me equivoqué. Salomé la había tenido todo el tiempo. Me pregunto si, en mi distracción de ese día, simplemente asumí que era inalcanzable. O, diablos, tal vez fue Shemhazai todo el tiempo. Eso es lo que ella habría dicho, al menos.


      El vitral de la biblioteca es lo único que conservé tal como está. Si lo miro como lo hace Bec, se siente diferente, como si el ángel estuviera de pie junto a su amada caída. Casi puedo obligarme a verlo como ese ángel cuidándola mientras duerme. Puede que sea fantasioso, pero me gusta. Si Willow quiere que lo eliminen, entonces lo haré, pero por ahora permanece.


      Las autoridades retiraron los cuerpos y Larissa se encargó de todos ellos. Las cenizas de Salomé están junto a la puerta de la cocina, afuera de donde solía guardar a Benedict. Las recogí esta tarde porque no quería dejar la mancha de ella donde pudiera contagiar otras vidas, pero no la volveré a tener en casa.


      En total, entre nuestra casa y la casa de los Wildblood, nueve Discípulos y veintidós guardias de la Sociedad fueron asesinados, la mayoría en nuestra propiedad y la mayoría con la ayuda de Salomé.


      Ezra finalmente volvió a contactarme con la información que había estado verificando en cuanto a la liberación anticipada de Caleb Church de prisión. Alfred Noyes había recibido una transferencia de fondos de la cuenta bancaria de Salomé Delacroix. Con esos fondos, había hecho una importante donación a la campaña de reelección del juez que ayudó a conseguir la liberación anticipada de Caleb ante la junta de libertad condicional. Me pregunto cuánto tiempo hacía que Salomé conocía los detalles del ataque de Caleb a Willow. Había estado en contacto con Noyes durante los últimos meses, ofreciéndole ayuda en su caza de brujas a cambio de la ayuda de Caleb en el asunto de Willow.


      Irónicamente, el juez que presidió el caso, selló sus expedientes y sentenció a Caleb fue el mismo juez que ayudó a asegurar su liberación anticipada. Desde entonces, se ha ocupado de él y, justo antes de su prematura muerte, donó generosamente todo ese dinero a las familias de las víctimas de los Discípulos, siendo un alma benévola.


      Esta historia capto la atención de los canales de noticias, sacando a la luz a los Discípulos de una secta radical y violenta liderada por el fallecido Alfred Noyes. Noyes fue la mente maestra detrás de los ataques, informaron, pero sus propios Discípulos se volvieron contra él en el último momento.


      El lugar de los hechos se mantiene en secreto. No quiero que fotos de ninguna de nuestras casas circulen en Internet durante los próximos años. Los nombres de las víctimas también se mantienen en secreto. Ser Soberano Hijo tiene sus privilegios, aunque estaré en deuda con Hildebrand. No me gusta mucho la idea, pero valió la pena para proteger la privacidad de las familias Wildblood y Delacroix, y mantener el nombre de Caleb fuera de las noticias.


      En lo que a todos respecta, Alfred Noyes fue el loco responsable de los ataques. Sus Discípulos también han sido vinculados a la mayoría de los asesinatos de mujeres a lo largo de los años, esa cruz tallada condenando a los asesinos. En lo que respecta al público, Caleb Church simplemente ha desaparecido, borrado de esta tierra como si nunca hubiera existido.


      Y muy pronto eso será verdad.


      Estaciono el auto en el complejo IVI y me giro hacia Willow. Es media noche y el patio está desierto, los edificios en su mayoría oscuros excepto por una luz que permanece encendida en el edificio del Tribunal.


      —¿Estás segura de que quieres ser parte de esto? —le pregunto a Willow—. Yo me encargaré.


      Ella es decidida y fuerte, mi pequeña brujita feroz. —Quiero verlo una vez más. —Caleb Church casi la mata tres veces. Él lastimó a su familia. Lastimó a muchas familias. Entiendo que ella quiera esto. Y Willow es fuerte. Siempre supe que lo era, pero en el altar de Shemhazai fui testigo de toda la amplitud de su fuerza, la determinación duradera de Elizabeth era una corriente subyacente de ese poder.


      Fue lo más extraño durante ese último destello de luz que mató a los Discípulos. Estaba mirando a Willow con la soga alrededor de su cuello y, por breves momentos, fue como si ella fuera Elizabeth. No la Elizabeth que jadea por su último aliento en Proctor's Ledge, sino la Elizabeth Wildblood plenamente en su poder. Ella era la bruja Elizabeth a la que Isaiah debería haber tenido miedo.


      —De acuerdo entonces. —Salgo del auto y voy al lado de Willow para tomarla del brazo. Del maletero del coche saco el pequeño paquete encuadernado en cuero.


      Caminamos de la mano hacia el edificio del Tribunal donde nos espera el mismo hombre que nos hizo pasar el día de nuestra boda. Parece normal que esté aquí a las tres de la mañana, está vestido impecablemente con un traje oscuro. Él me saluda con la cabeza antes de abrir la puerta y hacernos un gesto para que entremos. Su homólogo espera adentro y esta vez, en lugar de llevarnos a la oficina del concejal Hildebrand, nos llevan a un corredor más oscuro y bajamos por un conjunto de escaleras curvas de piedra que son la mitad de anchas que las que conducen hacia arriba. Están iluminados sólo por antorchas que arden con fuego caliente y mientras descendemos la interminable escalera, mantengo a Willow cerca.


      Nadie habla y el sonido de tres pares de zapatos apresurándose sobre piedras antiguas resuena inquietantemente.


      «¿Nos escucha Caleb?», me pregunto. «¿Oye que su ajuste de cuentas viene por él?»


      El edificio del Tribunal alberga no sólo las oficinas de los consejeros, que son los jueces del sistema judicial de la Sociedad, y la propia sala del tribunal, sino que bajo tierra hay varias celdas. Sin embargo, Caleb no pasará mucho tiempo aquí abajo. Sólo aquellos sentenciados por los crímenes más atroces se instalan aquí, algunos mientras esperan su ejecución. No hay muchos de ellos, el último es un miembro de bajo rango de la Sociedad que había sido responsable de los asesinatos de varios Soberanos Hijos.


      Aquí también se ejecutan penas menores. Las protecciones de la Sociedad son muchas y sus castigos igualan esas protecciones. Aunque de naturaleza arcaica, la mayoría de los miembros de IVI son ciudadanos buenos y honrados tanto dentro como fuera de los muros de la Sociedad, y ni siquiera saben lo que sucede dentro de los límites del Tribunal.


      Llegamos a una puerta y el hombre que nos guía levanta la mano para que esperemos. Miro a Willow, cuyos ojos se abren mientras asimila todo. También es mi primera vez aquí, pero no es muy diferente de lo que esperaba.


      El hombre llama una vez a la puerta antes de abrirla y oigo la voz de Hildebrand mientras nos invita a entrar. Le hago un gesto a Willow para que camine delante de mí, manteniendo mi mano en su espalda en todo momento para que me sienta a su lado.


      —Azrael —dice Hildebrand, caminando alrededor del escritorio ubicado en esta habitación que parece una cueva. Noto que hay electricidad, así que supongo que usan antorchas encendidas para lograr un efecto dramático. Todo encaja.


      —Concejal. —Le extiendo la mano—. Gracias por reunirse con nosotros a una hora tan tardía.


      —Es mejor tratar estos asuntos a altas horas de la noche, ¿no es así? —pregunta con una sonrisa oscura. No es ajeno a las costumbres del Tribunal. Ha presidido como uno de los tres concejales durante casi toda su vida adulta—. Aunque es inusual que una mujer esté presente —dice mirando a Willow—. Con todo el respeto —añade.


      —Mi esposa tiene una historia con Caleb Church y ha sido elegida para dar testimonio. No le negaré eso. —Tampoco le doy la oportunidad de hacerlo.


      —Por supuesto. Por aquí —dice, abriendo la puerta y saliendo al mismo pasillo por el que acabamos de bajar. Willow y yo lo seguimos—. Todo ha sido arreglado según lo solicitado. Lo han atendido por lo que está completamente curado, atención que fuiste generoso en brindarle, Azrael.


      —Por razones egoístas, se lo aseguro. Lo quiero completamente presente para lo que viene.


      Él sonríe y asiente. —Oh, lamento enterarme del fallecimiento de tu abuela —dice cuando nos detenemos ante un pasillo oscuro en el que escucho un crujido.


      —Yo no —digo secamente.


      Me estudia por un momento antes de tomar una de las antorchas y entrar a ese pasillo oscuro. Lo sabe bien, lo puedo comprobar por la facilidad con la que camina. Me pregunto si es consciente de que está tarareando una melodía alegre mientras enciende varias antorchas y finalmente llegamos a una abertura más amplia detrás de la cual hay una pared de barrotes. Parece medieval.


      —Pido disculpas por el hedor —dice el concejal.


      Willow respira por la boca. Lo huelo, pero no me importa.


      El concejal enciende cada una de las antorchas mientras Willow y yo esperamos. Tomo nota de la pila bautismal de mármol que se encuentra en el centro del espacio exterior de la celda. Debe haber sido un gran trabajo bajarla hasta aquí.


      Este es el arreglo que pedí. Lo único que necesito. Camino hacia la fuente y desenvuelvo el paquete que llevo. En mi periferia lo veo. Caleb Church. Se levanta de donde estaba sentado en la esquina y camina hacia los barrotes para observar mientras saco la daga que encontré al lado del cuerpo de Alfred Noyes y la coloco a lo largo del borde. Estoy bastante seguro de que es la que usaban para grabar sus marcas en sus víctimas antes de asesinarlas.


      Caleb Church morirá como vivió.


      El concejal Hildebrand solo mira a Caleb antes de regresar hacia nosotros después de haber encendido todas las antorchas. Me entrega una llave de aspecto antiguo sujetada por un pesado aro de hierro.


      —Entonces diré buenas noches. Si necesitan algo, mi hombre estará esperando al alcance del oído. Tengan la seguridad de que es discreto.


      —Gracias, concejal —digo, dirigiendo toda mi atención a Caleb.


      Los pasos del concejal Hildebrand se alejan y desaparecen. Escucho el vago eco de él subiendo las escaleras que acabamos de bajar.


      Camino hacia la celda, que realmente es como imagino que habría sido una celda medieval. Hay paja en un rincón, que supongo que debe usarse como cama; un balde, la causa del hedor; y un plato de pan duro y una taza de agua.


      Caleb está vestido con un par de pantalones viejos y sucios hechos de lo que parece ser arpillera. Le quedan demasiado cortos y le llegan hasta las espinillas. Está descalzo y me imagino que la camisa de gran tamaño, amarillenta y deshilachada, que lleva alguna vez fue blanca. Tiene algunos moretones visibles, pero nada parecido a lo que se merece.


      —Tú —le dice Caleb a Willow—. ¡Estás muerta!


      Cuando lo trajeron aquí, todavía estaba inconsciente. Me imagino que su última visión de Willow fue cuando ella se balanceaba ante el rayo que destrozó la estatua de Shemhazai.


      Willow camina directamente hacia los barrotes. —Lamentablemente para ti, no, no lo estoy. Estoy viva y bien y saldré de aquí esta noche para ver otro día mañana. Tú no tendrás la misma suerte.


      Caleb estúpidamente dispara sus brazos a través de los barrotes para agarrarla, pero yo me pongo delante de ella.


      —No la tocarás —le digo—. Te ocuparás de mí esta noche.


      Él me mira y momentáneamente veo miedo en sus ojos. Soy mucho más grande que él y él está solo. No tiene sus Discípulos para cumplir sus órdenes sin pensar.


      —Ella es una bruja y una puta, y tú... ¡eres el engendro del diablo!


      Resoplo y me giro hacia Willow, haciéndole un gesto para que retroceda. Ella lo hace, caminando hacia la pila bautismal y recogiendo la daga. Abro la puerta de la celda y le hago un gesto a Caleb para que salga.


      Me mira, después a Willow y luego a la entrada del pasillo.


      —Siéntete libre de intentar huir, pero si tocas a mi esposa, haré que tu última noche sea muy, muy larga para ti.


      Traga y mira hacia la salida de nuevo. Aunque sabe que no saldrá de aquí.


      —Sal, Caleb Church. Lucha con valor con un hombre en lugar de esconderte detrás de otros para golpear y asesinar mujeres.


      Sale de su celda y hago un gesto hacia la pila bautismal.


      —Hice que trajeran esto aquí solo para ti. Te gusta bautizar a las mujeres antes de matarlas, ¿no es así?


      —Soy el Profeta de Dios. Yo hago su trabajo.


      —¿La violación es su trabajo? —pregunta Willow—. ¿Lo es la mutilación? ¿El asesinato?


      Él camina hacia ella, su ira no menos disminuida por el tiempo que ha pasado aquí. Lo intercepto, lo tomo por el pelo de la nuca y lo llevo hacia la pila bautismal. Sin ceremonias, le sumerjo la cabeza y la sostengo mientras se agita. Lo levanto después de unos momentos.


      —No es agua bendita. No quería que te quemaras espontáneamente. —Vuelvo a empujar su cabeza hacia abajo y su grito, tragado por el agua, se convierte en burbujas. Sus manos llegan al borde de la pila bautismal para levantarse. Sin embargo, no se levanta hasta que yo se lo permito—. Por cierto, el hermano Amos sucumbió por sus heridas. Esa es otra vida en tus manos.


      Vuelvo a sumergirlo, luego lo enderezo y el agua salpica mi camisa.


      —¡Arderás en el infierno por lo que estás haciendo! —escupe mientras intenta aspirar aire.


      —Willow —le digo, tendiéndole la mano—. La daga.


      Willow viene a mi lado, pero no me entrega la daga. Tomo sus brazos y los sostengo en su espalda cuando ella se acerca a Caleb, y observo mientras ella lo mira fijamente. Él lucha contra mí, pero no se liberará.


      —Le hiciste daño a mi familia —dice—. Le hiciste daño a innumerables mujeres inocentes. Me lastimaste. Ahora voy a hacerte daño en nuestro nombre.


      —Willow —empiezo, porque no quiero su sangre en sus manos. No lo permitiré.


      —Es lo que me corresponde, Azrael.


      Ella tiene razón. Demonios, a ella se le debe más que esto. Paso a sujetar las muñecas a una mano y, sabiendo lo que ella hará, le agarro el pelo y tiro de su cabeza hacia atrás con la otra.


      Los ojos de Willow se encuentran con los míos por encima de la cabeza de Caleb. Asiento y lo mantengo quieto mientras ella sumerge la punta de la hoja en el agua y lentamente, y con mucho cuidado, talla no una cruz sino una luna creciente en su frente. Caleb, el cobarde, grita. Grita tan fuerte que el sonido hace eco después de que se detiene.


      —Esto es por todas esas mujeres y niñas a las que lastimaste, pedazo de mierda. Esto es por todas las familias que destruiste.


      Los nudillos de Willow están blancos alrededor de la empuñadura de la daga y veo la emoción en sus ojos húmedos. Veo lo que le está costando porque, en el fondo, ella no es violenta. Ella es cariñosa, atenta. Ella es lo opuesto a él. Entonces, alejo a Caleb y cierro mi mano sobre la de ella para bajarla, abrazándola hacia mí mientras ella llora por ella y por todas las demás.


      Mientras sus lágrimas disminuyen, se aleja y asiente y yo enfoco mi atención una vez más en Caleb Church. Esta vez, cuando le sumerjo la cabeza bajo el agua, no lo dejo salir. No cuando deja de luchar. No cuando las burbujas desaparecen y el agua se detiene. No cuando la orina corre por su pierna y se acumula a sus pies. No lo dejo levantarse hasta que su cuerpo está flácido y débil.


      Y una vez terminado, lo dejo caer al suelo, con la daga, y me llevo a mi mujer a casa.


      Llevo a mi esposa a casa para que se recupere. Para que empecemos de nuevo.
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      —Buenos días. —Los labios de Azrael rozan los míos cuando empiezo a despertarme del sueño.


      Mis ojos están pesados, los párpados no quieren abrirse incluso cuando su beso me saca de un sueño pacífico. Gimo en protesta, aferrándome a él como siempre lo hago en la cama.


      —¿Alguna vez vas a levantarte? —murmura.


      —Tú eres el culpable de esto —le recuerdo.


      Esta fatiga del embarazo no ha sido una broma. Entre eso y la purga emocional y el procesamiento de todo lo sucedido desde nuestra unión, he estado durmiendo más siestas de lo que he estado despierta.


      Azrael no ha sido más que un gran apoyo, siempre está pendiente de si hay algo más que pueda hacer para que me sienta cómoda. Se asegura de que esté alimentada, me da masajes todas las noches y me trata como a una reina. También me trata como a su juguete favorito cuando la situación lo amerita.


      Mientras su herida sanaba, acumuló tanta energía que ha estado inventando nuevas formas de purgarla en cada oportunidad. Hemos bautizado muchas zonas alrededor de la propiedad, dándole nueva vida al lugar, como le gusta decir. Pero ahora que mi vientre se está hinchando, mis días de correr por el bosque han terminado y él está encontrando diferentes métodos para cuidarme. Específicamente, despertarme todos los días con una boca y una lengua reverentes.


      No me estoy quejando.


      —No puedo decir que lo siento. —Azrael besa su camino entre mis pechos, deteniéndose para apreciarlos antes de tocar mi vientre—. Eres hermosa así.


      Me lo dice todos los días, y nunca deja de sorprenderse por el hecho de que me haya reclamado de esta manera. Dentro de poco tendremos un bebé juntos.


      Lentamente, fuerzo mis ojos a abrirse, entrecerrándolos contra la brillante luz del sol. Cuando poso mi mirada en la suya, el calor florece en mi vientre. No pensé que fuera posible amarlo más de lo que ya lo amaba, pero ese amor sigue creciendo cada día, y sin obstáculos entre nosotros, el vínculo que nos une se ha vuelto inquebrantable. Esto lo sé en mi corazón y en mi alma. Juntos rompimos la maldición. Juntos hemos creado vida y nuestro legado no será de tragedia sino de esperanza.


      —¿No estás olvidando algo? —Le arqueo una ceja.


      Una sonrisa perezosa curva sus labios mientras la diversión baila en sus ojos. —Si empiezo eso ahora, nunca saldremos de la habitación. Tengo algo que quiero mostrarte.


      Gimo de nuevo, siendo más dramática. —Pero es muy cómodo aquí.


      —Confía en mí. Valdrá la pena. —Se inclina sobre mí, su pecho roza mis pezones mientras me da un beso rápido y luego se retira.


      —Lo hiciste a propósito. —Me siento con resentimiento.


      Azrael se ríe y se encoge de hombros, sin siquiera intentar negarlo. Nunca lo hace. El hombre no tiene vergüenza. Lo veo caminar hacia el baño, con los musculosos globos de su trasero desnudo a la vista. Ya no se molesta en dormir con la ropa puesta porque sabe que simplemente se la quitaré.


      Mientras lo sigo al baño, me siento como uno de los perros de Pavlov. Ya empezó a ducharse y me espera con una sonrisa.


      —¿Qué? —pregunto dulcemente mientras levanto mi camisón y lo tiro a un lado—. ¿Crees que has ganado?


      Sus ojos no abandonan mis pechos, lo cual es respuesta suficiente. A los dos minutos de unirme a él bajo el chorro caliente y acariciar su polla, me tiene presionada contra la pared de la ducha, dándome exactamente lo que necesito.


      Para cuando termina dentro de mí, me ha hecho correrme dos veces y no puedo ocultar mi sonrisa engreída cuando empiezo a lavarlo.


      —Siempre gano.


      —O siempre te dejo pensar eso —reflexiona.


      Me encojo de hombros porque, de todos modos, gano de cualquier manera.


      En lo que respecta a mis asuntos, lo lavo como lo hago todos los días. Cuando mis dedos rozan la cicatriz en curación sobre su clavícula, me pierdo en un mar familiar de emociones. Cada vez que la veo, recuerdo lo cerca que estuve de perderlo, y con eso viene una nueva ola de ira. Sé que llevará tiempo y, en algún momento, llegará un día en que las marcas de Caleb en nosotros se habrán desvanecido tanto que nunca volverá a contaminar nuestros recuerdos. Pero por ahora vivimos con ellas y nos consuela el hecho de que él nunca más podrá hacernos daño a nosotros ni a nadie más.


      —Oye. —Azrael levanta mi barbilla—. Está bien. Estoy aquí.


      —Lo sé. —Le sonrío con los ojos llorosos.


      Pasa un momento y, como ha aprendido a hacerlo bien, Azrael siente exactamente qué más está atormentando mi mente.


      —Sabes que ella también estará bien, ¿verdad? —pregunta.


      Raven. Está hablando de Raven.


      —Eso espero.


      Dejo que las palabras se asienten entre nosotros, pero la verdad es que no lo sé. Ninguno de nosotros sabe qué le pasó realmente el día que se la llevaron los Discípulos. No ha querido hablar de ello y no la hemos presionado, permitiéndole procesarlo a su propio ritmo. Pero reconozco la oscuridad atormentada en sus ojos. Se ha cerrado a sí misma, excluyéndonos a todos, incluido Emmanuel.


      Está entumecida, disociada y no sé de qué otra manera ayudarla. Nunca pensé que vería el día en que le daría a Emmanuel mi bendición para perseguir a mi hermana, pero después de verlo caminar por los pasillos noche tras noche, la preocupación por ella carcomiendo su cordura, se ha vuelto evidente que a él realmente le importa su bienestar. El hecho de que ella lo esté excluyendo en este momento también lo ha dejado en agonía.


      —Podemos ir a verla esta tarde —sugiere Azrael.


      —Me gustaría eso. —Asiento con la cabeza.


      Salimos de la ducha y puedo decir, sin mirar el reloj, que deben ser más de las diez. La cacofonía de herramientas eléctricas y contratistas ha cobrado vida en el lado opuesto de la casa, como ocurre todos los días, otra sorpresa en la que Azrael está trabajando.


      Por muy tentador que sea echar un vistazo, todavía no me he aventurado en el ala oscura. Quiero verla como él pretende que sea cuando el trabajo esté terminado.


      Me seca con una toalla y nos ponemos la bata, deteniéndonos en seco cuando volvemos a entrar al dormitorio. Cerca de los pies de la cama, Benedict está tumbado en su cómodo sofá para perros, Fiona acurrucada a su lado con una pequeña sonrisa engreída.


      Azrael resopla. —Es demasiado para ser enemigos.


      —Ella está siendo amable mientras él se recupera —le digo.


      —Sí, por eso es conocida —responde secamente—. Por ser amable.


      —Dice el hombre con el que duerme todas las noches.


      Él finge no escuchar eso, murmura algo sobre mí vistiéndome antes de dirigirnos al armario y seleccionar nuestra ropa para el día. Oficialmente estoy en la etapa en la que necesito ropa cómoda, lo que significa que suelo usar vestidos sueltos o leggings y camisetas.


      Una vez que estoy satisfecha con mi selección, Azrael me lleva por el pasillo y se detiene en la habitación de Bec. Tiene música y chatea por vídeo con mis hermanas, algo que ha estado haciendo todos los días.


      Después de la muerte de Salomé, Bec lamentó la pérdida. Independientemente de lo terrible que fuera la mujer, seguía siendo su abuela y sé que tiene emociones encontradas. Pero ahora, la hemos observado mientras comienza a florecer y recuperarse, descubriendo quién es bajo la vigilancia protectora de Azrael.


      Tanto él como Emmanuel quieren que ella tenga la vida que se merece y están manejando la situación lo mejor que pueden, tratando de darle más libertad y al mismo tiempo mantenerla a salvo.


      —Estoy segura de que a ella también le encantaría visitar a mi familia —le digo.


      —Tengo la sensación de que esta noche regresaremos con algunas Wildblood más —dice con ironía.


      Le frunzo la nariz. —Te encanta. Llenamos la casa de alegría.


      Él se ríe y toma mi mano entre las suyas. —Eso sí.


      Una vez que estamos abajo, me lleva más allá de los jardines, pero mis pasos fallan cuando veo hacia dónde nos dirige. La estatua de Shemhazai ha sido retirada del cementerio, pero los recuerdos que acechan allí todavía están frescos en mi mente.


      —¿Qué es eso? —pregunto, mirando las sábanas blancas que cubren dos objetos grandes. Están exactamente donde solía estar la estatua de Shemhazai.


      —Es lo que quería mostrarte. —Aprieta mi mano entre las suyas antes de rodearme con su brazo, acercándome más—. Creo que es algo bueno.


      Mis pies tardan un momento en cooperar y moverse en esa dirección, la tensión aún restringe mis músculos. No he vuelto aquí desde que casi morimos los dos. Pero confío en Azrael y sé que cualquier cosa que planee mostrarme sólo puede ser buena. De lo contrario, no me traería aquí.


      —Aquí. —Se detiene cuando estamos a unos metros de distancia y me frota los hombros antes de soltarme—. Quédate aquí.


      Aunque tengo un nudo en el estómago, le sonrío cuando se aleja y observo cómo quita ambas sábanas al mismo tiempo. Su gran cuerpo oscurece la vista hasta que se hace a un lado para regresar a mí. Es entonces cuando veo las estatuas de mármol blanco que se han erigido en lugar de Shemhazai. Sus rasgos son suaves e inconfundiblemente familiares. A la izquierda está la imagen de Azrael, guapo y fuerte, tal como es ahora. De su espalda emergen dos grandes alas mientras se inclina para acariciar el rostro de la otra estatua de una mujer de cabello largo y suelto adornado con delicadas rosas. Ella es hermosa y no puedo hacer nada más que mirarla mientras observo cada detalle de ella, sabiendo que así es como me ve Azrael, que soy exactamente esa semejanza ante sus ojos.


      —¿Qué opinas? —pregunta en voz baja.


      En respuesta, un sollozo sale de mi pecho antes de que pueda detenerlo, y empiezo a lloriquear de manera ininteligible mientras él me toma entre sus brazos. Él me consuela, aunque no sabe por qué me está consolando hasta que logro controlarme. Es algo común en esta etapa de mi embarazo.


      —Me encanta —sollozo, finalmente logrando pronunciar las palabras.


      Azrael da un suspiro de alivio. —Gracias a Dios. Pensé…


      Sus palabras se desvanecen, pero no tiene que terminar la frase para que yo la entienda.


      —Son hermosas —le digo—. Es nuestro legado. Dentro de muchos años, cuando nuestros nietos vengan a este lugar, en lugar de pensar en la tragedia y la muerte, recordarán nuestro amor. El amor que rompió la maldición.


      —Un amor duradero. —Azrael acerca sus labios a los míos—. No tiene rival con ningún otro.


      Justo cuando lo dice, la brisa se levanta y algo se mueve entre nosotros, rozando el hombro de Azrael antes de caer al suelo. Se aleja, frunciendo el ceño mientras se agacha para recuperar la esponjosa pluma blanca y examinarla.


      Mientras lo hace, la energía en el aire cambia y lo siento. La presencia de alguien pasó. Alguien que quiere que sepa que está en paz.


      —Abacus —murmuro mientras se me pone la piel de gallina.


      Los ojos de Azrael se fijan en los míos y la esperanza que veo allí calienta mi corazón. —¿Eso crees?


      Sonrío y me pongo de puntillas para besarlo una vez más. —Lo sé.
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      Amélie Elizabeth Wildblood Delacroix llega al mundo tan encantadora y testaruda como su madre, y en sus propios términos, tres semanas antes. Es una bola de fuego con una suave corona de cabello rojo llameante y brillantes ojos dorados. Me encuentro completa y absolutamente bajo el hechizo tanto de la madre como de la hija.


      Willow dio a luz a nuestra pequeña hoy hace dos meses. Nació en nuestra casa y la ocasión es otra marca del tiempo, significativa por el cambio que trae consigo. Por la alegría que trae. Hasta el día del nacimiento de Amélie, me doy cuenta de que los aniversarios que he recordado han sido ocasiones tristes y pérdidas. Esas pérdidas serán recordadas y se celebrarán las vidas de aquellos que perdimos. Pero esta, Amélie, su llegada es una línea de demarcación entre un pasado de sombras y un presente y futuro de luz y vida.


      Todavía recuerdo lo que sentí la primera vez que entré a la casa de los Wildblood la noche del diezmo. Qué vibrante era, qué colorido. Qué feliz y llena de vida y amor.


      Beso la frente de mi esposa dormida y salgo de nuestra cama. Del interior del cajón de la mesita de noche, saco una hoja de papel, la desdoblo y la coloco sobre mi almohada para que ella la encuentre cuando despierte, luego entro a la habitación de mi hija justo cuando el sol comienza a salir en el horizonte.


      Un carrusel de animales circula en un espectáculo de luces sobre el techo y las paredes de colores pastel. Sonrío, porque no apagué esa vitalidad. En cambio, la trajimos aquí, a nuestra casa. Willow y yo, nuestro amor imposible, rompimos una antigua maldición y abrimos la puerta a la alegría. Esta casa, que sólo conoció la oscuridad, el sufrimiento y la pérdida, es ahora un hogar de luz, posibilidades y felicidad.


      Nuestro amor fue y es mayor que cualquier maldición, que cualquier ángel demonio.


      Benedict y Fiona levantan la cabeza momentáneamente, pero cierran los ojos y vuelven a dormirse una vez que ven que soy yo. Los dos han sido inseparables desde que Benedict resultó herido, aunque estoy bastante seguro de que la dinámica de poder se inclina fuertemente a favor de Fiona. Juro que esa gata tiene algún poder de bruja en ella. Los dos son tan protectores con Amélie como lo somos Willow y yo.


      Amélie, esperándome, ronronea en su cuna. Mi pecho se hincha al ver sus manitas alzándose en el aire, y cuando veo su dulce rostro, una sonrisa que lo ilumina en el instante en que aparezco, pienso en cómo el amor que siento por ella de alguna manera ha crecido de la noche a la mañana. Cada día desde su nacimiento, he pensado que no puedo amar más de lo que lo hago ahora. No es posible porque mi corazón estallará si lo hago. Sin embargo, cada mañana estoy asombrado.


      —Buenos días —susurro, inclinándome para recoger su pequeño y cálido bulto.


      Amélie y yo tenemos una cita. Cada mañana, justo cuando sale el sol, entro a su habitación, donde ella se despierta para saludarme como si no pudiera creer la suerte que tuvo al verme. Es abrumador ver el amor en sus ojos, como si yo fuera su mundo entero. Tiene lo mismo con Willow, Bec, Emmanuel y todos los Wildblood.


      Puede hacer que cualquiera se sienta como si fuera el centro del universo.


      La abrazo hacia mí, inhalando profundamente su olor a sueño mientras acaricia mi cuello. Me siento en la espantosa pero más cómoda mecedora que jamás haya existido y observo su emoción cuando ve su biberón. Uno de los miembros del personal calienta la leche y la deja aquí para que yo alimente a mi bebé cada mañana. Ella extiende sus diminutos bracitos y con avidez se lleva el biberón a la boca, inmediatamente tranquilizada mientras extrae profundamente la leche tibia.


      Este es nuestro momento. Sólo el nuestro. El cuerpo de Willow está trabajando duro para producir leche y, después de verla dar a luz, no tengo dudas de que la mujer es sobrehumana. No necesito dormir tanto como ella y no me importa levantarme para alimentarla por la noche, pero esto, el sol saliendo por las ventanas mientras los diminutos dedos de Amélie se enroscan alrededor de dos de los míos, sus ojos, tan parecidos a los míos, cerrados. En mi caso, no hay nada con lo que se le pueda comparar.


      Bebe la botella más rápido de lo humanamente posible. Siempre está hambrienta por las mañanas y al principio, cuando no pensaba tener el biberón de leche calentado y listo, despertaba a toda la casa para que todos lo supieran. Willow encontró mi desorientación muy divertida, y todavía no estoy seguro de que mi esposa y nuestra pequeña brujita no estén confabuladas.


      Pero aprendo rápido.


      Una vez que termina con su biberón, la hago eructar y la cambio. La abrigo, como es nuestra rutina, y silenciosamente salimos de su habitación, bajamos las escaleras, atravesamos la casa y salimos al jardín. La mañana es cálida y será un día despejado. Amélie observa con curiosidad a todos los pájaros mientras yo salgo al camino. Por lo general, caminamos un rato hasta que ella comienza a quedarse dormida, luego regreso y la acuesto en su cuna para que duerma toda la mañana.


      Como de costumbre, la acompaño hacia la capilla mientras el sol naciente ilumina nuestro camino. Durante las renovaciones, también talamos parte del bosque para permitir que más luz del sol penetre en la oscuridad. Ha sido increíble ver la transformación tanto dentro como fuera de la casa.


      Amélie me mira parpadeando cuando me detengo en el lugar donde una vez estuvo Shemhazai, oscureciéndolo como lo hizo con nuestras vidas. Hace mucho que se fue y su maldad con él. Ahora, cuando me paro ante las estatuas que han ocupado su lugar, sólo siento la posibilidad. Un futuro. Luz.


      —Creo que cuando crezcas serás tan hermosa como tu madre —le digo a Amélie mientras mira la estatua de Willow como si reconociera el rostro de su madre. No estoy seguro de que eso sea posible para alguien tan joven, pero mi hija no es una bebé normal.


      Su mirada pasa de la estatua de Willow a la mía y extiende la mano para tocar mi mejilla y nuevamente, creo que entiende lo que está mirando.


      —Que heredes todos los dones de tus antepasados y nada de la oscuridad —le digo, tomando las alas que protegen a Willow. Se lo digo a mi hija todas las mañanas y volviéndolo real.


      Amélie nació con la luna creciente en su pecho y las marcas de las alas del ángel en su espalda. Me pregunto si la próxima generación tendrá uno o ambos, pero cuando ella comienza a retorcerse en mis brazos y a extender la mano por encima de mi hombro, no tengo tiempo para reflexionar sobre el pensamiento porque veo a quién está alcanzando.


      —¿Es aquí donde la traes todas las mañanas? —pregunta Willow, tomando a nuestra bebé en brazos y abrazándola.


      Las miro, madre e hija juntas. Amélie le da un beso húmedo en la mejilla y eructa un poco de leche.


      —Que bien —dice Willow, limpiando la barbilla de Amélie y su propia cara mientras su hija le da una amplia y gingival sonrisa.


      —Deberías dormir hasta tarde. Necesitas descansar —le digo a Willow mientras le pongo la bata sobre los hombros.


      —Estoy bien. De hecho, estoy genial. —Se acerca para plantar un beso en mis labios—. ¿Qué le dijiste? —pregunta—. Te escuché susurrar algo.


      —Oh. —Me siento un poco avergonzado y miro hacia otro lado—. Le dije que cuando crezca será tan hermosa como su madre.


      —¿Eso es todo?


      —¿Estabas escuchando a escondidas?


      —Azrael, dímelo.


      Aparto la mirada de ella. —Nada. Sólo deseo que ella herede sólo lo mejor de nosotros. —Solo la miro después de decir las palabras rápidamente.


      Willow me estudia durante un largo minuto mientras Amélie ronronea. Ella sonríe cálidamente. —No tienes que preocuparte. Mira a tu hija, Azrael. —Lo hago, sonriendo mientras ella lucha contra el cierre de sus párpados—. Ella desterraría cualquier oscuridad que se atreviera a intentar tocarla. Después de todo, ella es tan terca como tú.


      Ante eso, cambio mi mirada hacia Willow y la encuentro sonriendo con picardía.


      —¿Terca como yo? Quieres decir testaruda como una Wildblood. Una Wildblood en particular —digo, colocando una mano en la espalda de Willow para guiarla de regreso a la casa—. Mira ese cabello. Es científicamente imposible.


      —La ciencia no tiene nada que ver con la brujería —me dice Willow con un guiño mientras llegamos a las escaleras. Sube dos y se detiene para mirarme. Ahora está casi a la altura de mi barbilla.


      —Como dije, terca —repito y la tomo en mis brazos, con cuidado de no perturbar a Amélie, ahora dormida, mientras la beso, creyendo completamente que nuestra hija desterraría cualquier oscuridad que se atreviera a intentar tocarla. Ella es producto de un amor imposible, y eso sólo puede generar fuerza.


      Willow da un paso atrás y me mira. Sosteniendo a Amélie con una mano, mete la otra en el bolsillo de su bata y saca la hoja de papel que le había dejado. Ella levanta las cejas.


      Sonrío y lo tomo de ella. Al abrirlo, miro el boceto que hizo el tatuador después de mucho ensayo y error, pero creo que es perfecto. Es un sauce, que representa el nombre de Willlow, alto, fuerte y hermoso. A través de sus ramas brilla la luz dorada de una luna creciente.


      —Ya es hora de que sobrescriba la imagen de Shemhazai en mi piel, ¿no crees? —le pregunto. El tatuaje es demasiado grande para eliminarlo, pero de todos modos esta es una mejor alternativa. El bien vence al mal. Amor sobre odio. Los ojos de Willow se humedecen—. ¿No te gusta? —pregunto, repentinamente preocupado.


      Ella sube de puntillas. —Sí. Me encanta. Y te amo mucho. ¿Lo sabes?


      La abrazo hacia mí, esa hinchazón en mi pecho de alguna manera imposiblemente mayor.


      —Ven, brujita. Llevemos a esta pequeña a su cuna y volvamos a la cama nosotros.


      —Ya no tengo sueño.


      —¿Quién dijo algo sobre dormir?


      


      Fin
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      —Espero que no te importe que haya entrado solo —dice, y su voz hace que mi columna se ponga rígida, me hace agarrar el cuchillo con tanta fuerza que mis nudillos se ponen blancos—. Me di una ducha. Y también arreglé la fuga.


      La fuga que gotea durante una hora después de cada ducha. Me vuelve loca.


      —Date la vuelta, Katie. Déjame verte.


      Voy a vomitar. Sacudo la cabeza y hago un sonido extraño e involuntario desde el interior de mi garganta.


      Unos pasos me advierten que se está acercando y luego está justo detrás de mí. Lo siento, siento el calor de su gran cuerpo cuando se detiene tan cerca que un centímetro más y nos estaríamos tocando, y recuerdo la última vez que me tocó.


      Pero es a propósito que no me toca. Lo sé cuando me rodea con sus brazos y se sacude las migas de las manos en el lavabo y todo lo que puedo hacer es mirarlas, tan grandes. Han sido amables y rudas, pero no las he visto ser violentas. Aún no. No conmigo.


      Él inclina su cabeza hacia mí y yo cierro los ojos cuando el familiar vello de su mandíbula me rasca la mejilla, cuando sus dedos apartan el cabello de mi oreja y siento su aliento hacer cosquillas en mi cuello cuando habla.


      —El gato te comió la lengua, Kat.


      Una mano grande se cierra alrededor de mi mano con el cuchillo mientras la otra me lo quita. Me quedo allí, en silencio, y observo cómo choca con el lavabo.


      —¿Y dime qué ibas a hacer con eso?


      La burla me anima y empujo mi codo hacia atrás directo a sus costillas. No sé qué espero, pero choco con una pared de músculo sólido.


      —Ay —dice, y escucho la sonrisa en su rostro.


      Me giro y llevo ambas manos a su cara, con las uñas clavándose en sus mejillas mientras dejo escapar un grito violento y lucho. Peleo como si esta fuera la pelea de mi vida porque lo es. Me va a matar como mató a Nina. Como mató a su familia y quién sabe a cuántas más.


      Peleo, aunque sé que no soy rival para él. Es demasiado fuerte, demasiado grande y está demasiado bien entrenado.


      Una vez tuve suerte contra un depredador, pero Lev es diferente. Es más inteligente. Más rápido.


      En un momento, me tiene presionada contra su pecho, apretando mi boca con su mano para sofocar mi grito y levantándome para llevarme hacia atrás.


      Pateo, giro y lucho en cada paso del camino mientras trato de quitarme su brazo de encima, pero él no parece afectado mientras me lleva fácilmente a través de la cocina y a la sala de estar, luego a mi dormitorio donde me arroja a la cama con tanta fuerza que reboto dos veces.


      Lo miro y veo la rabia en sus ojos negros, sus puños, los músculos de sus brazos, sus anchos hombros. Veo el nuevo tatuaje serpenteando a lo largo de su antebrazo y desapareciendo debajo de la camiseta.


      Su cabello todavía está mojado y recuerdo que dijo que se había dado una ducha. No tiene prisa. Está relajado, incluso. Sin miedo a que lo atrapen o a que escape de él ahora. Porque no puedo. Lo sé. Ambos lo sabemos.


      Apoya una rodilla en la cama y yo me alejo.


      —¡Aléjate de mí! —grito cuando me atrapa, me hace rodar hacia atrás y se sienta a horcajadas sobre mí, manteniendo la mayor parte de su peso sobre sus rodillas mientras toma mis brazos y los arrastra sobre mi cabeza para esposarme a mi propia cabecera.


      Mierda.


      ¿Trajo esposas?


      —¡Déjame ir!


      Se levanta de la cama y se acerca al espejo que hay sobre la cómoda. Lo veo limpiarse una gota de sangre del labio. Al menos logré lastimarlo. Pero cuando se vuelve hacia mí, me encuentro alejándome de él tanto como puedo, lo cual no es mucho.


      —Por favor, Lev. Déjame ir. Por favor. No sé nada. No vi nada. ¡Dios, por favor!


      Me mira y me doy cuenta de lo oscura que está la habitación. Ha cerrado las cortinas. No es que alguien pudiera pasar por aquí. No hay nadie en al menos un kilómetro y medio a la redonda. Ni siquiera me escucharan si grito.


      Apoya su rodilla en el borde de la cama y yo me encojo hacia atrás cuando él se cierne sobre mí. ¿Siempre fue tan grande?


      Extiende una mano y me estremezco, pensando que me va a golpear. Pero solo toma un mechón de cabello y lo deja caer entre sus dedos.


      —Te dije que tu cabello es más bonito así —dice.


      Empiezo a llorar entonces. Empiezo a sollozar. Eso es todo. Así es como termina. Y Josh estará solo. ¿Quién lo traerá a casa? Dios, no pueden traerlo a casa. ¿Qué pasa si es él quien entra aquí y encuentra lo que Lev deje?


      —Shhh, Katerina. —Seca mis lágrimas con las ásperas yemas de sus pulgares—. No me gusta verte llorar. ¿No lo sabes?


      —Por favor, no me hagas daño. Por favor. No le he dicho nada a nadie. No lo he hecho.


      —¿Qué les dirías? Acabas de decir que no viste nada. Que no sabes nada.


      Está usando mis propias palabras en mi contra. Se sienta, inclina la cabeza hacia un lado y me estudia. Su mirada desciende sobre mí y la sigo, veo cómo mi blusa se ha salido de mis jeans y mi vientre está expuesto, veo cómo una de mis botas ha desaparecido, probablemente la perdí mientras lo estaba pateando.


      Entonces toca mi vientre, un toque suave, solo sus nudillos ligeros como una pluma sobre mí mientras empuja la blusa un poco más arriba. Abre el botón de mis jeans, y cuando jadeo, me lanza una mirada, solo una mirada antes de regresar su atención para desabrocharme lenta y deliberadamente.


      Gimo, lloriqueo con palabras que no tienen sentido cuando él los desabrocha, luego me baja un poco las bragas, lo suficiente para ver la cicatriz de mi cesárea.


      Él la rastrea y yo me quedo callada. Es gentil, simplemente sigue la línea de un lado a otro.


      —¿Te dolió? —pregunta, sin apartar la vista de allí, y me doy cuenta de lo que está haciendo. Me está haciendo saber que sabe sobre Josh. Sobre nuestro bebé.


      Y empiezo a llorar de nuevo, los sollozos me sacuden los hombros.


      Lev vuelve a centrar su atención en mi cara, dejando la cicatriz y mirándome con ojos duros y enojados.


      —Katerina, Katerina, Katerina. ¿Qué voy a hacer contigo?
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      Giovanni: a Dark Mafia Romance


      
        
          The Amado Brothers

        

      


      Dishonorable


      Disgraced


      Unhinged


      
        
          Standalone Dark Romance

        

      


      Descent


      Deviant


      Beautiful Liar


      Retribution


      Theirs To Take


      Captive, Mine


      Alpha


      Given to the Savage


      Taken by the Beast


      Claimed by the Beast


      Captive’s Desire


      Protective Custody


      Amy’s Strict Doctor


      Taming Emma


      Taming Megan


      Taming Naia


      Reclaiming Sophie


      The Firefighter’s Girl


      Dangerous Defiance


      Her Rogue Knight


      Taught To Kneel


      Tamed: the Roark Brothers Trilogy

    

  


  
    
      
        
          


          
            TAMBIÉN POR A. ZAVARELLI

          

        

      

    


    
      Boston Underworld Series


      CROW: Boston Underworld #1


      REAPER: Boston Underworld #2


      GHOST: Boston Underworld #3


      SAINT: Boston Underworld #4


      THIEF: Boston Underworld #5


      CONOR: Boston Underworld #6


      


      Sin City Salvation Series


      Confess


      Convict


      


      Bleeding Hearts Series


      Echo: A Bleeding Hearts Novel Volume One


      Stutter: A Bleeding Hearts Novel Volume Two


      


      Twisted Ever After Series


      BEAST: Twisted Ever After #1


      


      Standalones


      Tap Left


      Hate Crush


      


      
        
          Para obtener una lista completa de libros y audios, visite http://www.azavarelli.com/books

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            ACERCA DE A. ZAVARELLI Y NATASHA KNIGHT

          

        

      

    


    
      A. Zavarelli es una de las autoras más vendidas de novelas románticas oscuras y contemporáneas de USA Today y Amazon.


      Cuando no está haciendo pasar a sus personajes por un infierno, generalmente se la puede encontrar viendo documentales extraños y retorcidos en nombre de la investigación.


      Actualmente vive en el noroeste con su leñador y toda una cría de bebés peludos.
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        * * *

      


      Natasha Knight es la autora más vendida del USA Today de novelas románticas de suspenso y novelas románticas oscuras. Ha vendido más de un millón de libros y ha sido traducida a seis idiomas. Actualmente vive en los Países Bajos con su marido y sus dos hijas y cuando no escribe, camina por el bosque escuchando un libro, sentada en un rincón leyendo o explorando el mundo tan a menudo como puede.


      


      
        
          ¿Quieres estar al día sobre los lanzamientos de Ashleigh y Natasha? Suscríbete a nuestros boletines aquí: https://landing.mailerlite.com/webforms/landing/x3s0k6
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